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En el altiplano septentrional mexicano, bordeado por las dos Sierras Madres, el 

Gran Desierto Chihuahuense conforma uno de los ecosistemas más antiguos y 

biodiversos del planeta. Es el más grande de Norteamérica: abarca estados del 

sur de Estados Unidos (Arizona, Nuevo México y Texas) y del norte de México 

(Chihuahua, Nuevo León, Coahuila, Zacatecas, Durango y San Luis Potosí). Es 

el segundo socio ecosistema árido más biodiverso en el mundo, alberga una 

cuarta parte de las cactáceas del planeta; también acoge impresionantes ras-

tros fósiles de animales de cuando este desierto constituía una porción de las 

playas del enorme mar interior en el Cretácico, o un territorio lacustre a fines 

del Pleistoceno.

Esta obra es el resultado del esfuerzo colectivo de investigadores de distintas 

disciplinas científicas y humanísticas, reunidos en torno al proyecto de forma-

ción de una red nacional de estudios multidisciplinarios acerca de los desiertos 

y zonas áridas y al Coloquio internacional de las Culturas del Desierto, evento 

científico académico cultural realizado desde 2015 y que en su última edición 

de 2020 fue reconocido y apoyado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tec-

nología. 

Los capítulos que aquí se presentan son producto de investigaciones que tie-

nen como referencia espacial a localidades áridas y semiáridas ubicadas parti-

cularmente en el llamado “Gran Desierto Chihuahuense”, si bien el colectivo de 

investigadores que conforman este proyecto de red de investigación, en el que 

participan investigadores de alrededor 20 estados del país, comprende tam-

bién a estudiosos de los desiertos de Sonora y de zonas áridas de la península 

de Yucatán y del altiplano central. 

PRESENTACIÓN



Las aportaciones de este libro se hacen desde la pedagogía, la antropología, 

la sociología, la etnobotánica, la ecología, las políticas sociales, el urbanismo 

y las artes. Si bien la formación de algunos de los autores se amplía hasta el 

área de las ciencias naturales y biológicas, los trabajos que aquí se presentan, 

tienen como tema de discusión permanente la relación entre los contextos se-

miáridos y su dimensión sociocultural y humana, y pueden inscribirse de ma-

nera más amplia en el ámbito del desarrollo sustentable.

Los capítulos de este libro pretenden aportar a la interdisciplinariedad en el es-

tudio de las zonas áridas y semiáridas y al diálogo entre diversas experiencias 

y prácticas disciplinarias. El desierto es considerado en esta obra como una 

fuente del patrimonio cultural tangible, intangible y natural. En sus fronteras y 

colindancias se contienen procesos y fenómenos de singular importancia para 

sus habitantes. La misma naturaleza –plantas, reptiles, cerros- es abordada en 

este libro desde su humanización, su vínculo con su entorno social. 

Reunir a sociólogos, ambientalistas, biólogos, antropólogos, arqueólogos, in-

genieros agrónomos, psicólogos, artistas, humanistas y pedagogos en un solo 

libre fue posible por el eje articulador de la obra: el desierto. Los capítulos 

que aquí se presentan tienen qué ver con cuestiones culturales y simbólicas; 

procesos de reproducción social domésticos, culturales y económicos; fenó-

menos relacionados con las identidades; expresiones inéditas pedagógicas; 

percepciones y representaciones sociales que emergen del espacio urbano y 

rural; la valoración social y cultural de la flora y fauna; cuestiones que condu-

cen también a pensar acerca del futuro y destino de este importante patrimo-

nio representado por este eje articulador.

Mtra. Gracia Emelia Chávez Ortiz,  Dr. Adán Cano  Aguilar  y 

Mtra Erika Patricia Rojas González. 

Coordinadores

Ciudad Juárez, Chihuahua, noviembre de 2020
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IMPLICACIONES CONCEPTUALES DE PATRIMONIO NATURAL 
EN LA PERCEPCIÓN SOCIAL HACIA EL MANEJO MEDIO 
AMBIENTAL Y DE LA BIODIVERSIDAD

Dra. Zarhelia Carlo Rojas1 

Instituto de Ciencias Biomédicas

Universidad Autónoma de Ciudad Juárez

Introducción

El tema ambiental es ampliamente tratado en la actualidad en los diversos esce-

narios sociales y marcos culturales. Las bases conceptuales sin embargo, son muy 

diversas, producto de la evolución de términos que surgen desde el área científica, 

pero se trasforman en su encuentro con las corrientes culturales, los intereses eco-

nómicos y las metas de desarrollo. A los niveles poblacionales más amplios, esta 

complejidad teórica resulta ajena a la comprensión diaria.

 Este trabajo busca describir cómo términos diversos representan el valor de 

los bienes actuales y potenciales de la naturaleza para la sociedad. Se enfatiza el 

uso de patrimonio natural y su permanencia en la memoria de las bases sociales, 

1  Maestra en Ciencias en Recursos Naturales y Desarrollo Rural por el Colegio de la Fron-
tera Sur. Ph. D. Enviromental Science and Engineering, University of Texas at El Paso. Actualmente 
es docente investigadora de tiempo completo en la División Multidisciplinaria de la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez en Nuevo Casas Grandes. Correo electrónico: zarhelia.carlo@uacj.mx
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dentro del proceso necesario para la gestión, uso y preservación de los bienes am-

bientales en un encuadre sistémico.

Producción tradicional y ecosistemas

Los conocimientos que una población acumula relativos a la forma de aprovechar su 

ambiente para cubrir sus necesidades se transforman en sus técnicas productivas. 

La civilización acopia todo aquel conocimiento que le allega recursos, y lo registra 

en las más diversas manifestaciones culturales. La naturaleza finita de los recursos y 

aún de los seres vivos escapa a muchas definiciones tradicionales y en uso, para ser 

descubiertas por la evidencia científica. Pero el conocimiento tradicional alimenta 

en cierta forma la velocidad del desarrollo científico, integrando muchos de los con-

ceptos particulares que se generaron en disciplinas separadas y conforme a idiosin-

crasias de cada época y lugar. Estos conceptos son probados y mejorados mediante 

el método de la ciencia.

 Pero este proceso es confuso y dista de ser lineal, a veces creando prime-

ro los tecnicismos y perpetuando el proceso de desarrollo del concepto a la ac-

tualidad. Es hasta 1869 que se crea el término ecología, (González, 2005) que se 

transforma y es hasta recién 1935, cuando el concepto de ecosistema es estructura-

do, conformando la concepción actual hasta recién la década de los 60s (Gligo, N., 

2001). Los conceptos de flujo de materia y energía se establecen justo en medio de 

la revolución verde en México. Los altos rendimientos logrados con el mejoramiento 

genético de cultivos dio crédito a la necesidad de mecanizar la producción agríco-

la como solución a las necesidades alimentaria de México (Ceccon, 2008), aunque 

para aceptar esta bonanza se hizo necesario evitar cuestionarse el origen de materia 

y energía que alimentaba los rendimientos.

 Dado que la misma ecología es relativamente nueva a comparar con los co-

nocimientos culturales productivos, el conocimiento rotulado como ecológico es 

visto como académico en el mejor de los casos y ajeno a la producción. Esto no 

contribuye a la apropiación por parte del grueso de la población de los descubri-

mientos científicos en sus métodos y modelos productivos, pues la corroboración 

de un conocimiento no implica su difusión y aceptación entre el grueso de la pobla-
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ción. La diversidad cultural, creencias y otros factores, determinan la inclusión o no 

de conocimientos a cada grupo cultural particular, esto incluye aquellos grupos que 

pueden visualizarse como expertos a nivel popular, pero no necesariamente sigan 

una doctrina teórica. 

 Históricamente, tras haber cosechado los beneficios de “la revolución ver-

de” en los años 60s, para obtener una producción económicamente exitosa a corto 

plazo no fue necesario comprender el concepto ecosistémico y de hecho muchos 

triunfos comerciales a nuestros días se fincan en ignorar la reciprocidad al sistema, 

o en otras palabras, tomar del medio natural sin reintegrarlo.

 Este es uno de los principios más difíciles de ser adoptados por productores 

comerciales tradicionales en muchos países como en México y es negado en aras 

de los beneficios económicos. La toma de conciencia por parte de los productores 

se apoya en la observación de beneficios a corto plazo, mientras las evidencias a 

mediano y largo plazo, requieren además de una compresión de terminología com-

pleja.

 La comprensión de la necesidad de que ambiente natural y seres vivos fun-

cionen integradamente para que ocurra la continuidad de las actividades produc-

tivas en que los seres humanos obtienen los satisfactores para su existencia, se ha 

modificado de manera trascendente en las últimas décadas. Aunque en nuestros 

métodos de producción y aún sistemas de gobierno, se reconozcan en el discurso 

los principios de la ciencia ecológica, el avance es mínimo.

Construcción de modelos conceptuales y su comprensión

Por su trascendencia, la historia de la aplicación de los conocimientos ecológicos a 

políticas públicas debió evolucionar a la celeridad de la ciencia, pero el proceso so-

cial y las estrategias para toma de decisiones, son intrincados y pausados. Ya a fines 

de los sesenta, sectores de la comunidad científica alertaron sobre la necesidad de 

adecuar el desarrollo a los límites de los ecosistemas, el ecodesarrollo. (Carabias et. 

al, 1999; Pierri, 2005). 

 Esta corriente buscó la satisfacción de las necesidades básicas, solidaridad 

con las generaciones futuras, participación de la población implicada, la preserva-
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ción de los recursos naturales y medio ambiente en general mediante la elaboración 

de un sistema social garantizando empleo, seguridad social y respeto a otras cultu-

ras (Pierri, 2005).

 Como producto de la primera generación de paradigmas ambientales, du-

rante los setenta y ochenta, se establecieran Ministerios de Medio Ambiente y se 

sigue un enfoque estrecho de eco-eficiencia, surgen políticas, dirigidas a proble-

mas locales, pero no pueden enfrentar las causas subyacentes de los problemas 

globales (Carabias et. al, 1999). A pesar de la existencia del conocimiento ecológi-

co, la Organización de las Naciones Unidas adopta una posición antropocentrista, y 

especifica que el crecimiento es necesario para superar la pobreza, sin puntualizar 

diferencia entre crecimiento y desarrollo. (Pierri, 2005). 

 Estas directrices se trasladaron a políticas de crecimiento económico agresi-

vo que se traducen en que las generaciones de productores y técnicos del siglo XXI, 

que tienen como referencia el éxito de sistemas de producción intensiva, cuando 

comparativamente a sistemas de producción que integran la dimensión ambiental, 

alcanzan mayores y más rápidos rendimientos.

El tiempo, una nueva dimensión a integrar

Es en el reporte “Our Common Future” (Nuestro futuro común) de 1987, donde se 

crea y difunde el término de desarrollo sostenible (sustentable en diferente redac-

ción), traducido del inglés y referido al aprovechamiento de los recursos por las ge-

neraciones actuales sin detrimento del uso que necesitarán hacer las generaciones 

futuras. En esta difusión paulatina y global, se amplía la complejidad del funciona-

miento de la productividad de sistemas al añadir la dimensión tiempo. Se hace com-

pleja la adopción de conceptos económicos como crecimiento, desarrollo, etc., con 

aquellos que implican fines de la población humana que pueden inferir en creencias 

culturales y hasta religiosas. Para aplicarlo, se hace necesaria la proyección de to-

dos los elementos del ecosistema a futuro, las necesidades humanas y contemplar 

las diferencias sociales.

 Los bienes procedentes de la naturaleza se han expresado en muchas for-

mas y conforme a las doctrinas cambia su definición y por tanto, su uso. Al trascen-
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der el concepto de desarrollo sostenible la teoría de manejo ambiental cobra una 

dimensión de temporalidad y amplía su carácter ético. Aunque también se inician 

nuevas discusiones, lejanas al grueso de la población en general por lo elaborado 

de los conceptos, la sostenibilidad aparece numerosamente en los discursos, inclu-

so sin una comprensión teórica cercana o hasta de la traducción adecuada al térmi-

no. Sin duda la aportación de incluir el futuro es valiosa y cumple su papel funcional 

al haberse creado y difundido como directriz para los tomadores de decisiones. 

 Pero la trascendencia temporal implica comprobación a largo plazo, necesa-

rio para establecer la permanencia o persistencia de la sustentabilidad ecológica. 

Para la escala temporal humana y el punto de vista de los cambios sociales, los pla-

zos pueden en muchas ocasiones considerarse extremadamente largos (Gligo, N., 

2001). 

 Se reconoce, al menos a nivel académico el problema de este desfase, Cara-

bias et al. (1999) hacen una revisión en la que destacan trabajos que plantean revisar 

urgentemente las formas en que se aplica el concepto de sustentabilidad, y recono-

cen problemas generados por la incapacidad de modificar las políticas de acuerdo 

con la economía natural. En su reconocimiento de que las actividades económicas 

influyen los procesos de la biósfera a nivel global y destruyen paulatinamente los 

ecosistemas, ya mencionan como la velocidad con la que esto sucede no es perci-

bida ni acotada en su totalidad por los esfuerzos tanto de tomadores de decisiones 

como de productores.

¿Qué incluye el término patrimonio?

En esta complejidad de conceptos, una noción más cercana a mayor número de 

productores, técnicos y pobladores de culturas diversas puede ser la de patrimonio 

natural. 

 En la Conferencia de la ONU para la Educación, la Ciencia y la Cultura en su 

17a, reunión (1972), la Convención sobre la protección del patrimonio mundial, cultu-

ral y natural se considera el “ patrimonio natural” como:

“- los monumentos naturales constituidos por formaciones físicas y biológicas o por 

grupos de esas formaciones que tengan un valor universal excepcional desde el 
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punto de vista estético o científico, 

- las formaciones geológicas y fisiográficas y las zonas estrictamente delimitadas 

que constituyan el hábitat de especies, animal y vegetal, amenazadas, que tengan 

un valor universal excepcional desde el punto de vista estético o científico, 

- los lugares naturales o las zonas naturales estrictamente delimitadas, que tengan 

un valor universal excepcional desde el punto de vista de la ciencia, de la conserva-

ción o de la belleza natural”, (UNESCO, 1972).

 Gligo, N. (2001) considera necesaria la adaptación a cada lugar y cultura del 

concepto: “Cada país, cada localidad, cada grupo académico tiene una definición 

diferente de patrimonio natural. Ello lleva a plantear metodologías similares para 

objetos diferentes”. El mismo autor puntualiza como los mayores esfuerzos concep-

tuales realizados en los dos últimas décadas en relación de a cuentas patrimoniales 

se enfocan a valorizar económicamente los diversos componentes del patrimonio 

natural.

 En contraste, de manera coloquial, por patrimonio se entiende todo bien o 

derecho de un individuo o grupo, que proviene de una herencia con la extensión 

de ser legado posteriormente a los descendientes. Mientras la definición de patri-

monio natural actualmente sigue su proceso de depuración conceptual académica, 

patrimonio tiene un lugar de manera espontánea en la cultura mexicana: es aquello 

que nos heredan nuestros padres y legaremos a nuestros hijos. Pues en medio de la 

gran diversidad mexicana y etapas históricas que conforman un mosaico cambiante, 

siempre sobresalen el amor a la familia, el fervor religioso y al “terruño” que en su 

conjunto incluye las tradiciones y costumbres. 

 Tal vez en la memoria colectiva permanece la noción de patrimonio como 

parcela inalienable que permite la subsistencia de la familia y que deberá heredarse 

a los hijos, según los fines que buscaban las leyes agrarias que mantuvieron al ejido 

como unidad de producción por décadas.

 O tal vez inconscientemente se persiga un sentido de pertenencia y membre-

sía comunitaria (Martínez G., L.J. 2013), lo cierto es que el término patrimonio hace un 

llamado a nuestra identidad y puede ser el vehículo a dirigir para el conocimiento de 

la enorme riqueza natural mexicana.
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 Solo cuidamos lo que conocemos y en México tenemos un gran conocimien-

to general que no hemos analizado sobre grupos como los agaves y serpientes. 

Ambos grupos son parte omnipresente en la cultura mexicana, pero las particula-

ridades de las especies nos son desconocidas. Es importante mencionar la gran 

biodiversidad que se posee, pues en México se registran cerca de 400 especies de 

serpientes y 200 de agaves (CONABIO). La intrincada relación del la población tanto 

con serpientes y agaves no es menos compleja, pues la diversidad cultural del mexi-

cano incluye en cada página y microclima del territorio alguna serpiente, un agave 

o un producto derivado de ellos. El problema entonces tiene dos vertientes, porque 

si bien hay un valor que rescatar culturalmente, se debe visualizar las consecuen-

cias de la generalización de usos tradicionales sobre recurso de muy lenta o escasa 

recuperación ¿Hasta dónde entonces es bueno el conocer? Es aquí en donde debe 

realizarse análisis e integración de los elementos ecológicos con los la dimensión 

económica y social.

 Otra mención concreta es el ejemplo de las cactáceas mexicanas, de las cua-

les se estima que el 92% son endémicas de México. En su mayoría las especies que 

se encuentran amenazadas pertenecen a poblaciones pequeñas, de distribución 

restringida, o son especies recientemente descubiertas por la ciencia, por lo que 

existe poco conocimiento de su biología. A esto se agrega el hecho de que presen-

tan frecuentemente un lento crecimiento y ciclos de vida muy largos. La problemá-

tica de la protección y conservación de este grupo es muy compleja. Son objeto de 

demanda en el extranjero como plantas de ornato y aún usos tradicionales, como su 

consumo para dulces tradicionales puede destruir las escasas poblaciones (Becerra, 

2000).

 Existen pocos mecanismos probados que impliquen la participación social a 

favor de la conservación con base en la difusión continua y cercana del conocimien-

to. Uno de ellos son los jardines botánicos, que atesoran y muestran la biodiversidad, 

acercando el conocimiento a la gente a través de talleres, que buscan lograr revertir 

el proceso de saqueo hacia una actividad racional y uso responsable. En un gran 

esfuerzo de difusión, organismos como los museos de historia natural y jardines bo-

tánicos, ofrecen talleres para la difusión directa a las futuras generaciones. En orga-
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nismos de particularidades tales como las cactáceas esta estrategia resulta vital.

Conclusión 

Las actividades productivas son el resultado de la administración de los recursos 

ambientales y biológicos para satisfacer las necesidades humanas. Las técnicas 

productivas son aprendidas y ejecutadas siguiendo escuelas tradicionales a cada 

grupo cultural, con una lenta permeabilidad de las innovaciones científicas. En este 

camino, el cambio de una técnica ya aceptada productivamente a otra puede tomar 

grandes lapsos de tiempo, debido a la existencia de intereses comerciales, políticos 

y especialmente, en correspondencia al período particular en que una tecnología 

es adoptada por una generación de usuarios. En el lapso de vida productiva de una 

persona es factible que se descubran, promuevan y empleen tecnologías que se 

comprueben ineficaces o nocivas en décadas, cuando ya constituyen parte de la 

cultura generacional. La coexistencia de conocimientos ya existentes con nuevos 

implica cambios en los modelos conceptuales, que pueden ser difíciles de asimi-

lar socialmente. Un ejemplo es la comprensión de un planteamiento sistémico en 

cualesquier proceso productivo, obligando al trabajador especialista a pensar en el 

todo. Este tipo de enfoque se contrapone a la formación tradicional y es el caso que 

enfrenta el modelo de producción sostenible.

El concepto de “patrimonio natural” tiene ya, aún en su relativamente reciente acuña-

ción, una contribución a la proyección de la dimensión tiempo en los ecosistemas y 

su producción de satisfactores humanos, al incluir de manera intrínseca a las futuras 

generaciones.
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y el heno alfombra y la menuda grama

(Pastoral. Manuel José Othón)

Introducción

El presente escrito tiene como propósito describir el paisaje pecuario y su significancia 

para los pastores de cabras que por él transitan con sus ganados. El trabajo se sitúa 

en una investigación más amplia3 sobre el sistema de ganadería trashumante en el 

altiplano potosino como parte del Desierto Chihuahuense, cuyo objetivo es visualizar 

una actividad que por cientos de años ha permitido la supervivencia de las poblacio-

nes en los medios áridos y su problemática para su continuidad a partir del despojo 

de su territorio para poder llevarla a cabo. Interesa mostrar la importancia del territorio 

y su apropiación, material y simbólica por parte de los pastores que les ha permitido 

la construcción de un paisaje plagado de significancia, apego y afectividad, por ser el 

medio de su reproducción sociocultural, así como su persistencia por mantenerse en 

esta actividad ante los embates de las mineras, agroindustrias, parques eólicos y la 

propiedad privada de la tierra. En la primera parte definimos el concepto de territorio 

para posteriormente pasar a definir el paisaje trashumante a partir de sus manifesta-

ciones materiales y simbólicas, finalmente se muestra la apropiación histórica, funcio-

nal y de apego al territorio por parte de los pastores del altiplano potosino.

El paisaje como territorio apropiado

El territorio es un concepto necesario de definir para poder explicar lo que en él suce-

de. Para ello nos basamos en los planteamientos de Gilberto Giménez (2005), quien 

recupera el concepto de la nueva geografía para explicar y entender el arraigo, la 

pertenencia, la movilidad, entre otros fenómenos. Desde esta perspectiva Giménez 

concibe el territorio como “el espacio apropiado por un grupo social para asegurar 

3 Proyecto: La ganadería trashumante en el desierto Chihuahuense. El sistema de repro-
ducción de cabreros en el Altiplano potosino: Territorio, diversificación y ecología, apoyado por 
Ciencia Básica/CONACYT.
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su reproducción y satisfacción de necesidades vitales, que pueden ser materiales o 

simbólicas” (Giménez, 2005:430). En esta definición la apropiación conlleva a la con-

frontación de intereses por los grupos en disputa para su explotación, regulación y 

protección, por lo que, como menciona Giménez, “la territorialidad resulta indisociable 

de las relaciones de poder” (Ibíd.: 431). Así la apropiación del espacio, siguiendo a este 

autor “puede ser prevalentemente utilitaria y funcional, o prevalentemente simbóli-

ca-cultural” (Ibíd.) Es decir, cuando se usa el territorio como fuente de explotación de 

sus recursos, como medio de subsistencia, como mercancía, etc. tiene un uso funcio-

nal. Cuando el territorio es visto como valor histórico cultural, de significancia afectiva, 

de patrimonio ecológico y referente de identidad se refiere a la apropiación simbólica 

del espacio (Giménez, 2005).

 Con base en estos planteamientos analizamos el territorio como el espacio 

donde los pastores realizan su práctica trashumante4, cuya apropiación se da en los 

dos sentidos: 1) en el sentido funcional como el uso de recursos explotables, tierra, 

agua, pastos, flora indispensables para el mantenimiento del ganado y 2) como el lu-

gar donde los pastores generacionalmente han realizado esta prácticas, plagada de 

historias de los antepasados, de apego que como señalan los pastores: “sin la tierra, 

no somos nada”, de afectividad el amor a la tierra y a los animales, de intercambio reci-

proco con la naturaleza: “esta tierra nos da para vivir hay que cuidarla” y de patrimonio 

natural, elementos que los autodefine como “chiveros” “los que vivimos de esto”, es 

decir de una identidad territorial o regional, en este sentido podemos señalar que se 

trata de una apropiación simbólica-cultural. 

 Por lo que estas dos formas de apropiación delimitan el territorio trashumante 

el cual definimos como la porción del espacio apropiado por los pastores que reivindi-

can como el lugar donde han encontrado los bienes ecológicos y funcionales, y que a 

su vez son significados simbólicamente para mantener sus condiciones de existencia 

y reproducción. Por lo que la apropiación está cargada de un bagaje de ideas que 

4 El Diccionario de la Lengua Española (Real Academia Española) define el término tras-
humar: (Del latín trans, de la otra parte, y humus, tierra). Dicho del ganado: se puede considerar la 
trashumancia como una forma de actividad ganadera extensiva, consistente en el desplazamiento 
estacional del ganado para el aprovechamiento alternativo de pastos y agua, determinado por las 
características físicas y climáticas del territorio.
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crean normas, sancionadas simbólicamente por la colectividad y que los sujetos co-

nocen y reproducen o se redefinen de generación en generación. 

 En cuanto a la forma de propiedad de un territorio, siguiendo a Godelier, no 

es el trabajo lo que fundamenta la apropiación sino la “pertenencia del sujeto a una 

comunidad, lo que le garantiza a este recurso fundamental, convirtiéndole en posesor 

de derechos de uso y no en propietario de esos derechos” (1978:88), por lo que estas 

formas colectivas de apropiación determinan que el individuo no puede coexistir in-

dividualmente, sino bajos formas de cooperación, es decir establecer formas de reci-

procidad con los demás miembros de la colectividad, asegurando la reproducción de 

las generaciones futuras (Ibíd.). Por lo que el proceso de transmisión de las normas y 

reglas permite contar con los conocimientos para recrearlas, reproducirlas o generar 

nuevas, cuando las vigentes dejan de ser funcionales para la reproducción del grupo.

En la sociedad pastoril trashumante, siguiendo a Godelier, la transmisión de esta ac-

tividad, es para conocer todas las posibilidades productivas del territorio: rutas, lo-

calización de fuentes de agua, identificación de la flora y fauna, delimitación de los 

agostadores, establecimiento de majadas, los resguardos, etc.); a la vez confirmando 

los derechos de propiedad a partir de conocer los limites ejidales y comunales para 

el pastoreo.

 Bajo esta acepción de apropiación del territorio pasamos a describir el paisaje 

pecuario. 

 El clima desértico del desierto chihuahuense favoreció el desarrollo de la pro-

ducción caprina como sistema de manejo adaptado a los cambios en la productividad 

de los pastos a lo largo del ciclo anual. Se trata así de una actividad que optimiza el 

aprovechamiento de áreas, cuya productividad, limitada por el clima, o bien por los 

suelos, no admite aprovechamientos intensivos o en continuo. 

 Para el caso de estudio, situado en el altiplano potosino el ciclo de lluvias y 

secas es el que determina el periodo de las movilizaciones para los desplazamientos 

de los ganados. Los arreos inician en el mes de septiembre hacia alturas mayores de 

2500 msnm en busca de agua y pastos aprovechables de la sierra con la pretensión 

de no agotar los recursos de las zonas planas. En estas áreas los pastores constru-

yen las majadas, espacios que ocupan temporalmente donde instalan los corrales y 
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viviendas provisionales para pasar la temporada que se prolongará hasta febrero. Por 

lo general la familia se transporta en camionetas en donde llevan los enseres necesa-

rios, mientras el pastor en caballo o burro arrea el ganado. 

 A este periodo de movilidad los pastores la llaman la época “buena”; de “Ga-

nancia”: “porque se dio el maíz, se dio la pastura, el pasto ya está espigado (macizo)”; 

“el ganado esta gordo, está lleno está contento”; “nosotros no invertimos nada todo 

ese tiempo, es la época más descansada”; “el ganado está contento se duerme, y uno 

dice qué hago el ganado le da tiempo a uno de hacer otras cosas” (notas de campo). 

En la sierra, la ordeña y elaboración de quesos se complementa con la recolección 

de lechuguilla5, y de plantas aromáticas, así como la caza de rata y armadillo para la 

alimentación. Es la mejor temporada del cabrito y los quesos. Es la etapa de más cer-

tidumbre.

 Con el estiaje6 en febrero inicia descenso de las chivas a los ranchos, con el 

objetivo de no agotar los recursos de la sierra. En los ranchos se abastecen de las 

fuentes que se conservaron con las lluvias y que no agotaron al subir a la sierra, esta 

normatividad implícita entre los pastores, establece que los ganaderos que tengan 

hatos mayores de 100 cabras tendrán que hacer trashumancia para no agotar los re-

cursos del plano y el ganado pueda sobrevivir hasta la época de las lluvias. De febrero 

a mayo-junio es el tiempo más difícil para los pastores, las lluvias son inciertas y la 

perspectiva de mantener el ganado son fortuitas. Es el tiempo mítico y ritual, donde 

las “pastorelas”, las “rogaciones” incitan a la colectividad para unificar al grupo y genera 

sistemas de reciprocidad y ayudas mutuas entre las familias, parientes y vecinos. Las 

chivas permanecen semi-estabuladas, en la noche pernoctan en el corral y de día se 

sacan a pastorear a las inmediaciones del rancho. La alimentación se complementa 

con nopal, maguey, palma y rastrojo (si hubo cosecha) y algunos tienen que comprar 

el alimento.

 

5 Agave de fibras duras y delgadas de donde se saca el ixtle que crece en las partes más 
altas que venden para la elaboración de lazos, cepillos, tapetes, costales, etc. la cual. El grupo 
familiar, incluyendo los niños participan en el tallado de lechuguilla para obtener la fibra de ixtle.

6 Corresponde a los niveles más bajos del agua. Es la época de más restricción mientras 
llegan las lluvias. En el caso de que las lluvias se atrasen entonces viene la sequía.
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El paisaje pecuario como cultura trashumante. Qué define al paisaje trashumante

Para definir el paisaje nos evocaremos a lo que la geografía llama la percepción viven-

cial del territorio, donde los sujetos entremezclan afectividades, imaginarios y apren-

dizaje (Giménez, 2005:436); en este sentido el paisaje se construye y como menciona 

Giménez “pertenece al orden de la representación” (Ibíd.) El autor lo define como un 

punto de vista sobre una porción del territorio a escala local o regional, definición 

que pone énfasis en dos aspectos: la idea de algo que se ve (retomando a Sánchez 

Muniaín), “solo es paisaje lo que está presente entra por los ojos, no es racional sino 

sensible” (Ibíd.); en segundo lugar, la idea de una multiplicidad de elementos: el re-

lieve, topografía, flora, objetos patrimoniales, construcciones, etc. “es un resumen del 

territorio, es decir elemento visible del espacio percibido, la dimensión emblemática 

del territorio, etc.” (Giménez, 2005:437).

 Bajo el planteamiento de Giménez intentarnos determinar lo que define al pai-

saje trashumante, de la siguiente manera: como espacio es una porción que denomi-

namos región ganadera, compuesto de 1,607,968 hectáreas pertenecientes a la vasta 

región del Desierto Chihuahuense, cargado de pastizales (matorrales) y una gran va-

riedad de cactus y fibras (lechuguilla y candelilla), con relieves que van del plano a la 

sierra con altitudes de 2,000 a 3,000 msnm, pozos, norias y aguajes, minerales, cuevas 

y majadas de alta significación y valor para la vida trashumante, que a la vista del ex-

traño no le significa nada, es frecuente oír comentarios “de qué vive la gente aquí, sí no 

hay nada” por ello el paisaje pecuario es un elemento de la identidad socio territorial 

(Giménez, 2005) de ahí que el territorio mantiene una relación directa con la cultura.

 Para el caso estudiado la cultura pastoril de cabras, toma como elemento 

esencial la trashumancia, es decir el movimiento temporal del ganado. Para definir 

esta relación entre sujetos y medio ambiente retomaremos la cultura territorial en los 

dos estados de existencia discutidos por Gilberto Giménez: formas objetivadas y for-

mas internalizadas. En la relación cultura y territorio tomamos el punto de vista de 

las formas objetivadas, este se refiere al clima y a la ecología de la región ganadera 

pastoril: los ciclos de lluvias y secas, el estiaje, las secas, que marcan la movilidad, 

correlacionada a los caminos, a la disponibilidad de las fuentes de agua y pastos y 

los conocimientos del uso de estos recursos para evitar su agotamiento, los rituales 
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y rezos para un buen temporal, la comida regional, el lenguaje pastoril, los arreos, los 

silbidos, el ciclo anual religioso y temporal. Todos estos aspectos del territorio visuali-

zados etnográficamente son interiorizados por los pastores y forman parte de su iden-

tidad territorial que comparte como sistema simbólico, basado en su actividad pastoril 

histórica, dotada de normas, valores y conocimientos.

Segmentos del paisaje trashumante 

Como hemos visto el paisaje pecuario es un sistema cultural, entendido en su más 

amplio sentido que integra por un lado una sólida base ecológica, fundamentada en 

el aprovechamiento alternativo de la diversidad de pastizales de las zonas donde se 

práctica. Por otro lado, se trata de un sistema de gestión de los recursos naturales y 

de interrelaciones culturales, sociales, económicas y biológicas resultado de un largo 

Gráfico 1 .  Zona de estudio. 

Fuente:  elaboración propia.
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proceso de articulación entre los grupos humanos que lo habitan, modificándolo y 

adecuándolo, pero también adaptándose a él, articulándose a sus ritmos mediante el 

conocimiento de sus procesos y espacios.

 Los segmentos básicos del sistema trashumante son la sierra y el llano, territo-

rios complementarios para los desplazamientos ganaderos trashumantes. Cada uno 

corresponde a un territorio de pastoreo por una época del año. La Sierra es la zona de 

montaña, en donde por su altitud y su tipo de sustrato se encuentran los pastos que 

más nutren a las cabras. Por esta razón en la sierra se ubican en las majadas, que son 

refugios de pastores o lugares de recogida del ganado y de aprovechamiento durante 

el otoño-invierno. 

 Sin embargo, la sierra suele carecer de agua y se ubica separada de las comu-

nidades donde se encuentran los servicios públicos como las escuelas, la luz eléctri-

ca y el agua entubada. Además, se aleja de las ciudades y poblados grandes donde 

pueden vender quesos o cabras para carne.

 Por otro lado, el valle o plano, es un territorio de planicie relativa donde se 

ubican los ranchos y poblados en los que se lleva a cabo la vida política y social ex-

tra familiar de los pastores, en ellos establecen su hogar en los periodos de lluvias, 

primavera-verano mientras que los pastos de la sierra se renuevan. Ahí hay potreros 

Foto 1 .  Paisaje simbólico y material .

Fuente:  todas las fotografías son de las autoras, excepto donde se indique.
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desde donde se siguen realizando trashumancias cortas diarias. También aquí es don-

de habita la familia extensa, sobre todo los hijos en edad escolar. En este periodo las 

movilidades cortas se llevan a cabo diariamente desde el plano hasta la sierra, ya sea 

durante el tiempo de lluvias, o bien todo el año. Sin embargo, para poder tener un 

hato de cabras de más de 100 cabezas y mantenerlas saludables es necesario hacer 

trashumancias largas, sobre todo en los meses secos. Por eso quienes hacen solo 

trashumancias cortas limitan el tamaño de sus hatos.

 La circulación entre ambos espacios permite que los pastos en uno y otro te-

rritorio se recuperen del uso que se les da durante la estación. Se puede afirmar que 

existe una complementariedad ambiental y social entre ambos espacios, ya que las 

características ecológicas de cada una aportan recursos diferentes. Sin embargo, el 

equilibrio depende de que se pueda acceder a territorios de sierra y plano para llevar 

a cabo las trashumancias, ya se cortas o largas.

 Los pastores articulan a estos ciclos estacionales los ciclos reproductivos de 

los animales, planean gran parte las pariciones para los meses de lluvias con pastos 

Foto 2.  Sistema agropecuario.



28

más abundantes para asegurar que no perderán cabritos antes o después de nacer. 

Esta relación solo tiene la salvedad de otro ritmo del que están a expensas los cabre-

ros, el del Mercado, ya que tienen que planear también pariciones para asegurar pro-

ductos durante las secas y así contar con cabritos y quesos en los meses en los que se 

cotizan más por su escasez. Más allá de la articulación de los ganados, en ocasiones 

las trashumancias marcan también los ritmos de la vida de los pastores, sobre todo 

los nacimientos de los hijos durante las lluvias, para que puedan nacer en el plano.

 La cría de cabras también se complementa con otras actividades, por ejemplo, 

para la siembra de temporal en terrenos escarpados se colocan los corrales encima 

de los campos de la milpa, usando un sistema de terrazas se aprovecha el “sirri” o 

desecho de las cabras para fertilizar las milpas. Este tipo de tecnologías permiten uti-

lizar terrenos escarpados y de suelos escasos que difícilmente podrían usarse para la 

agricultura de otra manera.

 Además, las cabras actúan como elementos de reserva para otro tipo de acti-

vidades, como la migración, la escolarización el trabajo asalariado, ya que cuando se 

necesitan recursos económicos para ello las familias pueden vender algunas cabras 

para hacerse de dinero.

Construcciones y otras manifestaciones materiales del paisaje pecuario 

Como mencionamos, el paisaje es un sistema forjado tanto por procesos naturales 

(geológicos, pluviales, vegetales, animales entre otros) y humanos (políticos, religio-

sos y productivos). Y que por lo tanto debe entenderse como un todo que abarca no 

solo los elementos visibles del paisaje sino también las prácticas, la tecnología, la 

tradición oral, etc.

 Ya que los pastores trashumantes requieren amplios territorios para circular 

sus ganados y evitar la degradación de los pastos y recolección para su reproducción, 

así se hace necesario disponer de un gran conocimiento del espacio. 

 Por eso los pastores, que recorren grandes extensiones de tierra, son expertos 

en conocer, modificar y organizar el paisaje. Ellos han creado también infraestructura 

que les ayuda en su tarea. Los primeros rastros de su paso en el paisaje son los co-

rrales, los cuales construyen con piedra, madera, quiotes de maguey, cercas vivas de 
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Foto 3.  Jagüey.

cactus o suculentas, así como rejas de madera o de metal. Algunos son verdaderos 

laberintos con corredores y puertas para separar las cabras cargadas o con crías de 

distintitas edades y evitar que se hagan daño unas a otras.

 Otras construcciones del paisaje están relacionadas con la recolección y ad-

ministración del agua, uno de los insumos más escasos en las majadas. Para ello los 

pastores han construido norias, bebederos para cabras y zanjas acumuladoras de 

agua conocidas como jagüeyes. Estos tienen como objetivo el proveer de agua a las 

cabras por más tiempo y se construyen también vendiendo cabras para costear los 

materiales. La caprinocultura explica gran parte de la infraestructura de la zona. 

 Estos y otros elementos no sólo quedan marcados físicamente en el paisaje, 

también en sus toponimias. Llamar es conocer, y los cabreros son los primeros en 

explorar estos terrenos y darles nombres, ya sea por sus características físicas, tales 

como “cerro gordo”, como por los elementos que ahí se encuentran o incluso la tra-
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dición oral. En el altiplano potosino abundan toponimias referentes a la trashumancia, 

en particular nombres como “la majada de Chon”, “El jagüey” y otros.

 Los nombres revelan una historia. Los recorridos que hacen los pastores están 

plagados referentes de la historia personal y de sus antepasados. Por eso puede de-

cirse que el paisaje es sincrónico y diacrónico, por un lado, se percibe con los sentidos 

en su estado actual; sin embargo, actúa como un condensador de historias, procesos 

y experiencias, que permite revivirlo o leerlas al recorrerlo.

 Incluso para el pastor más establecido la circulación por estos territorios de 

cerros y planicies es la base de su forma de trabajo y reproducción. Ser pastor de ca-

bras implica desplazarse diariamente varios kilómetros a lo largo de terrenos subien-

do de las planicies a los lugares altos, “Aunque no quiera, si quiere uno tener animales 

los tiene que sacar, ellas (las chivas) tienen que comer” (Pastor de La Joya, Municipio 

de Matehuala, octubre de 2012).

 Desde que los niños cuentan con cinco o seis años, se incorporan al cuidado 

de las cabras y van conociendo senderos y rutas. Empiezan ya sea con los terrenos 

cercanos y van ampliando sus rutas cada vez más. Cada espacio conlleva una narrati-

va personal, por ejemplo, rememorar una nevada, el recorrido con algún familiar o el 

encuentro con un oso; o con una historia colectiva, sobre el paso de los caminos de la 

plata, los cobros de los hacendados o la aparición de un ser sobrenatural.

 Cada familia tiene sus rutas de pastoreo, que cambian, se amplían o se acor-

tan durante las estaciones y de acuerdo al estiaje. Además, cuentan con rutinas y 

conocimiento de recursos, por ejemplo, comienzan desde donde ubican sus corrales, 

suben hacia un bebedero o un jagüey donde las chivas se hidratan y después se van 

a alcanzar los pastos, para regresar al anochecer y quizá complementar la dieta de las 

cabras con algunos trozos de maguey.

 La trashumancia larga, en la que se movilizan los hatos durante toda la tem-

porada de estiaje, es la más productiva. Pero existen trashumancias más cortas que 

establecen los pastores que prefieren mantener menos cabras y con una menor pro-

ducción, a cambio de residir todo el año en el poblado. Radican en las orillas de las 

comunidades y tienen la ventaja de que su mercado está mucho más cerca y no tie-

nen que desplazarse para vender. Sin embargo, siempre llevan a cabo la circulación 
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desde un plano hasta una sierra, para poder acceder a los pastos de pie de monte. En 

ellos se repite la concepción de la sierra y el plano. Se utiliza esta complementariedad 

ecológica de los distintos niveles y la relación es similar. Por eso el acceso a amplios 

terrenos en ambos nichos ecológicos debe garantizarse, para ello muchas veces los 

pastores realizan convenios entre ejidos para pagar una cuota anual y así poder hacer 

uso de los terrenos en el nicho ecológico al que no tengan acceso.

 Otra de las estrategias diferenciadas según el contexto ecológico particular 

de un pastor, consiste en adaptar las características de las cabras y el tamaño de la 

producción a los recursos disponibles en el terreno al que tienen acceso para pasto-

rearlas. Así se determinará, por ejemplo, el tipo de cabra que se criará; principalmente 

cabras lecheras se pueden criar solo en los terrenos altos privilegiados con pastos 

abundantes y suaves, ya que así están a salvo de lastimarse las ubres, además de que 

cuentan con una alimentación basada en pastizales y yerbas de olor con bastante 

humedad. Es el tipo de cabra que crían, por ejemplo, quienes se han establecido de 

manera permanente en majadas y que hacen sus trashumancias cortas a pastos mu-

cho más altos.

 Por el contrario, en aquellas comunidades con pastos lejanos, suelos más ári-

dos, cercanas al valle será más conveniente criar cabras para consumo de carne, con 

patas altas y ubres poco desarrolladas, para evitar que se les lastimen con las piedras 

y las espinas de suelo. Estas cabras se alimentan de arbustos cercanos, cactus y fi-

bras, que contienen menos agua que los pastos.

En terrenos intermedios se seleccionan variedades de cabras intermedias, que pue-

dan dar tanto leche como carne y que se adapten bien a los largos recorridos que las 

llevan del semiárido al pie de monte. 

 En los distintos terrenos los pastores incorporan las características deseadas 

seleccionando un macho de una variedad diferente en cada ciclo de pariciones para 

así criar animales “criollos” mejor adaptados al medio, pero también al mercado. La 

flexibilidad de esta actividad y la ventaja que le representan los terrenos escarpados 

del altiplano han marcado la persistencia de esta forma de vida en la zona.
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La trashumancia. Apropiación histórica, funcional y de apego del territorio 

El territorio trashumante en la historia. Distintas formas de apropiación

Como hemos visto el paisaje es un espacio percibido, ante la vista, de manera sincró-

nica que le da sentido el bagaje cultural pero que condensa en él, información diacró-

nica que deja una huella en la memoria de sus habitantes, funciona como “registro – y 

testimonio de- las vidas y trabajos de generaciones pasadas que lo han habitado” (In-

gold, 2000:189). Aunque algunos de los rasgos físicos de este puedan ser impercepti-

bles con aquel que no conoce su significado. Es el significado de quienes lo viven, lo 

construyen y lo perciben, así el territorio trashumante, como lo hemos definido es el 

espacio apropiado por los pastores a lo largo de 500 años que ha generado un paisaje 

pecuario que muestra la huella de las generaciones que lo han habitado. 

 El territorio pastoril o trashumante en el norte de México se conformó como 

parte de la colonización del septentrión del norte en la mitad del siglo XVI. De acuer-

do a los estudios de Chevalier (1999), la proliferación del ganado, introducido por los 

españoles, determinó nuevas formas de uso del suelo y con ello la apropiación de la 

tierra. Esta forma de apropiación en el norte estuvo vinculada con los españoles que 

poblaron esta región quienes venían de provincias de pastores de cabras (González, 

1977 en Gutiérrez, 2009) entre los cuales había sefarditas (judíos españoles) que, hu-

yendo de las presiones inquisitoriales en razón de su religión, fomentaron el ganado 

caprino por constituir parte importante de su dieta y por sus costumbres ceremo-

niales y litúrgicas. Es así que asociado a cuestiones de índole religiosa propiciaron 

en el norte de México el desarrollo de la actividad de cabras (Elizondo, 1987; Covián, 

1987). Es con los sefarditas que podemos suponer, se empieza a configurar el territorio 

trashumante que para los ibéricos se constituía en un espacio para su sobrevivencia 

(apropiación funcional) y que seguramente se fue constituyendo en una apropiación 

simbólica, dotada de sentido y significación a partir del trabajo de pastoreo. Por lo que 

podemos inferir que hubo “desterritorización física que no implica en términos simbó-

licos y subjetivos” (Giménez, 2005:448) de estos grupos de españoles quienes a partir 

de la memoria, la nostalgia y la distancia recrean la patria de referencia (Ibíd.). Estaba 

ya el antecedente de los ibéricos de la práctica en España de las trashumancias, por 

una parte, y de los pastos en común, esto último implementado por la Mesta donde 
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los dueños de ganado llevan sus ganados a “extremos”, que en México se conoce 

como “agostaderos”. 

 Las cabras tuvieron una excelente adaptación en las zonas del semiárido norte 

y se iniciaron movimientos periódicos en los sitios en que la falta de agua hacía insufi-

cientes los pastos en las temporadas secas. Esta actividad, seguramente, modificó el 

paisaje de los chichimecas pobladores originarios de este territorio agreste, poblado 

de mezquites, huizaches, tunales y gran variedad de cactáceas y fauna fuente de ali-

mento. Poblado también por geosímbolos de los naturales que no tenían significancia 

alguna para los españoles, antinomia que se presentaba de ambos lados, pues las 

estancias ganaderas, corrales, hierros, guarda ganados, propiedad de los comenda-

dores, nada significaban para los chichimecas. Esta política de poblamiento inició la 

configuración de un circuito trashumante hacia San Luis Potosí y el noreste que tuvo 

que ver la apropiación, de carácter funcional, para realizar una actividad económica y 

con ello la transformación de un paisaje de cazadores-recolectores a un paisaje pe-

cuario, favorecido por las cuestiones ecológicas: pozos, norias, corrales, tanques de 

agua.

 La ganadería extensiva se mantuvo en un proceso de apropiación del territorio 

hasta el siglo XIX, ya que en 1859 con la desamortización de los bienes eclesiásticos la 

tierra pasó a manos de la nación, favoreciendo a los grandes y pequeños propietarios 

y favoreciendo el crecimiento de los latifundios y no fue hasta la conclusión de la Re-

volución, que acabó con gran parte del ganado, al implementarse la Reforma Agraria, 

se repartió la tierra a aquellos que fueron despojados por los latifundios, fraccionando 

las grandes superficies de pastoreo al régimen ejidal con la dotación de terrenos de 

agostadero de uso comunal. Lo que propició una nueva forma de apropiación del te-

rritorio, más colectiva, bajo la normatividad del ejido. Esta forma de apropiación si bien 

tiene un sentido funcional, también fue parte de la historia de la los actuales pastores, 

el territorio que les fue arrebatado, por los “señores del ganado” (Chevalier, 1999) es-

tanciero y latifundistas, posteriormente por los propietarios en el régimen porfirista y 

donde cada apropiación y uso del territorio dejó su marca en el paisaje y lo resignificó 

conforme sus propios sistemas valorativo, de supervivencia y de poder político y con-

trol, por lo que la apropiación del territorio trashumante, ha conllevado también a una 
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relación de poder y conflicto.

El territorio trashumante como paisaje apropiado

En la actualidad el sistema de pastoreo caprino en el país, si bien, es considerado 

como una actividad “precaria” y de pobres, es el medio de vida para gran parte de gru-

pos del norte del país, aprovechando la vegetación xerófita y arbustiva de poca utili-

dad en periodos temporales (Gutiérrez, 1941). Esta actividad da valor a ciertos terrenos 

a partir de la explotación de recursos vegetales, de suelos, de latitud y de relieve que 

difícilmente serían aptos para la agricultura. Recursos que la actividad caprina trans-

forma en alimento (leche, carne, quesos y subproductos) comerciales y de intercam-

bio que permite la reproducción y subsistencia de los grupos pastoriles del desierto. 

Por lo que el espacio mantiene un valor esencial, como territorio apropiado desde sus 

antepasados que los pastores mantienen y conservan en una relación dialéctica entre 

hombre-naturaleza para sintetizar el ciclo trashumante como apropiación funcional y 

simbólica del territorio.

 Las condiciones climatológicas del desierto impiden a los pastores llevar una 

vida enteramente nómada, la incertidumbre por el agua y los pastos, impele a realizar 

movimientos anuales en busca de estos recursos para el sostenimiento de las cabras. 

El ciclo anual de movilidades en lo físico es regulado por el ciclo de lluvias y secas, que 

está directamente articulado ritmo sociocultural del ciclo anual, que da fundamento 

a este modo de vida trashumante. Por lo que el sistema del pastoreo trashumante se 

inspira en una gama de intereses mucho más amplia que únicamente satisfacer las 

necesidades alimenticias o económicas, expresadas en valores más determinantes 

articulados a su vida cotidiana como el parentesco, los sistemas de reciprocidad, el 

matrimonio, la herencia, la religiosidad, la organización del trabajo, todo ello transmiti-

do generacionalmente y normado con reglas específicas para su uso, cuya infracción 

es sancionada simbólicamente.

A manera de conclusión ¿Qué amenaza al paisaje trashumante? 

 La adaptación a unas condiciones complejas requiere en gran medida una ela-

borada adaptación cultural. Es aquí donde surge la cultura pastoril vista como un paso 
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más allá en la adaptación a las condiciones medioambientales, que además de una 

elaborada cultura del conocimiento del clima, los ciclos estacionales y el estado de 

la flora y fauna, implica adaptaciones sociales como: la gestión colectiva de las tierras 

como elemento para enfrentar el riesgo ante la incertidumbre del clima, la gran va-

riabilidad espacial de la producción vegetal a pequeña escala; el repositorio de saber 

ante desafíos en el tiempo, como pueden ser las grandes sequías; la especialización 

de diferentes sectores de la población (mujeres, hombres, jóvenes, niños) en distintas 

tareas; o el uso de derecho consuetudinario y las instituciones tradicionales para ges-

tionar los recursos comunales.

 No obstante, actualmente, este rico acervo cultural, fundamental para la su-

pervivencia de la sociedad pastoril, se ve amenazada por las políticas agrarias, pro-

vocando la disminución de esta actividad y con ello la cultura. Esto está asociado a la 

forma de propiedad de la tierra que se modificó mediante cambios en La Ley Agraria 

en el país en 1992, y se trastocó la estructura ejidal como posesión social y colectiva 

de la tierra. Este programa tuvo como objetivo la parcelización de la tierra de uso co-

mún que permitió los títulos privados de la tierra. Esta medida cercó y redujo el terri-

torio de uso común para pastoreo, y lo circunscribió a los limites ejidales. Esta política 

afectó la movilidad de los ganados anuales en los periodos de estiaje. 

 Cuando se analiza la evolución de la importancia de los mercados pastoriles, 

se observa una curva de depreciación y apreciación de los productos pastoriles. Hay 

una primera fase de pérdida de importancia hasta alcanzar niveles críticos que pue-

den implicar situaciones de no retorno de pérdida de cultura pastoril. De acuerdo al 

Censo Agropecuario realizado en 20077  en 1990 pastaban alrededor 1,219.950 cabras. 

Para el año 2004 el ganado caprino disminuyó a 711,480, cifra que bajó a un poco más 

de 400,000 y para 2014 se reportaban un promedio de 600,000 cabras en la zona de 

estudio.

 La evolución histórica de la propiedad de la tierra, desde el estado, ha llevado 

a la desertificación y vaciamiento de la zona. La reducida presencia de jóvenes en la 

actividad. Este hecho limita las posibilidades de relevo generacional y, por tanto, su 

7 Censo Agropecuario 2007, VIII Censo Agrícola, Ganadero y Forestal. Aguascalientes, 
Ags. 2009.
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Gráfico 1 .  Zona de estudio. 

continuidad en el medio y largo plazo. Aunque este problema es compartido por el 

conjunto del sector primario, en el caso de la ganadería trashumante está especial-

mente acentuado debido a la existencia de algunos factores adversos diferenciales, 

tales como: duras condiciones físicas de trabajo, baja remuneración de la actividad, 

inestabilidad e incertidumbre laboral, falta de reconocimiento de la figura de pastor y 

la percepción generalizada de que se trata de una actividad precaria.

Por lo las condiciones de vida y cultura de las poblaciones de las zonas las áridas y 

semiáridas del país del Desierto Chihuahuense, muestran un desarrollo de estrategias 

adaptativas laborales y productivas con economías de subsistencia y con escaso ac-

ceso a infraestructura. Si bien, la ganadería se ha mantenido hasta ahora en el altipla-

no potosino, contribuyendo con su persistencia a la diversificación y a la conservación 

de hábitats de muy alto valor ambiental, el número de explotaciones ganaderas dis-

Fuente:  Elaboración propia.  Datos SAGARPA 2009.
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minuye sin cesar y las perspectivas de remplazo generacional cada vez son menores. 

Así mismo, el sistema de pastoreo colectivo está dejando de existir. Adicionalmente la 

implantación de los megaproyectos en áreas de ganadería extensiva y trashumancia 

inhiben la actividad ganadera. Este menoscabo de la actividad repercute negativa-

mente sobre la producción y supervivencia de las familias ganaderas, estimulando la 

migración de la población joven, y con ello el envejecimiento de las unidades de pro-

ducción y el paulatino abandono de la actividad ganadera en la región del altiplano.
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Resumen

El agotamiento de recursos hídricos subterráneos en zonas con escasez de agua, se 

puede acentuar por el cambio de uso de suelo y las políticas de manejo. Este capítu-

lo se presenta resultados sobre un análisis del descenso de los niveles y calidad de 

agua en tres acuíferos contiguos del norte de México. También se discutió la forma de 

gobernanza hídrica entre expertos nacionales, internacionales y locales de las zonas 

secas en el norte de México y el mundo, en el marco de colaboración e inserción de 

miembros de RASNAM en la Red Internacional para la Sostenibilidad de Zonas Áridas 

(RISZA). El diagnóstico de sustentabilidad se desarrolló en relación con los cambios 

de uso de suelo y cobertura vegetal ocurridos en la superficie de los tres acuíferos 

durante los últimos 19 años. Los grados de abatimiento muestran promedios del or-

den de los 0.83 – 1.54 m a-1, lo que sugiere un manejo excesivo del agua subterránea 

que pone en riesgo la sustentabilidad considerando que únicamente se recargarían 

un máximo total de 350 mm a-1 que llueven en promedio en esa área. Un hallazgo del 

proyecto es que el cambio de usos en el suelo (perdidas de superficie de matorral y 

pastizal primarios, así como incrementos de las zonas de desarrollo agrícola y urba-

na) ha aumentado cinco veces en comparación con lo reportado en los últimos años 

(11.7-76.2%), produciendo demandas de agua tres veces más que la recarga en esos 

sistemas. Aunado a ello, la calidad de agua para consumo humano en varios pozos se 

mantiene muy cercana o por encima de los límites permisibles en los contenidos de 

sales y algunos metales que pueden ser nocivos para la salud humana (por ejemplo 

As, F y NO3). Ante estas condiciones y la dificultad de contar con un sistema de gober-

nanza hídrica adaptado a la región, que muestra un claro incremento en la escasez de 

agua subterránea en las comunidades del desierto Chihuahuense, surge la necesidad 

de acciones inmediatas para su atención, como programas de irrigación más eficien-

tes, recarga de acuíferos y el establecimiento de políticas de manejo sustentable más 

ad hoc a las tierras secas de México.

Introducción

 En las tierras secas del mundo se han venido acumulando los efectos negati-

vos del abatimiento de niveles del acuífero, debido a que el agua subterránea es utili-
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zada de forma intensiva en el desarrollo de megaciudades y para cubrir las necesida-

des en agricultura e industria (Long et al., 2016; Steward y Allen, 2016). La evolución del 

nivel en acuíferos es uno de los indicadores de la disponibilidad de agua y la sustenta-

bilidad en acuíferos (Díaz Carabantes et al., 2014; Mohamed El Alfy, 2014; Neri-Ramírez 

et al., 2013), ya que descensos sucesivos en la profundidad del nivel freático ponen en 

evidencia el riesgo permanente la sustentabilidad de dichos sistemas.

 En el norte de México, las tendencias del abatimiento de acuíferos continúan 

acentuándose debido al creciente desarrollo de las comunidades, al cambio de uso de 

suelo y a los intensos y prolongados periodos de sequía (Alatorre et al., 2014; Núñez et 

al, 2007). El acuífero principal de la Comarca Lagunera es un claro ejemplo dado que 

entre 1975 y 1999 el NP descendió -30 m (1.25 m a-1), con algunas zonas de -65 m de-

bido esencialmente a uso agrícola y urbanización (Arreguín-Cortés y Chávez-Guillén, 

2002); de igual manera, el acuífero de Puebla, en las últimas décadas el NP disminuyó 

entre -50 y -30 m (Flores-Márquez et al, 2006); y en el acuífero de Meoqui-Delicias 

localizado en una de las regiones agrícolas de mayor importancia de Chihuahua, el 

NP se redujo -30 m, sobre todo en zonas urbano-agrícolas (Esteller et al., 2012). Adi-

cionalmente al abatimiento del acuífero, cuando esos sistemas se explotan de forma 

intensiva, la calidad del agua se deteriora, poniendo en riesgo la salud de las comuni-

dades (Alarcón et al., 2013; Reyes-Gómez et al., 2013a; López et al., 2012).

 La sustentabilidad de acuíferos es muy compleja, requiere del entendimiento 

integral del funcionamiento del sistema, del enfoque social sobre la manera de apro-

vechamiento del agua y sobre la gobernanza del manejo de esos sistemas (Madra-

mootoo, 2012; Sophocleous, 2005). 

 Durante los últimos ocho años se han celebrado en el Estado de Chihuahua 

una gran cantidad de talleres y reuniones en búsqueda de acciones para enfrentar la 

problemática estatal del agua y la sequía. Organismos federales y estatales entre la 

que se incluye el CONACYT, CONAGUA, SEMARNAT, el personal técnico y académico 

de centros educativos como la UACH y la UACJ, los centros de investigación del Esta-

do de Chihuahua (INECOL, CIMAV, INIFAP, CIAD) y diversas asociaciones de usuarios 

del agua en esa región han definido la problemática estatal del recurso hidráulico. Los 
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resultados de mesas de trabajo1 de manera sintetizada arrojan seis principales cau-

sas de un desarrollo no sostenible en las zonas áridas de México: 1. Desconocimiento 

del ciclo hidrológico en el estado de Chihuahua, 2. Eficiencia inadecuada del uso del 

agua en el sector agrícola, 3. Incremento de la demanda de agua potable en centros 

urbanos, 4. Falta de planeación y de un manejo integral de los recursos hidráulicos 

subterráneos (acuíferos) por desconocimiento de los mismos y 5. Contaminación del 

recurso superficial y subterráneo. A finales de la década anterior, la academia, la cien-

cia y la sociedad Chihuahuense proponía planes de un manejo integral del recurso 

hídrico; tanto a escala local en las zonas de las grandes ciudades como Ciudad Juárez, 

Chihuahua, Cuauhtémoc, Delicias por mencionar algunas, como a una escala regio-

nal y estatal, remarcando que es necesaria una estrategia de gobernanza conjunta e 

incluyente que cuente con políticas del agua en función de las necesidades locales 

y regionales, que marque la dirección a seguir con una visión a futuro del desarro-

llo y progreso equilibrado y estable de las ciudades y otras comunidades en todo el 

estado, y que involucre a todos los actores que forman a la sociedad Chihuahuense 

(Reyes-Cortés et al, 2009).

 En aras de regular la extracción integrada de aguas subterráneas, es indis-

pensable conocer las tasas anuales de abatimiento de forma permanente, para que 

a través de indicadores como el abatimiento, calidad de agua y cambio de usos de 

suelo, sea posible identificar posibles impactos – sin necesidad que alcancen un ni-

vel irreversible - que conduzcan a una reducción de su disponibilidad (Scanlon et 

al., 2012; Herrera-Carvajal, 2007). Para evaluar la sustentabilidad en acuíferos, varios 

autores han propuesto el uso de indicadores ambientales y sociales de sustentabi-

lidad para el manejo de aguas subterráneas (UNESCO, 2007). La propuesta consiste 

en contrastar atributos de los sistemas socio-ambientales en dos o más periodos de 

tiempo, incluyendo los cambios del nivel en acuíferos como un indicador importante 

de sustentabilidad de las reservas de aguas subterráneas (Chang et al., 2014; Neri-Ra-

1 Talleres del proyecto de investigación 214868 (Demandas nacionales CONACYT) desa-
rrollado por el Instituto de Ecología, A.C., en colaboración con el Centro de Investigaciones y Ma-
teriales Avanzados y la Universidad del Estado de Missouri y los miembros de la red RASNAM. Así 
como en las mesas de trabajo del Coloquio de Culturas del Desierto, realizado en Casas Grandes, 
Chihuahua, por la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez.
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mírez et al., 2013; Gutiérrez-Carrillo et al., 2002). La variabilidad de la calidad química 

del agua, evaluada mediante parámetros como la concentración de algunos elemen-

tos contaminantes, son otro tipo de indicadores ambientales ampliamente utilizados 

para conocer la disponibilidad y el estado de salud del agua subterránea en el norte 

de México (Gutiérrez et al., 2008; Mahlknecht et al., 2008; UNESCO, 2007; Rosas et al., 

1999). En Chihuahua, al norte de México, durante las últimas dos décadas se han de-

sarrollado estudios que abordan aspectos específicos sobre contaminación de agua 

en acuíferos, efectos de sequía en el desarrollo económico e impactos ambientales y 

algunos sobre los escenarios de sustentabilidad (Reyes et al., 2013, Herrera-Carbajal 

et al., 2007), sin embargo son escasos o inexistentes estudios integrales en Chihuahua 

sobre sustentabilidad hídrica en la región. 

 Con la finalidad de sentar conocimientos científicos y sociales que soporten el 

manejo sustentable de acuíferos en zonas áridas del norte de México, en este estudio 

se muestran los resultados sobre algunas señales de abatimiento en la evolución del 

nivel superficial de acuíferos en una zona piloto de tres sistemas próximos a la ciudad 

de Chihuahua; así como sobre su calidad química y como se encuentran relacionados 

estos indicadores con los cambios en el uso de suelo. Se proponen tres indicadores o 

señales de desarrollo no-sustentable de acuíferos en zonas áridas.

Materiales y Métodos

Los acuíferos en estudio.

Los tres acuíferos considerados en esta investigación son Tabalaopa-Aldama (TA), Al-

dama-San Diego (SD) y Laguna de Hormigas (LH) (Figura 1). Estos acuíferos se inter-

conectan temporalmente gracias a la geología del subsuelo formada principalmente 

por rellenos de sedimentos cuyas estructuras son predominantemente aluviales y 

fluviales característicos de este tipo de cuencas. En todo el perfil del sustrato de los 

acuíferos existen alternancias de gravas, arenas y arcillas que forman capas con espe-

sores que varían de 50 a 800 m, son considerados como sistemas libres con algunas 

zonas confinadas por la presencia de estratos arcillosos (CNA, 2015a,b,c). 

El clima en la zona corresponde al tipo árido, seco-semicálido, con lluvias en vera-

no (García, 2003). La temperatura media anual para la zona es de 15.5º C, las medias 
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mensuales más elevadas se presentan en junio, julio y agosto con un promedio de 27º 

C; mientras que el mes más frío es enero con una media mensual de 10º C. La pre-

cipitación media anual es de 338 mm, con una evaporación superior a los 2400 mm 

(Núñez-López y Reyes-Gómez, 2014; INEGI, 1999). Se registran elevaciones del terreno 

entre 750 y 1580 msnm.

 La cobertura vegetal está constituida predominantemente por matorral xeró-

filo y pastizal (Reyes et al., 2013a); estos últimos son aprovechados para la ganadería 

extensiva, combinados con una pequeña área con vegetación de cultivos agrícolas 

como el nogal, la alfalfa, el algodón y algunas zonas de vegetación arbórea introduci-

da con fines de recreación.

Niveles piezométricos

Para validar los cambios en el nivel estático de los acuíferos, además de considerar 

las mediciones efectuadas en esta investigación: 2004, 2007, 2010, 2011 y 2015 (Reyes 

Gómez et al, 2010; Reyes Gómez et al, 2013a; Alarcón et al., 2013; Reyes Gómez et al., 

2015), se tomó en cuenta la información consultada de estudios históricos de 1978, 

1990 y 1999 (SARH, 1981; CNA, 2015a,b,c). En todos los casos, los niveles estáticos 

fueron medidos con sonda sonora del tipo Water Level Meter Solinist modelo 101. 

La ubicación geográfica de cada pozo evaluado fue determinada con un GPS: GAR-

MIN-MAP76 con la finalidad de ajustar los valores de profundidad del NE conside-

rando la altura del brocal y la elevación del terreno. La información generada corres-

ponde a 30 pozos del acuífero de Tabalaopa-Aldama, 11 del de Aldama-San Diego y 6 

del de Laguna Hormigas (Figura 1). Para estimar la tasa anual de abatimiento en cada 

pozo de análisis, calculamos la diferencia entre el primer y el último año de medición 

dividida por el número de años del periodo de medición.

Cambio de uso de suelo 

 Con el uso de información geográfica sobre uso de suelo y tipos de vegetación 

producida a escala 1:250,000 por el Instituto Nacional de Geografía Estadística e Infor-

mática (INEGI), en las series II (1993) y V (2012) se analizaron los cambios en el uso de 

suelo y tipos de vegetación en el periodo de 1993 a 2012 (INEGI 1999; INEGI 2013). Los 
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Figura 1 .  Zona de estudio y pozos de muestreo de calidad de agua y mediciones piezométricas.
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usos de suelo de ambas versiones se agruparon en las siguientes clases generales: 

agricultura, áreas urbanas, cuerpos de agua, áreas sin vegetación aparente; de igual 

manera, los tipos de vegetación, representados en sus estados sucesionales primario 

y secundario, fueron agrupados en: matorral y chaparral desértico, pastizal y otros 

tipos de vegetación. El estado sucesional primario indica la inexistencia de alteracio-

nes significativas en la estructura, densidad y/o composición de especies de la co-

bertura vegetal, mientras que la condición de sucesión secundaria corresponde a un 

estado en el que existen indicios de alteraciones o perturbaciones debido a factores 

antrópicos o naturales. La totalidad de las coberturas geográficas fueron procesadas 

utilizando ArcGis 10.3 TM. Las pérdidas de la cobertura vegetal se identificaron cuando 

las clases que representan los tipos de vegetación se transformaron a usos: agrícola, 

áreas urbanas, cuerpos de agua o áreas sin vegetación aparente; en tanto que transi-

ciones inversas permitieron identificar la recuperación de la cobertura vegetal.

Calidad de agua

La calidad de agua se obtuvo a partir de los resultados provenientes del análisis quí-

mico de muestras de agua efectuados en pozos en los años de: 2004, 2007, 2010 y 

2011 (parte de resultados se encuentran en Reyes Gómez et al., 2017; Reyes-Gómez 

et al., 2015; Reyes Gómez et al., 2013b y Alarcón et al., 2013). Para contar con una ma-

yor distribución de pozos en los acuíferos y de evaluar la variabilidad estacional de la 

calidad del agua, en el 2015, se incluyeron al análisis 20 nuevos pozos, además de los 

10 pozos muestreados con anterioridad (Figura 1). En el 2015 y el 2017, las muestras de 

agua fueron colectadas en las estaciones del año: primavera, verano, otoño e invierno. 

En todos los casos se colectó un volumen de 2 litros de agua directamente de la fuen-

te de los pozos, manteniéndolos en refrigeración y acidificación en caso de requerirse 

para su traslado al laboratorio y realización de los análisis químicos correspondientes. 

Para cada muestra se determinó dureza, salinidad y niveles de concentración de ele-

mentos que considerados como contaminantes tales como: As, F, Na y Nitratos. To-

das las determinaciones químicas fueron realizadas con base a las recomendaciones 

emitidas por la NOM-127-SSA1-1994.
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Sustentabilidad de acuíferos

Diagnóstico sobre gobernanza hídrica 

Este proceso se realizó mediante las mesas de trabajo de tres jornadas-simposio de 

intercambio de experiencias en el desarrollo sustentable de acuíferos, así como el 

proceso socio-político-económico sobre la sustentabilidad de acuíferos y el marco 

conceptual de gobernanza hídrica. El primer taller en mayo del 2016, sirvió para dar 

a conocer los cuatro ejes temáticos sobre sustentabilidad de acuíferos: 1. Conceptos 

teóricos sobre acuíferos, 2. Modelos conceptuales del funcionamiento de acuíferos, 3. 

Efectos del cambio de usos de suelo sobre los recursos hídricos y su disponibilidad y 

4. Concepto sobre sustentabilidad, aspectos sociales, económicos y políticos ligados 

a la sustentabilidad hídrica (gobernanza).

 Durante el segundo simposio, se tuvo como objetivo exponer e intercambiar 

conocimiento sobre sostenibilidad y calidad en acuíferos del norte árido de México, 

conocer la experiencia de interactuar en redes locales, nacionales e internacionales 

en aras del desarrollo sustentable y aspectos sociales-políticos y económicos favora-

bles para el uso sustentable del agua a través de una gobernanza hídrica adaptada. 

En ese simposio, se logró establecer una carta compromiso de intención entre los 

participantes de la academia de Francia, San Luis Potosí, Chihuahua, Ciudad Juárez 

y Durango, así como de actores locales como la JCAS, UACH, JMA-CH, JMA-Aldama, 

Grupo de asociación civil del valle donde subyacen los acuíferos objeto de estudio. 

Por último, en la jornada de cierre realizada en abril 2018, se reunieron actores locales 

y regionales para dailogar y al mismo tiempo fortalecer el marco conceptual de mane-

jo sustentable de acuíferos, resaltando desde que es un sistema de agua subterráneo, 

qué es el proceso de cambio de usos de suelo y sus principales impactos, que es la 

remediación de contaminación química y opciones de manejo sustentable del agua. 

La mayoría de los asistentes fueron ganaderos, ejidatarios, estudiantes y profesores 

de las localidades de Chihuahua, Aldama, Valles del Cuervo y de San Diego. Ahí se 

acordó de darle seguimiento al monitoreo de calidad de agua y sedimentos en la red 

de monitoreo de pozos establecida en el marco de este proyecto y con la anuencia 

de propietarios de pozos y algunas dependencias como la JMA-Aldama. Algo en el 

sentido de gobernanza que fue relevante, es el hecho de que se involucraron los tres 
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niveles de gobierno y particularmente los gabinetes de apoyo en los periodos 2008-

2019, que elaboraron los planes estatales de desarrollo para el estado de Chihuahua 

siempre como resultado de foros de consulta en distintas ciudades del estado, de 

donde emanan demandas locales muy específicas y que la final de la consulta gene-

raron un documento estatal de largo aliento que en este 2019 se le está denominando 

Plan Estatal Hídrico 2040.

Índice de abatimiento del nivel piezométrico.

El valor óptimo de la tasa anual de abatimiento fue establecido en función del criterio 

propuesto por Neri-Ramírez et al. (2013), el cuál considera una línea base de abati-

miento que se toma como la óptima para un aprovechamiento sustentable. Con ese 

valor óptimo de abatimiento, se determina si los niveles actuales del acuífero mues-

tran una recarga o un abatimiento en cada pozo monitoreado. 

Índice de cambio de uso de suelo

Para evaluar la tasa de cambio de uso del suelo, se cuantificó la superficie de vege-

tación natural que predominantemente cubren los acuíferos de TA, SD y LH. Con el 

mismo principio, se tomó en cuenta una línea base de la tasa de cambio de uso de 

suelo óptima, que en nuestro caso fue la estimada a escala nacional por Cuevas et al. 

(2010). Para el interior de la zona de estudio, Cuevas y colaboradores calcularon inten-

sidades de cambio en el uso de suelo equivalentes a 195.9 ha a-1 en SD, de 86.6 ha a-1 

en TA y de 250 ha a-1 en LH. Para valorar la sustentabilidad de las zonas que cubren 

los acuíferos en estudio, se determinaron las tasas de cambio de uso de suelo y tipos 

de vegetación entre 1993 y 2012, a través de las capas de información de vegetación 

y uso de suelo de INEGI (series II y V). La decisión para determinar si una zona se con-

sidera sustentable, desde este punto de vista de pérdida de superficie de vegetación 

natural primaria, se basó en la relación:   (Iscus es el índice de sustentabilidad de los 

cambios de cobertura de vegetación natural, Cvp es la tasa anual de perdida de ve-

getación natural (ha a-1) y Covp es el 50% del valor de la tasa óptima de cambio de 

usos de suelo con vegetación natural en la superficie que cubre el acuífero estimado 

por Cuevas et al. (2010).



49

Índice de calidad del agua

Para representar los niveles óptimos de calidad química del agua, en lo referente a 

consumo humano, se propuso un indicador del grado de contaminación de agua en 

pozos denominado Índice de Evolución del Complemento de la Contaminación del 

agua en pozos (IECc). Ese indicador representa el grado de calidad química del agua, 

tomando como base el complemento de concentración medida actualmente o por 

fecha de cada elemento químico analizado, con respecto al nivel máximo permitido 

por la Norma NOM-127-SSA1-1994 (Norma Oficial Mexicana. Salud ambiental 1994) 

(ver detalles en Reyes-Gómez et al., 2015). 

Resultados

Niveles piezométricos

De los 47 pozos revisados para los tres acuíferos analizados, solamente en dos ubica-

dos en el acuífero TA no presentaron abatimiento durante los periodos evaluados (1TA 

y 23TA), para el resto de los pozos el abatimiento fluctuó entre 0.86 y 89.44 m (Tabla 

1). Los resultados de la tasa anual de abatimiento presentaron valores promedio de 

0.83, 1.24 y 1.54 m a-1 respectivamente para TA, SD y LH. No se encontraron diferencias 

significativas de la tendencia promedio de reducción del nivel estático entre acuíferos 

(P<0.05), sin embargo hubo pozos que mostraron valores por encima de los 12 m a-1 

(pozos 28TA, 31SD, 38SD) y algunos alrededor de los 4 m a-1 (Pozos 35SD and 42LH). 

Según el grado de abatimiento (DD), los resultados permiten apreciar que alrededor 

del 46.7%. 36.4% y 66.7% de los pozos (respectivamente TA, SD y LH) sobrepasan la 

condición media de abatimiento anual del NE.
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Tabla 1 .  Lista de sitios donde se midieron la evolución de niveles de agua de los acuíferos TA-SD-LH.
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 1TA – 30TA = Pozos del acuífero Tabalaopa-Aldama; 31SD – 41SD = Pozos del 

acuífero Aldama-San Diego; 42LH – 47LH = Pozos del acuífero Laguna Hormigas; (SL) 

= Nivel estático; n = total de años para el cálculo de abatimiento; Dt = abatimiento total 

(m); Da = Abatimiento anual (m); DD = Grado de abatimiento (m y-1); Ada = Promedio del 

abatimiento anual por acuífero (m y-1); Sd = Índice de sustentabilidad de abatimiento 

(m y-1); a = fecha con valor máximo de abatimiento excluida para el cálculo de prome-

dios y grado de abatimiento; NC = valores no estimados.
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Cambio de usos de suelo

Los tipos de cambio de usos de suelo identificados para el periodo de 19 años (1993 a 

2012, Tabla 2) muestran por un lado una pérdida importante de cobertura vegetal pri-

maria y secundaria representada por matorral desértico y pastizal (480.24 km2 en total; 

11.7% en TA, 12.1% en SD y 76.2 en LH). Estas pérdidas en la cobertura vegetal produje-

ron incrementos importantes de la frontera agrícola (356.9 km2 en total; 0.15% en TA, 

14.9% en SD y 85% en LH), y de la mancha urbana (54.93 km2 en total; 8% en SD, 92% 

en TA y 0% en LH). También hubo una ligera expansión de matorral secundario de 60.6 

km2 en LH (8.25% del total transformada en ese acuífero). Como se puede apreciar, la 

mayor conversión de suelo con vegetación primaria en estos 19 años, se presentó en 

las zonas de LH y SD con la gran expansión de la superficie destinada a la agricultura 

en la zona. En tanto que la mayor superficie de cobertura vegetal primaria y secunda-

ria transformada a uso urbano ocurrió en la porción suroeste del acuífero de TA en las 

cercanías de la periferia sur de la ciudad de Chihuahua, siendo poco representativa en 

los acuíferos de SD y LH.

Tabla 2.  Superficie con cambio de usos de suelo en el  periodo 1993-2012.

SD = Acuífero San diego, TA = Acuífero Tabalaopa Aldama, LH = Acuífero Laguna de 

Hormigas; valores positivos= expansión, valores negativos = pérdida o transformación. 

Cifras negativas significan pérdida de cobertura por tipo de uso de suelo y vegetación.
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Calidad de agua

En términos de parámetros de calidad química de agua se encontró que el 83% de 

los valores del pH se mantuvieron entre los límites permisibles por la NOM 127 SSA1 

1994 (6.5-8.5). En cuanto a STD y Dureza, únicamente en el acuífero de LH se reflejaron 

valores por encima de la norma (5 casos con STD > 1000 y 4 casos con Dureza > 500 

mg L-1), mientras que en el resto de las muestras los valores de estos parámetros se 

mantuvieron por debajo de esos límites permisibles. La salinidad se presentó entre 

1.45 y 2.77 g L-1 en los tres acuíferos, que por no tener directrices muy señaladas de 

normatividad se desconoce si denotan un agua con buena calidad; algunos autores 

describen que preferentemente un agua de buena calidad tiene menos de 1 g L-1 con 

un nivel inferior de sodio de 0.2 g L-1, para que sea aceptada como agua apropiada 

para consumo humano (Khan et al, 2011). Los valores observados de Na y SO4, tam-

bién rebasaron la norma en algunos de los pozos del acuífero LH, algo que se espe-

raba tomando en cuenta que es un sistema perteneciente a una cuenca endorreica 

donde esos solutos pueden llegar a concentrarse por solubilidad acumulada a eleva-

das tasas de evaporación (Brouste and Marlin, 2005). En el caso de F, se identificaron 

6 valores de menos de 1.5 mg L-1 en el acuífero SD, 3 en LH y ninguno en TA; el resto 

de los pozos se mantuvieron por encima de esos valores llegando a valores entre 4 y 

7 mg L-1 en los tres acuíferos. Los pozos con al menos un año con As por encima de 

0.025 fueron 3 de TA, 8 en SD y 4 en LH, observándose niveles de hasta 0.38 mg L-1 

en algunos sitios del acuífero LH (SD18). Los valores de NO4, en la mayoría de sitios 

se reflejó por debajo del límite permisible (10 mg L-1), excepto en el pozo Q19LH, que 

para la fecha de medición del año 2015 mostró un valor de 10.6 mg L-1 por encima de 

la normatividad. 

Sustentabilidad de acuíferos

Los resultados sobre el nivel del acuífero (Sd, Tabla 1) mostraron que aproximadamen-

te el 83% de los pozos (39 de los 47) evaluados rebasan la tasa de abatimiento anual 

óptimo establecido en este estudio. Esto representa una clara señal de la relación 

del cambio de uso de suelo (urbanismo, agricultura, industria) con el abatimiento de 

pozos en los alrededores de la ciudad de Chihuahua y Aldama, lo que sin duda pone 
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en riego la sustentabilidad ambiental de esos nuevos complejos habitacionales e in-

dustriales.

 En cuanto a cambio en el uso de suelo y pérdida de cobertura de vegetación 

natural, se observó que en los tres acuíferos las tasas anuales (Cvp (2012), Tabla 3) 

superan el óptimo deseado para mantener una sustentabilidad ambiental del uso de 

suelo en los tres acuíferos. Los valores de transformación superan en 56%, 241% y 

669% (respectivamente para SD, TA y LH) a la transformación esperada y recomenda-

da como sustentable en este trabajo. 

Tabla 3. Evaluación de la sustentabilidad del cambio de usos de suelo en la superficie que cubre los tres acuíferos de estudio.

Sac = superficie que cubre los acuíferos (ha); Scvp = superficie de cambio o perdida 

en la cobertura de vegetación natural en ha (matorral y pastizal primarios y secunda-

rios), para la estimación en este artículo y la considerada en el trabajo de Cuevas et 

al., (2010); Cvp = tasa de cambio o perdida de usos de suelo de vegetación primaria y 

secundaria (dos periodos de tiempo) (ha a-1); Covp = Cambio o perdida optima anual 

de la superficie de vegetación natural primaria y secundaria determinado para este 

trabajo a partir de datos publicados en Cuevas et al (2010) para todas las cuencas hi-

drográficas de México; Iscvp = índice de sustentabilidad de cambio de usos de suelo 

con vegetación natural (ha a-1).
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La calidad química del agua validada por el indicador IECc en los tres acuíferos, por 

presencia de F en la mayoría de las fechas revisadas, manifestó una elevada condición 

de contenidos con señal de contaminación del agua en pozos para consumo humano 

(sin sustentabilidad con valores positivos de IECc en TA-F, SD-F y LH-F, Figura 2). En el 

caso del indicador de As (TA-As, SD-As y LH-As, Figura 2), se observó también un por-

centaje elevado de fechas donde no se reflejó una condición óptima de calidad quí-

mica en los pozos de los tres acuíferos (29% de las fechas para TA, 42% para SD y 68% 

para LH). En el caso del indicador NO3, que está ligado principalmente a actividades 

antropogénicas (agricultura y deshechos urbano industriales), solamente en tres oca-

siones del año 2015 se manifestó como una condición de no sustentabilidad (rombos 

negros en la Figura 2 de LH), en uno de los pozos de uso agrícola en la zona centro 

norte del acuífero LH (>10 mg L-1 de NO3). Para los indicadores de SO3 y Na (valores 

no presentados), exclusivamente para el acuífero SD fueron 3 ocasiones donde no 

se presentó sustentabilidad química del agua. El valor de IACc para los indicadores 

de pH, Dureza y STD (no aparecen en Figura), los casos de no sustentabilidad fueron 

respectivamente en 2, 8, 5 y 3 ocasiones, pero con valores de IECc muy cercanos a 

cero, el resto de las fechas siempre se mantuvieron de forma negativa indicando una 

condición de sustentabilidad. 

Figura 2. Valores del indicador de calidad química del agua en pozos analizados en el periodo 2004-2017.
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Figura 2.  Valores del indicador de calidad química del agua en pozos analizados en el  periodo 2004-2017.

TA = acuífero de Tabalopa Aldama, SDo = Acuífero de San Diego, LH = Acuífero laguna 

de Hormigas. IECc= Indicador de calidad química del agua (Reyes-Gómez et al., 2015).
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 Como se puede apreciar en los indicadores específicos de cambio de usos de 

suelo y calidad química de agua para consumo humano, existen señales desfavora-

bles para mantener un desarrollo sustentable a largo plazo. Aunado a esa señales, los 

resultados en los talleres permitieron distinguir acciones concretas y estrategias sobre 

nuevas estructuras de gobierno dedicadas al manejo del agua, como la integración 

de un órgano director del agua, Comisión Estatal del Agua o un grupo líder que incluya 

a las agencias de gobierno, instituciones académicas (centros de investigación y uni-

versidades) e iniciativa privada relacionadas en la problemática del agua del Estado. 

La intención de la agrupación de expertos, tomadores de decisiones y dependencias 

académicas es para: a) Marcar las directrices de la política del agua a nivel estatal, b) 

Definir los proyectos integrales a realizarse fundamentados en las prioridades estata-

les, c) Realizar la planeación de los proyectos a realizarse en el corto, mediano y largo 

plazo acorde con los planes gubernamentales, i) Definir la jerarquía y orden de cada 

proyecto, j) Determinar las metas y objetivos para cada proyecto integral, k) Reevaluar 

periódicamente los proyectos y su reestructuración de acuerdo a los avances obteni-

dos, l) Definir necesidades del monitoreo climático e hidrológico del Estado, h) 

Aplicación de resultados de investigaciones hidrológicas

Uno de los temas más discutidos en el simposio del 2017, fue la urgente necesidad de 

crear observatorios participativos donde converjan todos los organismos tomadores 

de decisiones y comunidades civiles usuarias potenciales del agua, para que a partir 

de acciones concretas a mediano y largo plazo se lleven a cabo acciones a favor del 

cuidado y manejo sustentable del agua superficial y subterránea en zonas áridas del 

norte árido de México. Todo en marco de la integración de capacidades e intereses 

civiles de zonas áridas en el desierto de México en una agrupación en red (RISZA2) 

para favorecer el desarrollo sustentable en esas zonas 

2  RISZA = Red Internacional para la Sostenibilidad de Zonas Áridas, es una red temática 
del CONACYT, con un total de ~ 300 miembros activos. Los objetivos de esta Red son 1. Responder 
a los grandes retos y objetivos del desarrollo sostenible (ODS) en zonas áridas de México y otras 
zonas del mundo; 2. Generar alianzas entre instituciones y actores locales regionales, nacionales e 
internacionales para generar investigación y participación a favor de los ODS; 3. Difundir los logros 
y conocimientos de los miembros de la RED al público y la sociedad en general.
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Discusión

De acuerdo a los resultados sobre abatimiento de acuíferos, se aprecia una sobreex-

plotación severa, considerando que las recargas por precipitación en la región es de 

0,35 m a-1 y la presencia de sequías de larga duración son recurrentes (Reyes-Gómez 

et al., 2013a). Existen algunos pozos con uso sostenible (3 valores de Sd positivos en la 

Tabla 1). Suponiendo que la tasa media anual óptima se mantuviera en los tres acuí-

feros, se podría en algunos 15 años favorecer la recarga del manto y mejorar la con-

dición de los acuíferos; sin embargo con la media calculada en este estudio de 1.2 m 

a-1, se estima una extracción anual de 2.428 Hm3, lo que representa condiciones de 

sobreexplotación para los tres acuíferos (TA, SD y LH). Sobre la base de los resultados 

presentados aquí y suponiendo que la tasa de descenso permanece inalterada, la 

tasa resultante señala un agresivo agotamiento de los acuíferos que, de producirse, 

traería serias consecuencias económicas y sociales para la región, como un aumento 

de los costos de extracción y conflictos entre usuarios de agua (agricultura vs. urbana) 

(Arreguin-Cortéz y Chávez Guillén, 2002, Korus y Burdahc, 2009).

 Para compensar el agotamiento de los acuíferos en las zonas áridas, se han 

propuesto alternativas como la extracción de aguas subterráneas salobres más pro-

fundas y la recarga artificial de acuíferos (Gale, 2005). A pesar de que estas opciones 

se consideran seriamente, es poco probable que las prácticas de manejo del agua en 

el área de estudio cambien con rapidez suficiente para contrarrestar la rápida tasa de 

agotamiento de los acuíferos (Cruz-Falcón et al., 2013, Díaz Carabantes et al., 2014). 

La implementación de políticas efectivas que agreguen prácticas sostenibles es por 

lo tanto un factor clave para una planificación integral de los recursos hídricos en la 

región.

 Un componente importante de la gestión del acuífero es el volumen utilizado 

para el riego en el sector agrícola, el cual se ha incrementado de un volumen de 151 

Hm3 en 1993 y de 2428 Hm3 en el 2012 (estimación para la zona agrícola de los tres 

acuíferos estudiados). Esto es un factor decisivo para que los agricultores cambien a 

sistemas de riego eficientes en agua, a través de la oferta de incentivos para su im-

plementación. Dado que tales incentivos no están en vigor, los agricultores cultivan 

preferentemente los más rentables, p. alfalfa, algodón y pecanas, que desafortunada-
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mente también son cultivos de uso intensivo de agua. Con incentivos adecuados para 

ahorrar agua, como riego presurizado y plantas de cultivo para zonas de atmósfera 

controlada (manzano) y con menos requerimientos de agua (nopal, pasto salado, cha-

mizo, frutas como la granada, el olivo, las tunas y coquia), podrían reducir significativa-

mente la tasa actual de abatimiento de los acuíferos (Green, et al., 2012, Salazar Adams 

et al., 2012, Steward y Allen, 2016).

 Los resultados mostraron que los pozos sobreexplotados corresponden al 

área que experimenta un aumento del cambio de uso de la tierra de los pastizales, a 

uso agrícola o urbano. La tasa de pérdida de pastizales se estimó en 842 ha a-1 (Tabla 

2). Para visualizar la magnitud de esta pérdida, se puede comparar con la tasa de pér-

dida obtenida durante los cinco años anteriores a este estudio, que fue de 178 ha a-1 

(Cuevas et al., 2010). La sostenibilidad de los recursos hídricos está bajo un gran riesgo 

de colapso como resultado del cambio en el uso de la tierra, ya que el cambio en el 

uso del suelo estimado representa cinco veces el valor considerado como mínimo 

para lograr un estado sostenible. Los cambios en el uso del suelo también modifican 

la cantidad de infiltración y escurrimiento (Robertson y Sharp, 2015), y en la tierra agrí-

cola otros parámetros que cambian son la cantidad de agua ganada como retorno de 

la irrigación, agua perdida como evapotranspiración y descargas que contribuyen con 

salinidad, fosfatos y nitratos, entre otros contaminantes presentes en los flujos de re-

torno del agua de riego (Opazo et al., 2016; Dávila Pórcel et al., 2014; Zhang et al., 2014).

 Con respecto a la calidad del agua subterránea, los resultados muestran que 

As y F excedieron las normas mexicanas (0,025 mg As L-1, 1,5 mg F L-1) en el 50% de 

los pozos para F y el 30% pozos para As. El porcentaje de pozos que exceden la nor-

mativa para As aumenta al 79% si se considera la norma internacional de As de 0,01 

mg L-1 en lugar de la norma mexicana (Banning et al., 2012; Birkle et al., 2010). Debido a 

la toxicidad de As y F, los acuíferos también se etiquetan como no sostenibles con res-

pecto a su calidad del agua. Aunque As y F son contaminantes geogénicos naturales, 

el bombeo excesivo puede llegar a partes más profundas del acuífero que pueden 

ser más ricas en sales disueltas, así como en As y F (Scanlon et al., 2012). Con respecto 

a otros parámetros de calidad del agua (pH, TDS y TH), un menor número de pozos 

excedió las normas, pero una alta tasa de caída de PS podría plantear un problema 
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si continúan las tendencias para el cambio de uso de la tierra y la extracción de agua 

subterránea (Carrillo-Rivera et al. , 2008).

 El descenso del PS también puede afectar negativamente la vegetación ribe-

reña, los niveles de cuerpos de agua, los flujos de manantiales y la calidad del agua 

(Esteller et al., 2012), evidenciada por la presencia de nitratos, un contaminante antro-

pogénico presente en varios pozos (Dávila Pórcel, 2014, Opazo et al., 2016).

Conclusiones

 La zonas áridas del norte de México deben incluir en su plan de manejo inte-

gral sustentable del agua, una estrategia donde se creen las plataformas necesarias 

para promover la gestión y manejo sostenible de acuíferos y aguas superficiales, sien-

do por razones obvias el cuidado en el manejo sustentable de los acuíferos porque de 

ellos depende no solo la agricultura, sino la expansión urbana, industrial y empresa-

rial. Deben plantearse acciones conjuntas y programas de gobierno de forma partici-

pativa, de tal forma que se incluyan a los usuarios y propietarios de los recursos natu-

rales de zonas áridas. Una gobernanza hídrica apropiada a la región puede ser aquella 

que incluya la gestión de los ecosistemas dependientes de las aguas subterráneas 

como parte de sus actividades de gestión. Las políticas de protección de los acuí-

feros, como las operativas a través de las Directivas de Aguas Subterráneas (COTAS  

en el caso de México), pueden legislar para que los estados y municipios miembros 

deban tomar medidas para evitar que los acuíferos se contaminen con actividades de 

uso de la tierra, o que los niveles de los acuíferos desciendan en permanencia (FAO, 

2016).

 Para Chihuahua y otras regiones áridas del norte de México, se recomiendan 

las siguientes acciones, varias de las cuales ya se realizan, pero hay casos donde no 

se han formado siquiera los COTAS):

1.  Instrumentos técnicos: levantamientos, monitoreo y modelado de la cantidad 

y calidad del agua subterránea, otros análisis de diagnóstico, estimaciones de 

rendimiento sostenible de acuíferos.

2. Instrumentos de gestión y planificación (planes de GIRH , uso del suelo y pla-

nificación espacial, evaluación de impacto ambiental, zonificación de protección 
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de aguas subterráneas, definición clara de responsabilidades y roles de varias 

entidades de gestión de recursos de aguas subterráneas.

3. Instrumentos normativos (propiedad de aguas subterráneas y derechos de 

usuario, licencias y registros de pozos, acreditación de perforación, legislación 

de agua, límites de agua subterránea, prohibiciones de actividades humanas 

peligrosas con riesgo de contaminación de aguas subterráneas.

4. Instrumentos económicos (precios de aguas subterráneas, impuestos ambien-

tales, derechos negociables y mercados de aguas subterráneas) e instrumentos 

que modifican el comportamiento (capacitación, intercambio de información). 

 La metodología realizada desde el 2006 para los acuíferos de TA, SD, LH para 

la recolección y procesamiento de datos de pozos identificó que el manejo de los 

tres acuíferos estudiados debe ser atendido urgentemente debido a sus amenazas 

potenciales inmediatas. Se encontró que los acuíferos corren el riesgo de perder el 

equilibrio basándose en los índices de abatimiento de acuíferos, cambio en el uso 

del suelo y calidad del agua. Por lo tanto, se recomienda el monitoreo continuo de 

estos indicadores de sostenibilidad, una tarea que beneficiaría enormemente a los 

tomadores de decisiones y a la propia comunidad de usuarios del agua subterránea 

de la región, especialmente si estos datos estuvieran disponibles para todo público 

a través de un sistema automatizado de consulta. Se recomienda ofrecer incentivos 

adecuados a los agricultores para la implantación de sistemas de riego que ahorren 

agua como una medida que atenuaría considerablemente el agotamiento proyectado 

de estos acuíferos.

 Otras medidas para reducir la evaporación y aumentar la recarga artificial de 

acuíferos deben considerarse, así como la promoción de acciones sostenibles como 

la siembra de cultivos resistentes a la sequía y la restricción de fertilizantes sólo a la 

cantidad necesaria para la planta. La inyección de aguas residuales tratadas en el 

acuífero se ha mencionado como una alternativa viable para recargar estos acuíferos, 

sin embargo esto debe hacerse con cuidado y bajo un alto escrutinio científico-legis-

lativo que asegure que no se produzca obstrucción que pueda afectar la permeabili-

dad ni la calidad de las aguas subterráneas a largo plazo, preferiblemente las pruebas 
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a escala piloto antes de la inyección. Otras medidas propuestas para la sostenibilidad 

incluyen la recolección de agua de lluvia, el almacenamiento de agua en contenedo-

res que minimizan la evaporación, la formación de un comité de base incluyente (en 

coordinación con las COTAS correspondientes a los acuíferos de TA, SD y LH) para 

aumentar la participación de la comunidad en discusiones sobre sustentabilidad de 

recursos locales y programas de educación que enfatizaran las funciones de acuífe-

ros y cómo gestionarlos de manera sostenible.
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Introducción

Por lo general se tiene la impresión de que el desierto es un ecosistema improductivo, 

hostil, inhóspito y seco. Lo cierto es que se desarrolla en climas poco favorables y con 

condiciones extremas de temperatura, lluvia y sequía. Así, en este ambiente, existe 

una interesante riqueza biológica tanto de plantas como de animales y el ser humano 

se beneficia con todas las propiedades que le aportan.

A pesar del avance científico de la medicina, aún resulta frecuente que las personas 

acudan a las plantas medicinales como remedio para sus afecciones, ya que las plan-

tas satisfacen innumerables aspectos de nuestras vidas, siendo uno de los más im-

portantes el aspecto salud, en ello la medicina tradicional juega un importante papel 

(Martínez, 1991). En particular, en nuestro país, esto responde a una tradición cultural 

acumulada a través de siglos que ostenta una genealogía extensa en relación con el 

conocimiento del uso tradicional de la flora (Olivas, 1995).

Las plantas medicinales forman parte de la medicina tradicional indígena, considera-

da esta como un sistema de conceptos, creencias, prácticas y recursos materiales y 

simbólicos, destinados a la atención de diversos padecimientos y procesos desequili-

4 Doctorado en Manejo de Fauna Silvestre en la Universidad de Texas A&M University 
(TAMU), Texas, E.U.A. Su área principal de investigación es el manejo de vida silvestre y la evalua-
ción de la biodiversidad, Ha publicado diversos artículos en revistas indexadas sobre todo en la 
distribución de anfibios y reptiles en Tamaulipas y Chihuahua.

5 Doctorado de la Universidad de Indiana en Bloomington, en el programa de biología 
evolutiva y ecológica dando un enfoque en comportamiento animal. Su trabajo como investigado-
ra se enfoca en la fauna silvestre del estado de Chihuahua. Hasta el momento cuenta con estudios 
principalmente en venado bura y venado cola blanca, que se enfocan en la dinámica poblacional 
de dichas especies en el estado. También tiene proyectos que abarcan especies como el bisonte, 
perrito de la pradera, coyote, rata canguro y aves entre otros.
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brantes, cuyo origen se remonta a las culturas prehispánicas (Zolla, 2005).

 La popularidad de las hierbas y productos herbolarios se puede atribuir parcial-

mente a la creciente apreciación global de la medicina natural, la cual con frecuencia 

se percibe y publicita como menos costosa y menos invasiva que un tratamiento de 

la medicina moderna (Nola y Robbins, 1999). Aún más importante es el uso de este 

recurso en la población marginada (Heinrich, 2003). Además, el estudio de las plantas 

medicinales permite examinar las relaciones entre los componentes culturales y bio-

lógicos del medio ambiente (Bye, 1986).

 Lo ideal sería un sistema de medicina integral que combine las ventajas de 

la medicina moderna con las de la medicina tradicional, dando prioridad a los trata-

mientos preventivos, porque la prevención y la atención temprana son más eficien-

tes y menos costosas que los tratamientos para curación. En el futuro será necesario 

comparar el diagnóstico tradicional con el tratamiento y los efectos, con un estándar 

común (Bye, 1986).

 El objetivo de este trabajo fue identificar plantas nativas del ecosistema desér-

tico del estado de Chihuahua, con potencial medicinal, con el fin de documentar estos 

usos en base a una revisión de literatura y teniendo como base listados florísticos de 

este ecosistema en particular. Nuestro aporte adicional es mostrar que los ecosiste-

mas semidesérticos además de otros beneficios que aportan, son fuente importante 

de plantas que benefician la salud del ser humano. Además de informar a la población 

sobre esta alternativa de salud y prevención a bajo costo.

Método

Se realizó una revisión bibliográfica en relación al uso medicinal de las plantas que 

crecen en el ecosistema semidesértico de Chihuahua, en base a listados florísticos 

con los que cuenta la colección del Herbario de la UACJ y que están reportados como 

parte de la vegetación nativa de este ecosistema. Se documentaron las propiedades 

medicinales y la forma de uso de 23 plantas, las cuales se reportan en la Tabla 1, con 

la siguiente información: género y especie, nombre común, uso medicinal y forma de 

uso.
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Tabla 1 .  Lista de Plantas Medicinales de Matorrales Desérticos.
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Fuente:  elaboración propia.

Foto:  Patricia Olivas.

Figura 1 .  Planta de Gobernadora. 
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Por otro lado, se incluyeron las especies de la familia de las cactáceas por separado, 

debido su abundancia e importancia en el ecosistema desértico, en la Tabla 2.

Tabla 2.  Especies de cactáceas de Chihuahua y su uso medicinal.

Fuente:  elaboración propia.

Resultados

En este reporte de investigación se mencionan 36 especies de plantas vasculares, 

pertenecientes a 19 familias botánicas. Las familias con mayor número especies me-

dicinales fueron Asteraceae (3), Chenopodiaceae (2) y Fabaceae (2). Debido a que 

nuestro interés fue conocer reportes de usos de plantas del desierto, se puso especial 

interés en la familia de las Cactáceas, encontrando 13 especies con usos medicinales. 

Se registraron 18 padecimientos y/o usos, entre los más comunes se encontraron 

problemas estomacales, piedras de riñón, inflamación, cicatrizante y reumatismo. 

Coincidiendo esto con algunas de las enfermedades no crónicas más comunes entre 
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la población mexicana (INEGI, 2017). Las formas de preparación más comunes fueron 

la infusión en agua de la planta completa y maceraciones.

 Las especies de la familia Asterácea son por lo general herbáceas y pueden 

encontrarse como malezas, lo que propicia que su uso esté relacionado con la dispo-

nibilidad de las plantas en áreas perturbadas, además es una de las más abundantes 

en México, por lo que consideramos que esto coincide con el mayor número de repor-

tes sobre sus usos medicinales.

 Angulo et al (2012) reportaron que en las hojas se encuentran la mayor can-

tidad de compuestos químicos en forma de metabolitos secundarios con actividad 

biológica, coincidiendo con lo encontrado en relación que la parte área de la planta 

es lo más comúnmente utilizada. 

Foto: Miroslava Quiñones.

Figura 2. Opuntia violacea var. Macrocentra.
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Foto: Miroslava Quiñones.

Figura 3.  Opuntia arenaria.
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Foto: Miroslava Quiñones.

Figura 4.  Opuntia engelmanii .
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Foto: Miroslava Quiñones.

Figura 5.  Cylindropuntia leptocaulis.
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Foto: Miroslava Quiñones.

Figura 6.  Echinocereus coccineus.
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Recomendaciones a manera de conclusión

Cabe señalar que, en México, así como en el mundo, existe una paradoja entre el uso 

popular frecuente y el poco conocimiento de la composición química de las plantas, 

que permita dar aval al uso tradicional (Beyra et al, 2004). Por lo que se sugieren una 

combinación de estudios etnobotánicos y estudios fitoquímicos de la flora medicinal.

Se sugiere la elaboración de reportes individuales por planta sobre estudios fitoquí-

micos y farmacológicos que proporcionen información sobre su composición química 

para respaldar científicamente los usos reportados.
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Introducción

Existen escasas fuentes etnohistóricas que aporten información sobre los aspectos 

culturales de los antiguos amerindios que alguna vez habitaron Nuevo León, estado 

de la región noreste de México, también conocida dentro de un contexto arqueológi-

co como Aridoamérica. Aunado a esto, son pocos los proyectos de excavaciones ar-

queológicas, lo cual ha llevado a la tradición de caracterizar de manera general, a los 

antiguos pobladores de dicha zona, como grupos que sólo se dedicaron a los modos 

de subsistencia de la cacería y recolección. 

 Recientemente, dentro del marco de las excavaciones arqueológicas llevadas 

a cabo durante los años 2012-2013, del Proyecto Arqueológico “Sierra Madre Oriental”, 

Nuevo León, gestor ambiental para la compañía Gestión Estratégica y Manejo Ambiental (GEMA) 
S.C. Además es autor de un artículo de divulgación científica para la revista PLANTA, editada por 
el Departamento de Botánica de la FCB, UANL. Expositor en el Taller ¨Paleontología, Estudiando 
los Fósiles¨ impartido a alumnos de diversos niveles educativos en la Unidad B de la Facultad de 
Ciencias Biológicas, UANL. Expositor en el Taller ¨ Paleontología un Viaje al Pasado¨ llevado a cabo 
los días 26,27 y 28 de Abril del 2013, en Santiago, N.L. Correo electrónico: biol.raul.ernesto@gmail.
com

4 Bióloga egresada de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León, obtuvo la Maestría en Ciencias con especialidad en Botánica y el Doctorado en 
Ciencias Biológicas por la misma institución. Actualmente docente e investigadora en el Departa-
mento de Botánica de la Facultad de Ciencias Biológicas de la UANL. Sus líneas de investigación 
son: Sistemática de plantas vasculares, etnobotánica y manejo de recursos vegetales. Es miembro 
y socia fundadora del Colegio de Biólogos del Estado de Nuevo León A. C. Pertenece al Cuerpo 
Académico Botánica dictaminado como Consolidado por la Secretaría de Educación Pública. Ha 
obtenido el reconocimiento de Profesor con Perfil Deseable del Programa de Desarrollo Profesio-
nal. Ha sido responsable de diversos proyectos de investigación formando recursos humanos a 
través de tesis. Reconocida con la Presea al Mérito Pro Flora y Fauna Silvestre de Nuevo León en 
Junio del 2010. Su producción académica incluye presentaciones en congresos y publicación de 
artículos científicos y de difusión en revistas nacionales e internacionales, capítulos de libros y la 
elaboración de material didáctico, así mismo ha participado como coautora de siete libros en el 
ámbito de  la Botánica. Correo Electrónico: marcela.gonzalezal@uanl.edu.mx y margoalv2@gmail.
com
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en el municipio de Aramberri, sur del estado de Nuevo León, por parte del Centro 

INAH (Instituto Nacional de Antropología e Historia) del mismo estado, fue localizado 

un sitio que pone en duda aquella tradición de uniformizar a las antiguas sociedades 

amerindias de dicho territorio, como cazadoras-recolectoras. De esta manera, en el 

sitio conocido como “El Morro”, fueron encontrados una gran variedad de restos de 

vegetales, destacando los del maíz (Zea mays), al ser parte de los primeros indicios de 

agricultura en la prehistoria del estado, así como una gran variedad de restos de otras 

plantas, los cuales incluyen desde pequeños fragmentos de vainas, hojas, tallos, es-

Fuente: imagen tomada de Patiño, 2011.

Fig. 1.- Representación de un grupo de cazadores-recolectores.

pinas e incluso partes de frutos; datados para el período Arcaico medio, encontrando 

la fecha más antigua para el año 4,090 A.P. 

Hipótesis

Los macrorrestos vegetales del sitio arqueológico “El Morro” pertenecen tanto a taxo-

nes domesticados y silvestres,  los cuales funcionaron como recursos bióticos para 

los amerindios en el pasado de la región. 

Objetivos

General. Identificar la diversidad de taxones vegetales recuperados tras las excava-

ciones arqueológicas en el sitio “El Morro”, en Aramberri, Nuevo León.
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Específicos.

• Proponer posibles usos a los diversos taxones encontrados en base a informa-

ción previa, de zonas culturalmente relacionadas. 

• Analizar la continuidad de los diversos taxones del sitio “El Morro”, como com-

ponentes actuales de la flora local.

Descripción del área de estudio 

Ubicación geográfica

El sitio arqueológico “El Morro” está ubicado a 6 km, al sur de la cabecera municipal 

del municipio de Aramberri, Nuevo León; encontrándose a una distancia de unos 300 

km de Monterrey, la capital del estado.  Además, a unos 350 metros del sitio, se en-

cuentra un caudal con corriente permanente del Río Blanco, el cual a su vez, es parte 

Fuente: INAFED.

Fig. 2.- Ubicación geográfica del municipio de Aramberri, Nuevo León.
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Fuente: autores, en ésta y las fotografías siguientes, excepto donde se indique.

Fig. 3.- Caudal del Río Blanco aledaño al sitio arqueológico “El Morro”, en Aramberri, Nuevo León

de la región hidrológica conocida como San Fernando-Soto La Marina, la cual tiende 

a desembocar en aguas del Golfo de México.

Fisiografía y Geología

El sitio “El Morro”, es un abrigo rocoso intraserrano, que  se encuentra ubicado den-

tro de la provincia de la Sierra Madre Oriental; provincia que se caracteriza por ser 

un conjunto de sierras menores de estratos plegados de rocas que tienen un origen 

sedimentario, datadas generalmente para los períodos geológicos del Cretácico y Ju-

rásico, donde predominan rocas como las calizas, areniscas y lutitas. Además, la se-

cuencia estratigráfica presente en el sitio, corresponde a la conocida como formación 

Zuloaga, la cual pertenece al período geológico del Jurásico Superior. (INEGI, 1983 y 

Lugo, 1990).
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Fig. 4.- Vista de la ladera donde se ubica el sitio arqueológico intraserrano el “Morro”, en Aramberri, Nuevo León.

Clima

El clima reportado para la zona es el Árido templado BSoK(x´), clima que regularmente 

oscila entre los 12° y 18° C, siendo la temperatura más fría del año, la de los meses de 

Diciembre – Enero, equivalente a unos  -3° C., y la más caliente de 38° C., esta última 

presentándose alrededor de los meses de Mayo y Junio. Además, presenta lluvias 

repartidas a los largo de todo el año, alcanzando una precipitación media anual entre 

los 300 y 400 mm. (INEGI, 1983).

Suelos

En cuanto a los suelos de la localidad, predominan los del tipo Litosol y Regosol, sien-

do la capa superficial del suelo de una textura arcillosa, presentando variaciones de 

profundidad que oscilan desde los 0 a 15 cm, presentando en ocasiones afloramien-

tos del material parental (INEGI, 1983).
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Fig. 5.- Imagen del cerro del Morro, el cual está ubicado cerca del mismo sitio arqueológico.
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Vegetación

El tipo de vegetación que predomina en la zona, es el matorral submontano, el cual 

es común en lomeríos de rocas sedimentarias, siendo las especies dominantes la 

barreta (Helietta parvifolia), el huajillo (Acacia berlandieri), chaparro prieto (Acacia rigi-

dula), lechuguillas (Agave lechugiilla), la anacahuita (Cordia boissieri), sangre de drago 

(Jatropha dioica), granjeno (Celtis pallida), coyotillo (Karwniskia humboldtiana) y algu-

nos nopales (Opuntia spp.). Sin embargo, también es posible encontrar algunos ele-

mentos del tipo de vegetación de los matorrales xerófilos micrófilos, como los son la 

Fig. 6.-  Flora del sitio arqueológico “El Morro”.

biznaga burra o dulce (Echinocactus platyacanthus), el sotol (Dasylirion berlandieri) y 

la guapilla (Hechtia glomerata), así como en menor medida, un poco más alejados, al-

gunos otros elementos de vegetación riparia, debido a su cercanía con el Río Blanco.

Fauna

El municipio de Aramberri se caracteriza por la presencia de mamíferos como las mu-

sarañas Sorex milleri y S. saussuerei, la tuza mexicana Cratogeomys castanops, la ardi-
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lla Scirus alleni, el ratón de orejas negras Peromyscus melanotis, la rata cambalachera 

mexicana Neotoma mexicana, el coatí Nasua narica, venado cola blanca Odocoileus 

virginianus miquihuanensis, así como algunos quirópteros (murciélagos) como Myotis 

planiceps y M. thysanodes (Jimenéz, Zuñiga y Niño, 1999).

Material y métodos

Las muestras de macrorrestos vegetales, obtenidas tras las excavaciones arqueoló-

gicas llevadas a cabo durante los años 2012-2013, del Proyecto Arqueológico “Sierra 

Madre Oriental”, fueron sometidas a un proceso de limpieza, en el cual se les retiró 

la matriz proveniente de la excavación, sin dañar el ejemplar, para posteriormente 

dar comienzo a la identificación de cada una de las muestras obtenidas, en el De-

partamento de Botánica de la Facultad de Ciencias Biológicas de la UANL, mediante 

comparaciones anatómicas con ejemplares actuales de la misma región y material 

depositado en el herbario de la misma institución. 

 Las muestras identificadas hasta la fecha, se separaron organizándolas de 

acuerdo a sus afinidades taxonómicas, dentro de cada uno de los diferentes niveles 

estratigráficos obtenidos en el sitio, para posteriormente documentar la presencia de 

cada taxón a través de los distintos niveles estratigráficos mediante una matriz que 

está siendo realizada con el programa Excel 2013. Finalmente se procedió a fotografiar 

los elementos más representativos de cada taxón para la creación de un catálogo de 

registro y comparación para futuras investigaciones.

Resultados

El total de taxones identificados hasta el momento, en los 6 niveles estratigráficos ob-

tenidos dentro de la temporada de excavaciones 2012-2013, en el sitio “El Morro”, es de 

18, los cuales comprenden en total 10 familias, 14 géneros y 10 especies. Además, cabe 

mencionar que 17 de los 18 taxones, son plantas nativas para la zona, a excepción del 

maíz  (Zea mays), siendo esta última considerada como introducida para el área de es-

tudio, ya que su distribución natural se encuentra hacia el centro de México. Así mismo, 

el hallazgo de maíz representa un recurso biótico cultivable, siendo el primer registro 

arqueológico de este taxón en tiempos prehispánicos para el estado de Nuevo León. 
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Los taxones encontrados hasta el momento son:

1.- Familia Agavaceae 

Agave sp. L.  “Maguey”

Agave lechuguilla Torr. “Lechuguilla”

Yucca sp. L. “Palma china” 

Fig. 7.- Restos de fibras del Agave lechuguilla, recuperados en el sitio arqueológico “El Morro”.

2.- Familia Asteraceae

* Sin identificación más precisa hasta el momento.

3.- Familia Bignoniaceae

Chilopsis linearis (Cav.) Sweet “Mimbre o Sauce del desierto”

4.- Familia Bromeliaceae

Hechtia glomerata Zucc. “Guapilla”.

Thillandsia recurvata L. “Heno o Paxtle”.

5.- Familia Cactaceae

Echinocactus platyacanthus  Link y Otto “Biznaga burra”

Opuntia sp. Mill.  “Nopal”.
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Fig. 8.- Restos de hojas del Hechtia glomerata, recuperados en el sitio arqueológico “El Morro”.

Fig. 9.- Restos de Thillandsia recurvata  provenientes del sitio arqueológico “El Morro”. 
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Fig. 10. Restos de frutos de la biznaga burra, provenientes del sitio arqueológico “El Morro”.

Fig. 11.- Sistema vascular de un nopal, recuperado en el sitio arqueológico “El Morro”. 
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6.- Familia Fabaceae

Acacia sp. Mill.  “Huizache”

Acacia rigidula Benth  “Chaparro prieto”

Leucaena sp. Benth “Guaje”

Prosopis leavigata (H.  & B.) Jonhst  “Mezquite”

7.- Familia Fagaceae

Quercus sp. L.  “Encino”

8.-  Familia Nolinaceae

Dasylirion berlandieri S. Watson  “Sotol”

9.- Familia Platanaceae

Platanus occidentalis L.  “Álamo de río”

10.- Familia Poaceae

*  Zacates y carrizos sin identificación más precisa al momento 

Zea mays L.  “Maíz”

Fig. 12.- Restos hojas de sotol con evidencia de exposición al fuego, recuperados en el sitio arqueológico “El Morro”.
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Fig.14. - Restos de un olote recuperado en el sitio arqueológico “El Morro”.

Fig. 15.- Granos de maíz recuperados en el sitio arqueológico “El Morro”.
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Discusión

La diversidad de plantas recuperadas en “El Morro” e identificadas hasta el momento, 

representa un acercamiento hacia el conocimiento de los modos de subsistencia de 

la región sur del estado de Nuevo León en tiempos prehispánicos.  

 Por su parte, las distintas fuentes etnohistóricas señalan la presencia de varios 

grupos étnicos de cazadores-recolectores, como los Bocalos, Janambres, Lobos, Ne-

gritos, Pames y Pasitas, en zonas geográficamente cercanas a la presente área de es-

tudio, en el siglo XVII (Rivera, 2010). Así mismo, algunas de las plantas encontradas en 

el presente estudio, como la lechuguilla (Agave lechuguilla), los nopales (Opuntia sp.), 

el sotol (Dasylirion berlandieri) y el mezquite (Prosopis leavigata), han sido señaladas 

como fuentes de alimento, tanto en fuentes etnohistóricas, como la escrita en el siglo 

XVII por el Capitán Alonso de León, y en estudios de coprolitos, de zonas culturalmen-

te relacionadas (Bryant, 1975; Leach y Sobolik, 2010 y Riley, 2010). Por ejemplo, sobre 

la lechuguilla, el nopal y el mezquite, el capitán A. de León señalaría lo siguiente: 

 “La comidas generales suyas son, en invierno, una que llaman mezcale, que 

hacen cortando las pencas a la lechuguilla…”.

 “En verano, y desde que comienza a brotar el nopal, lo comen. La flor de la tuna 

y la misma tuna pequeña, en barbacoa, que hay gran acopio en toda la tierra”.

 “Comen por este tiempo el mezquite, que hay en abundancia. Cómenlo desde 

que  empieza a sazonar hasta que está seco, y entonces lo muelen en sus morteros, 

y aquéllos guardan: uno cernido y otros con pepita, y puestos en unos petatillos, a 

modo de costales, hechos a propósito, o en nopales abiertos. Llámanle mezquitamal. 

Es comida de gran sustancia, caliente y seca; hácelos engordar en este tiempo”.

 Aunado a esto último señalado por el capitán A. de León sobre las plantas co-

mestibles, la gran abundancia de diferentes restos de partes del sotol (Género Dasyli-

rion) recuperados en el presente estudio, con evidencias de distintos grados de expo-

sición al fuego, sugiere una posible cocción de este para fines alimenticios.

 Otras de las plantas con varios usos señalados por el capitán Alonso de León, 

es la familia Poaceae (Carrizos y zacates) y el Heno o paxtle (Género Thillandsia), sobre 

la cual apuntó lo siguiente:  

 “Duermen en el suelo, con algún heno o zacate a la cabecera”.
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“Ellas cubren sus partes deshonestas con heno o zacate o unos torcidos que hacen 

de cierta yerba, como lino”.

“Un carrizo delgado y duro, curado al fuego...en el extremo del que pegan con sautle...”. 

Siendo esta última cita, referente a la fabricación de flechas. Además, se ha reportado 

la presencia del Agave lechuguilla como un elemento escarificador en contextos ri-

tuales (Turpin y Eling, 1999) y de materia prima para fabricación de textiles y sandalias, 

esto último aunado a algunas especies de yucas (Yucca spp.) y la biznaga burra (Echi-

nocactus platyacanthus) (Greer y Benfer, 1963; Aveleyra, 1964; Turpin, 2003 y Rivera, 

2007). 

Fuente: imagen tomada de Turpin y Eling, 1999.

Fig. 16.-  Imagen del proceso de escarificación en rituales amerindios. 
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 En cuanto a la continuidad de estos taxones, como parte de la flora actual 

del sitio, se siguieren muy pocos cambios ambientales, al menos desde el período 

Arcaico medio, para el cual han sido encontradas las fechas más antiguas datadas 

en el sitio de estudio, siendo la mayoría de los taxones identificados hasta la fecha, 

pertenecientes a las comunidades vegetales del tipo matorral submontano y matorral 

xerófilo micrófilo, con excepción de algunos elementos de bosques, como los encinos 

y sicómoros, así como el maíz, este último, el cual tiene su origen y distribución natural 

hacia el centro del país.

 Además, la mayor parte de los taxones identificados hasta el momento, conti-

núan siendo recursos bióticos de gran importancia para las poblaciones humanes (no 

pertenecientes a alguna cultura amerindia), especialmente en zonas rurales del sur 

del estado, donde, por ejemplo se continua aprovechando la fibra de la lechuguilla y 

el sotol para la elaboración de ixtle, se consumen los frutos y flores de las yucas, se 

utilizan varias especies del género Acacia, especialmente parte de sus tallos y hojas 

para preparar alimentos, además de usarlos como leña. Así mismo, este último géne-

ro en una mezcla con nopales, es aprovechado como materia para la elaboración de 

un remedio contra varios males, al hervir sus raíces, mientras los pelos de los elotes 

(Zea mays) también son usados como remedios contra malestares renales (Estrada et 

al., 2012).  

 Así mismo, la evidencia de posibles cultivos de maíz, propuesto gracias a los 

hallazgos en el sitio El Morro, no es la más antigua reportada para el país sobre esta 

práctica, ya que otros hallazgos similares en zonas como Ocampo, Tamaulipas o Te-

huacán, Puebla, logran superar los 7,000 años de antigüedad. Sin embargo, cabe re-

saltar la importancia de los hallazgos del maíz en este sitio, ya que son inéditos para 

el estado, al ser elementos que plantean la posibilidad de un inicio temprano de la 

agricultura en la región, puesto que, de manera general se suele considerar que esta 

práctica no era parte de la cultura amerindia en Nuevo León, hasta el contacto con los 

colonos ibéricos (Taylor, 1972; Sifuentes, 2005 y Alanís y Foroughbakhch, 2008). 

 Finalmente, es importante señalar que se requiere la identificación de las raza, 

del maíz encontrado en el presente estudio, para contribuir a comprender su evolu-

ción y distribución geográfica, además de aportar nuevos datos sobre posibles con-
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Fig. 17.- Restos de olotes encontrados en el sitio arqueológico “El Morro”.

tactos culturales con hallazgos similares de otros grupos étnicos, en distintas áreas 

geográficas. 

Conclusión

Los macrorrestos vegetales del sitio arqueológico “El Morro” son elementos poten-

ciales de evidencia sobre los distintos modos de subsistencia y aprovechamiento de 
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los recursos bióticos en la prehistoria del municipio de Aramberri, los cuales aún con-

tinúan siendo parte de la flora presente en la zona, situación que sugiere muy pocos 

cambios ambientales en la zona de estudio.

Además, la mayoría de los taxones identificados hasta la fecha, han sido reportados 

tanto en fuentes etnohistóricas como en estudios arqueobotánicos para tiempos pre-

hispánicos en el estado de Nuevo León, sin embargo, el hallazgo de restos de maíces, 

datados para el período Arcaico medio, revelan que el cultivo de plantas domestica-

das (al menos del maíz), era parte de los modos de subsistencia de las poblaciones 

amerindias que habitaron el Sur de Nuevo León, región que tradicionalmente siempre 

fue limitada a grupos de cazadores-recolectores. 

Por último, la elaboración de nuevos proyectos arqueológicos en zonas similares a 

la del presente estudio que conlleven excavaciones, así como la identificación más 

exacta de elementos como el maíz, podrán revelar nuevos datos inéditos al conoci-

miento sobre la cultura amerindia, que alguna vez se desarrolló en el sur del estado 

de Nuevo León, hasta su inducción a un proceso de aculturación o bien su erradica-

ción por parte de los nuevos colonizadores ibéricos en la región. 
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La gente que llega aquí viene aquí, 
porque no hay camino, 

aquí se acabó el camino, 
si llegas aquí de aquí te vas, 

no puedes seguir, aquí llegas y ahí estas. 
Aquí, es el fin…del camino 

(Entrevista a extranjero residente, febrero 2016).
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Introducción

El fin del camino del paseante, del caminante, del que pernocta, del que llega a cami-

nar por sus calles empedradas como testigo silencioso de los pasos ancestrales con 

los que mestizos y huicholes han recorrido Real de Catorce, San Luis Potosí, México, 

declarado por la Secretaria de Turismo Federal en el año 2001 como un Pueblo Mági-

co3. Real de Catorce se distingue por la multiculturalidad de sus residentes: catorce-

ños, extranjeros, mexicanos4 y huicholes, son éstos últimos los que llaman la atención 

en cuanto a la forma de reapropiación que llevan a cabo del territorio catorcense, 

por no ser éstos originarios del lugar y ser, en cambio, ahora residencia para algunas 

familias huicholas. Para los pobladores nativos de Real de Catorce, los huicholes, no 

obstante residir allí, siguen siendo un grupo étnico mexicano quienes desde sus an-

cestros y hasta el día de hoy, pasan por la localidad en dirección al cerro Quemado5, 

lugar donde termina su peregrinación anual por Wirikuta6.

 Definir el territorio (Giménez, 2001)7, se hace necesario en cuanto a la cuestión 

3 “Localidad que a través del tiempo y ante la modernidad, ha conservado su valor y he-
rencia histórica cultural y la manifiesta en diversas expresiones a través de su patrimonio tangible 
e intangible irremplazable y que cumple con los requisitos de permanencia” (Guía de incorpora-
ción y permanencia pueblos mágicos. Consultado en internet el 13 de mayo de 2016  en www.
sectur.gob.mx/wp-content/uploads/2014/10/GUIA-FINAL.pdf ).

4 Así denominan los catorceños a los migrantes de otros Estados del país que radican en 
el pueblo. Esto es parte de la información recogida en las entrevistas realizadas a los catorceños 
sobre su ideología, como parte de un sondeo que se aplicó en el 2013, que en lo sucesivo en el 
trabajo de investigación así se les referirá con esa denominación.

5 El Cerro del Quemado, así conocido por los pobladores de Real de Catorce, es para los 
huicholes un lugar sagrado, ya que su cosmogonía indica que ahí el Sol se originó y fue expulsado 
tras su recorrido por el subsuelo. Los huicholes lo nombran como Reu’unari.

6 Wirikuta, en el altiplano de San Luís Potosí, México, es un territorio sagrado en su cul-
tura. Abarca varios municipios: Real de Catorce, Charcas, Villa de Guadalupe, Villa de la Paz y Villa 
de Ramos, comprende aproximadamente ciento cuarenta mil hectáreas. Los huicholes creen que 
ahí ocurrió la creación del mundo y que ahí habitan varios de sus Dioses ancestrales. Creen que 
ahí nació el Sol, otra de sus deidades, por primera vez. En 1998 la UNESCO declaró el lugar parte 
de la Red Mundial de Sitios Sagrados Naturales.

7 Territorio y migraciones. Aproximaciones teóricas Alteridades “Según la concepción hoy 
dominante entre los geógrafos (Raffestin, 1980: 129 y ss.; Di Méo, 2000: 37 y ss.; Scheibling, 1994: 
141 y ss. y Hoerner, 1996, 19 ss.), se entiende por territorio el espacio apropiado por un grupo social 
para asegurar su reproducción y la satisfacción de sus necesidades vitales, que pueden ser ma-
teriales o simbólicas. En esta definición, el espacio se considera como la materia prima a partir de 
la cual se construye el territorio y, por lo mismo, tendría una posición de anterioridad con respecto 
a este último. Dicho de otro modo: al margen de sus connotaciones geométricas abstractas o 
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no sólo física, que se puede entender como una porción de tierra nada más por sen-

tido común, sino asimismo como el espacio simbólico que representa a la memoria 

colectiva de un grupo social; como parte de su identidad. Lo que le da ese aspecto 

simbólico-cultural al accionar los sujetos, sus prácticas y creencias religiosas y cultu-

rales. Este es el caso de los huicholes residentes de Real de Catorce, que, al igual que 

sus ancestros, las han venido reproduciendo a través del tiempo. 

 Este trabajo pretende indagar sobre la forma en que algunas familias huicho-

las, al habitar en Real de Catorce, se reapropian del territorio catorcense. Sin ser origi-

narias del lugar, se consideran a sí mismas pertenecientes al municipio debido a sus 

creencias y rituales ancestrales que llevan a cabo en el desierto del altiplano potosino. 

Las voces de los residentes del municipio nos hablan precisamente de la dimensión 

simbólica que la tesis planteada por los teóricos propone sobre la pertenencia a un 

lugar sea de origen o no. Se exponen al final algunas reflexiones a manera de conclu-

sión, producto del trabajo de campo de corte etnográfico, como parte del trabajo de 

investigación realizada en el municipio.

Un paso ancestral… Una pisada hoy
“Es como si estuviera en un templo grande, y aquí,

es la entrada”

Conversación con mujer huichola, Real de Catorce, 2016.

Real de Catorce, es un municipio enclavado en la Sierra de Catorce a 223 km al norte 

de la capital del Estado de San Luis Potosí, y situado a 2,750 msnm, su único acce-

so es por el Oriente, cruzando el túnel Ogarrio inaugurado en 1901. Según datos del 

INEGI cuenta con una población de 1,342 habitantes, 669 hombres y 723 mujeres; no 

arroja el INEGI8 datos sobre la existencia de población indígena pero sí reconoce que 

hay 19 hablantes de lengua indígena mayores de 3 años sin especificar el sexo ni la 

lengua, ni tampoco la población indígena total. La práctica religiosa predominante en 

kantianas, el espacio sería una porción cualquiera de la superficie terrestre considerada antece-
dentemente a toda representación y a toda práctica” (Giménez, 2001:3).

8  Consultado el 08 de abril de 2015
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la población es la católica y su festejo principal, son las fiestas del santo católico, San 

Francisco de Asís, que atrae fieles de toda la república durante el mes de octubre. En 

el año de 1772 se funda cabalmente el municipio, según actas constitutivas (Monteja-

no, 2001) que presenta en su libro sobre la historia del municipio. 

 “El acceso principal al pueblo es por el oriente, cruzando el túnel Ogarrio, su 

cruce consta aproximadamente de 2,720 metros de longitud. Su construcción se inicia 

en 1898, encomendada por la familia de La Maza, a través de su apoderado general, 

Don Vicente Irízar, e inaugurado 12 años después, el 02 de abril de 1902, según lo do-

cumenta Montejano (2001: 299-301). 

 Así que la travesía obligatoria para algunos trae expectativas o esperanzas de 

llegar a un lugar sagrado, tanto para los católicos fieles al santo San Francisco de asís 

como para los huicholes, estos al cruzar el túnel semi-oscuro “se hacen muy visibles 

con sus ropas blancas y bordadas, semejando destellos de luces cuando caminan a 

un lado de las paredes terrosas y húmedas, uno tras otro, algunos con sus sombreros 

adornados con plumas, crean figuras de pájaros alados sobre las paredes del túnel. 

Este paso de peregrinos católicos y peregrinos huicholes por el túnel puede ser en el 

caso de los católicos desde su fundación, ya que las peregrinaciones católicas están 

documentadas desde 1918” (Ibíd.: 332). 

 En el caso de la peregrinación huichol a través del túnel, no se descarta que 

sea desde las mismas fechas o antes, pero se sabe con certeza cuándo lo documenta 

Fernando Benítez, quien tiene la oportunidad de formar parte de una peregrinación a 

Wirikuta en 1968 junto al marakame Hilario Carrillo, arriban al pueblo en peregrinación 

y describe así el cruce obligatorio para llegar a Real de Catorce por el túnel: “Catorce 

permanece invisible en el fondo de una cañada y llegamos a él un poco teatralmen-

te, cruzando un angosto y largo túnel polvoriento” (Benítez, 1981:46). En la actualidad 

también durante las fiestas de San Francisco de Asís, es común observar el paso de 

los huicholes a través del túnel que van con dirección al Cerro Quemado (Reu’unari), 

a diferencia de los mestizos que lo cruzan a pie, para visitar al santo cristiano. Cuando 

Benítez relata la llegada de los huicholes a Real de Catorce documenta el asombro 

que causan en los peregrinos mestizos: 

 “Cuando los huicholes aparecen, el santón queda olvidado. Ninguno de los 
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mestizos ha tenido la oportunidad de contemplar a unos peregrinos tan extrañamen-

te vestidos y aunque ellos son excesivamente pintorescos, se acercan asombrados a 

preguntarnos quienes eran y de dónde venían (…) Los huicholes están de pie, con los 

brazos cruzados sobre el pecho, sin descargar sus canastos, indiferentes a la curiosi-

dad que suscitan. Las campanas repican con fuerza. Alejados a su llamado, sólo pien-

san que a una hora de distancia los espera Leunar, la morada de Tama’ts Kallaumari el 

sitio sagrado por excelencia en su peregrinación a Viricota” (Ibíd.:47).

 Este asombro que Benítez describe, no es así en la actualidad, casi 50 años 

después de su paso por Real de Catorce; ver pasar las figuras silenciosas y discretas 

con su vestimenta blanca y su calzado de huaraches sin importar el frío o la humedad 

del camino, ya no causa curiosidad, tal parece que el paso o la residencia de algunas 

familias huicholes en Real de Catorce son parte del esquema social de los mestizos.

 Los referentes históricos más antiguos sobre los huicholes, datan de entre 

1579 y 1587. Beatriz Rojas, por ejemplo, en su compilación Los huicholes: documentos 

históricos, recoge documentos históricos del siglo XVI, de Fray Antonio de Medina, 

escritos en el marco de las crónicas de los franciscanos españoles sobre la evange-

lización, en ellos eran descritos como idolatras y salvajes. En cuanto a su paso por 

Real de Catorce, Rojas también recoge un documento fechado en 1888, en el que el 

ingeniero Rosendo Corona, enviado por el Gobernador de Jalisco, Alberto Santoscoy, 

con la encomienda de delimitar el territorio correspondiente a la comunidad wixárika, 

registra en sus reportes su experiencia al participar en una de las fiestas del peyote 

en la comunidad que visita, “los huicholes acostumbran comer cruda una biznaga pe-

queña que llaman peyote (…) como ésta biznaga no se da en sus terrenos, tiene que ir 

una comisión a traerla al Real de Catorce” (Rojas, 1992:211). 

 Más tarde el antropólogo noruego Carl Lumholtz (1986) en su libro, El arte sim-

bólico y decorativo de los huicholes, escrito como resultado de su estancia con la co-

munidad huichola a finales del siglo XIX entre los años 1890 y 1898; hace referencia al 

municipio9 en cuestión cuando describe las ceremonias en la sierra del Nayar con el 

9 “Salen expediciones del territorio huichol, compuestas de doce miembros, en peregri-
nación hacia el altiplano central de México; el viaje que se efectúa bajo ayuno y oración, dura 43 
días. La localidad donde los buscadores del hi’kuli recogen la planta está cerca del pueblo Real 
de Catorce, en el estado de San Luis Potosí. Este lugar recibe el nombre de Palia’ tsia, derivado del 
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uso del peyote (nombrado en huichol como hi’kuli) traído y recolectado desde el de-

sierto del altiplano potosino cerca de Real de Catorce. El paso de los huicholes por el 

pueblo no sólo está documentado en ese tipo de trabajos, sino que es también parte 

de la tradición oral entre los pobladores del lugar, así, por ejemplo, una catorceña de 

la tercera edad nos cuenta: “Cuando era niña y pastoreaba mis chivas, veía a los hui-

choles pasar a todos en filita a lo lejos, por el cerro Grande, que ya venían” (Entrevista 

a catorceña, noviembre 2015). Como se aprecia, éste grupo étnico es parte entonces 

de la memoria colectiva del lugar por su anual peregrinación y rituales cosmogónicos 

camino al Cerro Quemado (Reu’unari), donde termina su peregrinar.

 La memoria colectiva10 va a impedir el olvido de estas prácticas y cruce de ca-

minos y tradiciones entre los mestizos y huicholes en el municipio ya que como dice 

Giménez (1999) para que se cumpla la normativa de la colectividad se requiere tener 

dos marcos sociales uno: la territorialidad lo que incluye el espacio, que en este caso 

puede ser no sólo el espacio físico como lo es el municipio para los catorceños o Wi-

rikuta donde está el cerro Quemado, sino que también el espacio simbólico donde se 

inscribe la historia de los antepasados; y dos: los procesos generacionales de sociali-

zación que se dan a través de las tradiciones, bien pueden ser el conocimiento sobre 

los huicholes a través de las pláticas de los ancianos o la costumbre de ayudarlos 

en su paso por el pueblo, de tal manera que el pasado histórico se reconstruye en el 

presente por medio de la tradición se sigue manteniendo las formas de vida y sucesos 

que caracterizan a una población.

nombre de Dios Tamat’s Pa’like Tamoye’ke (hermano mayor)” (Lumholtz, 1986:44).
10 Gilberto Giménez en su artículo: Cultura, identidad y memoria Materiales para una so-

ciología de los procesos culturales en las franjas fronterizas, define a la memoria colectiva como: 
“el conjunto de las representaciones producidas por los miembros de un grupo a propósito de una 
memoria supuestamente compartida por todos los miembros de este grupo conjunto de repre-
sentaciones producidas por los miembros de un grupo” (Giménez, 1999:21).
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Un camino desandado en el caminar
“Me asomé y los vi todavía muy lejos

que venían hacia el Quemado, me metí
corriendo por mis cosas, aún les pude

dar agua a los perros y me fui a 
alcanzarlos a hacer ceremonia”. 

Conversación etnográfica con residente huichol, Real de Catorce, marzo 2016.

¿Cómo la memoria colectiva de los huicholes se apropia del territorio físico del mu-

nicipio? La mera estancia y vivencia diaria de los huicholes no sería suficiente para 

concebir la pertenencia al municipio y sus cercanías; sino que sus prácticas religiosas 

ancestrales es lo que al parecer les hace sentirse parte de la comunidad catorcense. 

Éstas son la expresión principal de sus tradiciones cosmogónicas representativas que 

por tener lugar tan cerca de Real de Catorce refuerzan este re-apropiamiento.

Fuente: todas las fotografías son de Bertha Cervantes, excepto donde se indique.

Imagen 1. Residente huichola vendiendo su mercancía en la calle Lanzagorta en Real de Catorce.
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 Otra interpretación nos es presentada por Jorge A. González Galván en su ar-

tículo “El derecho a la tierra=derecho a la vida. Historia y cosmovisión wixárika”11, su 

postura es que los huicholes eran un pueblo semi nómada que iba y venía a lo largo 

de la región llamada La Gran Chichimeca que abarcaba los estados de Querétaro, 

Zacatecas, Jalisco, Nayarit y San Luis Potosí. A la llegada de los españoles, dice Gon-

zález: “los ahora pueblos wixárika se encontraban establecidos desde la costa norte 

del Estado de Nayarit hasta la parte central de México, en San Luis Potosí” (González, 

1996:1); para los españoles, estos pueblos fueron identificados como bárbaros, rebel-

des, chichimecas (xurutes, vizuritas, guizoles) Entre ellos se libraba una intensa batalla 

por el control de la tierra, esta guerra de pueblos indígenas se conoció como “la Gue-

rra del Mixtón” (González: 2). Los huicholes fueron de los perdedores y por ello que-

daron relegados hasta la sierra del Nayar, donde todavía sostuvieron varias disputas 

por la tierra hasta mediados de los años sesentas del siglo XX, quedando finalmente 

asentados entre los Estados de Jalisco, Nayarit, Zacatecas y Durango.

 El viaje anual al Cerro Quemado, bien pudiera ser una rememoración de los 

tiempos en que se dice era parte de su andar nómada por estas tierras, un recuerdo 

ancestral que reproducen las prácticas religiosas de los viajeros, tanto como de los 

residentes huicholes. Así lo manifiesta un informante huichol al hablar sobre lo que se 

considera en la cultura occidental un bautismo. Este acto ritual, los huicholes lo nom-

bran “presentación”; en él, sus hijos son parte del ritual religioso que los “hace huichol” 

desde el primer año de vida del niño lo presentan en las ceremonias en el desierto del 

altiplano. En el caso del informante, él acudía a la ceremonia de presentación para su 

hijo en el cerro Quemado, cuando su familia venía en peregrinación los alcanzaba en 

el camino para realizarla con la comitiva que venía de la sierra de Jalisco (su lugar de 

origen) así nos lo cuenta:

 “Pues cuando era niño lo presente 5 ceremonias, tiene que ir a 5 ceremonias, 

cuando tenga un año, dos años tres años hasta cinco años y así lo llevé y todo el día 

tiene que maraquear la maraca -¿el niño?- el niño y luego el chamán tiene que estar 

cantando todo el niño y toda la noche y yo debo estar ahí prendiendo la vela y cuidan-

11 Obtenido de http://www.biblio.juridicas.unam.mx/libros/1/188/8.pdf el día 18 de mayo 
de 2016.
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do a mi hijo y hasta el otro día puede ir a donde quiera” (informante huichol, noviembre 

2015).

 Estas costumbres y prácticas, por supuesto, confieren a los residentes hui-

choles una identidad propia, a través de estos actos rituales, a través de sus propias 

prácticas sociales y culturales es que se interioriza los roles sociales, dice Giménez 

(1999) “la identidad puede definirse como “un proceso subjetivo (y frecuentemente 

auto reflexivo) por el que los sujetos definen su diferencia de otros sujetos (y de su 

entorno social) mediante la auto asignación de un repertorio de atributos culturales 

frecuentemente valorizados y relativamente estables en el tiempo” (Giménez, 1999:12). 

 La presentación de los niños huicholes residentes en las ceremonias en el de-

sierto del altiplano se conjuga con la memoria colectiva del grupo. Igual que el niño, 

también su madre hubo de ser presentada, en su caso la ceremonia se llevó a cabo 

en su casa materna en la sierra jalisciense, cuando se celebra la fiesta de Tatei Neixa12  

en su lugar de origen; con esta ceremonia, cada miembro de la comunidad se vuelve 

parte del grupo maternal aun cuando viva en un pueblo con costumbres diferentes. 

Los atributos de pertenencia social (13) son elemento central de la identidad, es lo que 

a cada individuo pertenecer al grupo y de este modo los grupos permanecen, dice 

Giménez. Un informante huichol nos lo confirma cuando dice:

“Pues es que no estamos allá -señala la sierra- no le enseño. Solamente si a él le gus-

ta, pero ya desde nacimiento ya está él bautizado por huichol, aun cuando él diga que 

no.... Y pues dicen que si ya estas bautizado, que es un hilo, así como si fuera un árbol, 

la raíz viene desde ahí, la familia, la familia de mi mamá con nosotros, y la de mi tío 

también, es la misma raíz, y así como que va dando frutos, así como cuando siembras 

12 La fiesta del Tatei Neixa es: “la danza de Nuestra Madre”, se celebra la presentación ri-
tual de los primeros frutos (elotes y calabazas tiernas) y de iniciación de los niños menores de cin-
co años. Durante un largo canto, el chamán los guía por un viaje imaginario al desierto de Wirikuta. 
(Neurath, 2012:21) En esta fiesta se hace la “presentación” de los niños, esta fiesta se celebra cada 
año y es también conocida como “la fiesta del tambor”. Se presenta el niño hasta que cumple los 
cinco años, es un rito de iniciación tanto huichol como peregrino, ya que realiza peregrinaciones 
imaginarias narradas por el cantador, como lo explica Neurath: Las mujeres y los niños llevan la 
pintura facial de uxa que se usa en los rituales relacionados con el peyote […] cada uno de los niños 
llevan una sonaja de bule y, en su sombrero o en una cinta amarrada en la cabeza, una pequeña 
cruz de estambre tipo tsikuri. (ojo de dios) (Neurath, 2012: 47).
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una calabaza por ejemplo dicen, va floreciendo y va dando frutos, así va caminando 

todo, de la raíz viene todo” (entrevista a huichol residente, noviembre del 2015).

 El territorio entonces, pensado como una combinación del lugar donde se lle-

va a cabo los ritos ceremoniales correspondientes a las creencias religiosas y los ele-

mentos simbólicos significativos de identidad de los huicholes, va a jugar un papel 

muy importante en el sentido de pertenencia al municipio por estar ubicado en una 

región considerada sagrada para los huicholes. Así lo relata otro informante huichol:

“Ahorita lo que hago, que no estoy cerca de donde yo nací y como aquí es lo más 

fuerte, que es el desierto, lo más fuertísimo para nosotros, como yo vivo cerca pues, 

siempre que cada que se me antoja ir, siempre me llevo una veladora me llevo algo 

así” (entrevista residente huichola, diciembre 2014). 

 Paul Liffman, (2012) coincide con esta propuesta, al referirse al territorio simbó-

lico, no sólo terrestre sino también espacial, es decir, sobre el que puede identificarse 

una pertenencia a los huicholes y que puede ser nombrado como “una energía re-

productiva sagrada” (Liffman, 2012:91). Liffman dimensiona el territorio de esta manera 

cuando los ritos, como los que se han refreído, no se llevan a cabo en un gran templo 

(tukipa):

“La gente invoca el nanayari para relacionar el fuego ceremonial del adoratorio familiar 

(xiriki) con el fuego del conjunto arquitectónico en torno a un gran templo (tukipa). Más 

allá del tukipa, el nanayari se extiende a lugares de creación primordial (kakaiyarita), 

dispersos en unos 90 000 km cuadrados en cinco estados del occidente y centro-nor-

te de México: Nayarit, Jalisco, Durango, Zacatecas y San Luis Potosí. Aún a medida que 

este sistema de adoratorio-templo-sitio sagrado va caminando con el paisaje natural 

e histórico, permanece como el principio organizador de la sociedad y constituye lo 

que los wixáritari denominan Kiekari —territorio cultural— en referencia a sus deman-

das de reconocimiento de las prácticas de uso de la tierra”. (Ibíd.: 91).

 Entonces Real de Catorce pertenece al Kiekari de los huicholes, en cuanto a 

espacio geográfico y simbólico. Pues los rituales que se llevan a cabo por parte de los 

residentes huicholes, tienen la misma significación que si se realizaran en el lugar de 

origen en sus centros ceremoniales, pues representan sus mitos y reproducen su vi-

sión del mundo a través de estas fiestas. El interior del tukipa corresponde al Poniente: 



113

la oscuridad del inframundo y el mar, y el patio corresponde al Oriente, el desierto de 

Wirikuta (Neurath, 2012:16). Pertenece, por lo tanto, de igual manera a su cosmovisión 

étnica al ser un paso ancestral en sus peregrinaciones y prácticas religiosas.

 Luis Villoro, en su libro Estado plural, pluralidad de las culturas, presupone 

que existe una conciencia de la propia singularidad, ya de manera individual como 

personas, ya como pueblo. Por ello la identidad está en relación a la representación 

que tiene el sujeto, de sí mismo y al sentido de pertenencia con el que se identifica 

como uno de los otros. En la conformación de la identidad, entran en juego las rela-

ciones diversas con los otros, por medio de la comunicación, a través de la cual se 

adjudican roles sociales, al tiempo que se adjudican también “cualidades y defectos” 

(Villoro, 1999:64,65). Para Villoro existen dos formas: 1) La singularidad como forma de 

preservación de los otros, y lo que otorga la seguridad de compartir una herencia “…un 

pueblo debe ser lo que siempre ha sido”, y 2) La búsqueda relacionada con las nece-

sidades y deseos, donde se abre un camino a la inseguridad, por lo que corresponde 

poder “dibujar el rostro” en que nos podamos reconocer, en el sentido de ser un pue-

blo que “debe llegar a ser lo que ha elegido” (Villoro, 1999:78). Estas relaciones permi-

ten una memoria articulada entre los residentes huicholes y aquellos de sus familiares 

que sólo llegan de paso hacia el cerro Quemado (Reu’unari); pero ambos confieren al 

espacio territorial lo que Giménez define como “un cuerpo territorial” (1999:22) y Liff-

man como “un ecosistema cosmológico” (2005:53). Se trata de la superficie territorial 

marcada por los centros mnemónicos o de referencia para el recuerdo, las prácticas 

rituales llevadas a cabo en el territorio físico simbolizan y fijan las tradiciones, conser-

vando las formas ancestrales en un punto localizado: Wirikuta, que de la misma forma 

describe Liffman la representación del kiekari para los huicholes. 

 Exactamente este es el fenómeno que tiene lugar en Real de Catorce, parte 

de esta región sagrada para los huicholes, esto es lo que se reproduce una y otra 

vez, generación tras generación. Un informante huichol residente, al preguntarle si su 

mamá ya había venido a Real de Catorce o a las ceremonias que se practican en el 

cerro Quemado (Reu’unari), dice:

“Si, dice que de niña ya había venido y mi abuelito también, ya desde siempre habían 

venido, que mi mama vino de niña pero que no se cansó, que camine y camine... pero 
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que (a ella) ya lo regañó su papá y su mama, que así le dijeron – se ríe” (entrevista a 

Informante huichol residente, marzo 2016).

 Real de Catorce entonces es parte de la memoria colectiva de los huicholes. 

En ella, reproducen sus formas de vida étnicas, desde las generaciones pasadas, es 

esta memoria la que explica el apego al lugar, como si los residentes huicholes actua-

les, fueran originarios del lugar. Un lugar que se conoce desde siempre a través de las 

pláticas, cánticos, e incluso la ingesta del cactus sagrado, hi’kuli, que les da sabidu-

ría, una de las funciones del viaje al cerro Quemado (Reu’unari), es conseguir y llevar 

consigo, hasta sus lugares de origen, el peyote sagrado para realizar sus ceremonias 

religiosas. Así, una informante que reside en el pueblo, pero que nunca antes de esto, 

lo había visitado, recuerda haberlo escuchado en la niñez en boca de sus familiares; al 

preguntarle si lo había visitado antes de venirse a radicar en el municipio, responde:

“¿Ya sabias de Real? - sí,ya sabía, pero pos no nunca sabía cómo era ni nada, pero 

también iba a querer venir, pero no sé, pero siempre escuchaba: “no.… que se fueron 

donde hace mucho frío” es que dicen: donde hace mucho frío o donde esta helado 

vamos para allá. Una vez mi primo se vino para acá y mi mamá le dijo: “¿para dónde 

vas? – y él le contestó- “donde hace mucho frío” y ella nomás se quedó así… “ah donde 

lugar sagrado” dijo muy seria” (Entrevista a residente huichol, marzo 2016).

 Esta vivencia le adjudica a la persona la sensación de un lugar conocido por su 

pueblo, por su gente. La consagración con el hi’kuli les provoca una nostalgia de un 

lugar que sienten les pertenece por cuanto que han comido lo que el desierto produ-

ce. Así lo refiere un informante huichol cuando se le pregunta si tenía curiosidad por 

conocer Real de Catorce, enfatiza: “no pensaba en eso, pero sí, sí porque siempre me 

llevaba un peyotito pequeñito mi tío, nos llevaba a cada uno, y mi abuelita siempre me 

estaba cuidando y nos regañaba para que no lo tiráramos”; este rito que es consagra-

ción con los dioses, les da sabiduría13 y los acerca a la tierra sagrada.

13 Lumholtz relata cómo se recolecta el peyote para las fiestas del hi’kuli junto a la de maíz 
que se celebra en enero “Hace mucho tiempo, cuando los antepasados de los huicholes llegaron 
por primera vez al lugar donde actualmente crece el hi’kuli, vieron un venado y le permitieron que 
diera cinco pasos, luego desapareció. Cuando se acercaron a las pisadas descubrieron que cada 
una era un hi’kuli”(p. 44-45).
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A manera de conclusión

El retorno ancestral a Wirikuta permea en la memoria colectiva de los huicholes, esta 

remembranza que se transmite de generación en generación por medio de la tradi-

ción, las creencias y los ritos que explican los mitos y se reproducen desde la casa 

materna les confiere a la comunidad huichola su identidad étnica, como sus prácticas 

y creencias religiosas que emulan en el desierto potosino, como el rito de iniciación 

“presentación” de los niños huicholes, tal como se realiza en la fiesta Tatei Neixa en la 

casa materna y se reproduce en Wirikuta. El paso obligatorio por Real de Catorce para 

llegar a la montaña sagrada, Reu’unari, donde termina su peregrinación anual en la 

búsqueda del venado/peyote, les permite a los residentes huicholes que ya no están 

de paso, sino que viven y conviven en el pueblo, sentirlo como algo propio, reconocer 

una pertenencia no sólo física, sino también simbólica. 

Una pertenencia introyectada en ellos desde niños, como parte de su identidad y for-

mación religiosa. No sólo es la visita al cerro Quemado a recrear sus tradiciones, que 

les dan identidad étnica; viven, además, en un territorio cargado de simbolismos an-

cestrales, se sienten parte de una región entendida como la explica Liffman, el kiekari, 

que canta y cuenta sus vidas pasadas y la de sus dioses.
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a su ontogénesis, muestra de ello es cómo en las culturas primitivas la mujer fue la 

encargada de transmitir conocimientos relacionados con la supervivencia y el bien-

estar del grupo. Posteriormente con el surgimiento de la necesidad de cuestiones 

religiosas la función educativa se amplía a la transmisión de cuestiones espirituales, 

éticas y morales para su descendencia. En los tiempos modernos esta función sigue 

evolucionando hacia las necesidades intelectuales y emocionales siempre cimentado 

en el establecimiento de la diferencia por roles. 

 La invisibilidad histórica que han sufrido las mujeres, a menudo apartadas de 

la ¨historia oficial¨, hace que desconozcamos a muchas que utilizaron su imaginación, 

su voluntad, sus fuerzas y a veces su vida para contribuir a la construcción de una so-

ciedad más justa para mujeres y hombres¨ (González, 2011:3).

 En las diferentes sociedades existe un entramado cultural acerca del género 

basado en los roles que se le otorgan a hombres y mujeres desde sus características 

biológicas. La organización mundial de la salud define género como los conceptos 

o percepciones sociales de las funciones, comportamientos, actividades y atributos 

que cada sociedad considera apropiados para los hombres y las mujeres (OMS, 2015).

En sociedades patriarcales, la mujer, por ser quien posee la capacidad de ser madre 

no es considerada fuerte, a pesar de que el embarazo y parto son procesos que re-

quieren de una increíble fuerza corporal y mental, por el contrario, la percepción de 

la mujer es de vulnerabilidad y debilidad, además su rol es de cuidadora de los hijos 

y la familia, motivo por el cual no requiere salir del hogar, su trabajo – y su mundo- se 

desarrollan en el perímetro del terreno familiar.

 En la mayoría de las culturas, se puede sostener una división básica que co-

rresponde a la división sexual del trabajo más primitiva: las mujeres paren a los hijos, 

y, por lo tanto, los cuidan: por consiguiente, lo femenino es lo maternal, lo doméstico, 

contrapuesto con lo masculino como lo público, fuerte y proveedor. La separación 

masculino-femenino, con sus variantes culturales, establece estereotipos rigurosos, 

que condicionan los papeles y limitan las potencialidades humanas de las personas 

al estimular o reprimir los comportamientos en función de su adecuación al género 

(Lamas, 1996).

 Este trabajo aborda la perspectiva de género como un punto de vista desde el 
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cual se considera o analiza un conjunto de circunstancias que rodean a un individuo y 

que influyen en su percepción o juicio de la realidad. Desde su concepción epistemo-

lógica, se aproxima a la realidad desde las miradas de los géneros y sus relaciones de 

poder en su sentido más amplio (como poder crear, poder saber, poder dirigir, poder 

disfrutar, poder elegir, etcétera) (Gamba, 2008).

 Es así que, se considera la perspectiva de género como la visión de las mujeres 

menonitas de un fenómeno social, desde su rol dentro de su comunidad y los factores 

que influyen en esta perspectiva como son la falta de educación para la salud repro-

ductiva, la barrera del idioma, el aspecto religioso y el papel en su familia.

 Aunque son una minoría, las mujeres educadoras tienen características es-

peciales dentro de su grupo, como hablar español, inglés y alemán alto, además del 

alemán bajo o plautdietsch; han tenido la posibilidad de tener un mejor nivel de edu-

cación y desarrollarse en un ambiente adecuado para engrandecer sus aptitudes. 

 Han desarrollado la capacidad de utilizar los recursos propios, ampliando apti-

tudes para dirigir un grupo, decisión y compromiso para crear e implementar sistemas 

que les permiten brindar ayuda a sí mismas y a las demás. El empoderamiento en 

estas mujeres, tal vez no es consciente, pero su deseo de apoyar a quien lo necesite 

las ha llevado por el camino del liderazgo para resolver problemas que se observan 

en la vida cotidiana de este grupo vulnerable a través de la formación de pequeños 

núcleos de aprendizaje que generan confianza entre las familias, iglesias y autorida-

des de la comunidad.

Diseño metodológico

Esta investigación aborda la temática de género y empoderamiento de las mujeres 

menonitas, derivada del estudio de la historia, educación y salud de los menonitas 

mexicanos. Se utilizó el enfoque cualitativo y etnográfico, a través de la observación 

directa del comportamiento y vida cotidiana; desde un nivel exploratorio con el objeti-

vo de la aproximación a un fenómeno social no descrito y estudiado dentro de la po-

blación de interés: el empoderamiento de la mujer menonita que servirá para sentar 

las bases de futuras investigaciones.

 La técnica de entrevista a profundidad proporcionó el conocimiento de los he-
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chos de forma clara, veraz y directa para describir las percepciones, formas de hacer y 

ser de las mujeres participantes. La muestra poblacional fue de 20 mujeres menonitas 

de la facción liberal, dado que el porcentaje de las mismas con respecto a la pobla-

ción total de la comunidad menonita es pequeño.

 El análisis de los datos se llevó de manera ordenada y categorizada, el cual 

incluyó la transcripción de cada una de las entrevistas, la extracción de las categorías 

y el análisis de las mismas para elaborar resultados y conclusiones.

Aproximación al contexto de los menonitas

En la región de Cuauhtémoc, Chihuahua, México, viven los menonitas mexicanos, son 

descendientes de un grupo religioso europeo formado en el siglo XVI a partir de la 

reforma religiosa protestante. Tras diferentes migraciones forzadas a través de Euro-

pa, hasta el continente americano. Vivieron por cincuenta años en Canadá, antes de 

decidir emigrar a México por las mismas razones por las que lo habían hecho ante-

riormente de Rusia a Canadá: la pérdida de privilegios obtenidos del gobierno, como 

tener su propio asentamiento para estar fuera de la comunidad dominante, tener sus 

propias iglesias y escuelas, no practicar servicio militar, no jurar a la bandera, conser-

var su propio idioma en las escuelas, etc. Es así como se ha conservado su estilo de 

vida, su forma de relacionarse con los mestizos y su idiosincrasia, prácticamente ina-

movible durante 500 años y practicada en la actualidad por la mayoría de la población 

menonita.

 En la actualidad los menonitas mexicanos están divididos en dos corrientes de 

pensamiento principales: los tradicionales y los liberales, los primeros son la mayoría 

y conservan sus creencias, tradiciones y costumbres ancestrales, como su sistema 

educativo de solamente 6 años, el cual consiste en el aprendizaje de lectoescritura, 

el estudio de la biblia y algunas operaciones matemáticas básicas, el uso de su pro-

pia lengua, el alemán bajo y su forma de vestir tradicional y con significado, es decir 

vestido largo de flores, pañoleta blanca para solteras y niñas, pañoleta negra para las 

casadas. Su pensamiento y comportamiento, se adhieren a los preceptos religiosos 

de la ideología anabaptista con la cual se formaron hace siglos. Por otro lado los libe-

rales constituyen un bajo porcentaje de la población, la iglesia a la que pertenecen 
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es de tipo cristiana con pensamientos diferentes a los primeros, su estilo de vida ha 

cambiado, el vestido de las mujeres consiste en falda larga monocromática, blusa de 

manga larga, no se usa pañoleta; respecto al sistema educativo, se abarcan más asig-

naturas y los niños van por menos hasta el nivel secundaria, el uso de la tecnología y 

el aprendizaje de idioma español e inglés es común. 

 En general, ambos grupos se rigen por sus principales valores: sentido de soli-

daridad, iglesia, familia y trabajo, los cuales son base de la vida cotidiana y manejan la 

conducta de los miembros de la comunidad.

 Dentro de las familias ocurre un proceso de endoculturación con respecto a 

los roles de sus miembros, según Lara y Mateos (1994), este provee al individuo de las 

herramientas básicas, indispensables para conocer y dominar su cultura.

 Hombres y mujeres aprenden a temprana edad cuáles serán las actividades a 

desarrollar durante toda su vida y su estatus dentro de la comunidad. A través de ge-

neraciones estos roles se han conservado como parte de la idiosincrasia de la cultura, 

se asimilan no solo las funciones de trabajo sino también los rasgos psicológicos que 

rigen el comportamiento, todo esto dictado a partir de la interpretación que se hace 

de la palabra de la biblia. 

 Las mujeres adultas tradicionales son las encargadas del hogar, la ordeña de 

las vacas, cuidado de aves de corral y hortalizas, la elaboración de los alimentos dia-

rios, galletas y panes, así como la confección de la ropa para toda la familia. En el ám-

bito social, es común observar que la mujer camina siempre detrás del hombre, en el 

religioso, las mujeres no cumplen con funciones dentro de la iglesia, esto de acuerdo 

al versículo 1 de Corintios 14:34, que pide a las mujeres ¨guardar silencio en las igle-

sias¨, por lo que solamente los hombres pueden tener cargos dentro de las mismas 

(Krhan, 1989).

 Sin embargo, la forma en que se interpretan estos salmos de la biblia y su 

aplicación varía de una iglesia a otra, y lo que se espera de la conducta de la mujer 

también, como se mencionó anteriormente, la población está dividida en dos grupos, 

la población tradicional pertenece a iglesias conservadoras, mientras que entre las 

liberales pertenecen a la conferencia menonita, una congregación de iglesias ana-

baptistas pero con una visión e interpretación diferente de las escrituras. 
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 En general, las mujeres menonitas viven su rol dentro de la familia y de la co-

munidad de manera muy similar, como en cualquier cultura, la madre es el pilar de su 

familia, su papel de cuidadora y brindadora de bienestar es el mismo en tradicionales 

y liberales. Mientras que las primeras aún se encuentran aisladas de la cultura domi-

nante, solamente hablan el plautdietsch o alemán bajo, son introvertidas, calladas y 

dedican todo el día al trabajo en el hogar, entre las liberales, aunque en muy bajo por-

centaje la mujer toma decisiones junto con el esposo acerca de la economía del hogar 

y los bienes, también algunas trabajan fuera del hogar, aunque siguen cumpliendo 

con muchas funciones tradicionales dentro de la familia y hablan español e inglés 

(Islas, 2015).

Resultados

Para fines de la investigación los datos se obtuvieron de las mujeres menonitas de 

la facción liberal, con respecto a aspectos trascendentales dentro de la comunidad 

como la educación y la salud, se obtuvieron percepciones sobre la visión crítica de la 

otredad en las mujeres menonitas educadoras y las representaciones sociales res-

pecto al cuerpo como habitus, la cual se describe a continuación,

 Las diferentes construcciones sociales y culturales que se refieren a las dife-

rencias de roles y estereotipos entre los géneros tienen su inicio en las características 

físicas y fisiológicas de hombres y mujeres, tomando al cuerpo como primera instancia 

para la construcción simbólica del ¨yo¨ y el ¨otro¨. A lo largo de la historia, estas cons-

trucciones socio-culturales y simbólicas han incurrido en desigualdad social, dando 

lugar a su vez, a modelos de comportamiento relaciones de poder entre ambos sexos, 

para generar y concepciones esquemáticas de hombres y mujeres (García, 2004).

 Esta concepción se puede reflexionar a partir del concepto del habitus de Bor-

deau, quien lo define como un sistema de esquemas incorporados de manera indivi-

dual a partir de lo social, es decir, como los sujetos interiorizan las prácticas colectivas 

de su grupo social orquestadas por las diferentes instituciones que lo rigen y estruc-

turan sus prácticas y representaciones culturales. 

 La mayor parte del habitus y sus esquemas en las mujeres se incorporan a su 

propio cuerpo y a su propio ser de forma prácticamente imperceptible e inconsciente, 
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pues se encuentra implícito en la vida cotidiana, de tal manera que lo asumen como 

parte natural de sí mismas, con sumisión y respeto inculcado a las formas y prácticas 

aprehendidas a través del tiempo, creando estructuras sociales y mentales profundas 

(Bordeau, 1987).

 Sin embargo, en la teoría de Bourdieu el habitus puede ser transformado no 

sólo por los efectos de ciertas trayectorias sociales, sino también por el autosocioa-

nálisis provocado y acompañado. El autosocioanálisis se caracteriza por un despertar 

de la conciencia y una forma de “autotrabajo” que permite al individuo manipular sus 

prácticas. A través de este, los sujetos pueden construir su propio punto de vista sobre 

ellos mismos y sobre el mundo y dotar de sentido a su realidad (Capdevielle, 2011).

 Las mujeres menonitas abordan el autosocioanálisis desde la otredad, es el 

filósofo francés Jean Paul Sartre, quien utilizó este término para estudiar a fondo la 

existencia de uno mismo a través de lo que sería la mirada del otro, por medio de 

elementos tales como la empatía, el rechazo, la tolerancia o la simpatía. También a 

partir del discurso del mexicano Octavio Paz quien entiende la otredad como una 

necesidad de encontrar un complemento empático para sí mismo (Aguilar, 2015). Las 

mujeres educadoras tienen la capacidad de observar la realidad social de su comu-

nidad desde una perspectiva de género crítica, es decir observan los problemas de 

las mujeres desde su propio ¨ser mujer¨, es por eso que conocen muy de cerca los 

sentimientos y pensamientos que les genera a las demás, a las ¨otras¨, la necesidad 

en temas de salud, género y educación.

 Reflexionando sobre la otredad a partir de una concepción lingüística, se existe 

a partir del nombre que se posee, es decir, a partir de que se asigna un signo que ca-

racterice, poseer una imagen acústica sobre un fenómeno, un objeto, una cosa o un 

sujeto, determina el concepto que de este se posea (De Saussure, 1995). Es así como 

la dicotomía entre la enunciación de ser hombre o ser mujer, perfila a ambos como ¨el 

otro¨ desde la perspectiva del primero, observándose un proceso sígnico y semiótico 

de quien es uno y quien es el otro dado por los procesos lingüísticos culturales. 

 Aún dentro de los grupos de una comunidad lo anterior ocurre, pareciera en-

tonces, que el reconocimiento propio se remite a partir de la afirmación que se posea 

de sí mismo y el reconocimiento social a partir de identificar y calificar las diferencias 
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que existen entre ellas y los demás miembros de su propio grupo.

 Esto ocurre en el grupo de las mujeres menonitas, quienes han escuchado por 

generaciones cuál es su rol en la comunidad, que deben de ser calladas y obede-

cer en silencio a su esposo, que deben permanecer aisladas de culturas diferentes, 

todo este discurso ha generado el reconocimiento de la vulnerabilidad en las mujeres 

como grupo por ellas mismas y a la vez se han identificado mujeres empoderadas 

que se observan como ¨nosotras¨ y las ¨otras¨ principalmente a partir de factores de 

carácter social que exacerban la vulnerabilidad biológica y de salud.

El fenómeno social del ¨empowerment¨ entre las mujeres menonitas

La teoría del empowerment, conjunta las condiciones personales y sociales que ha-

cen sensible a un individuo para participar en el bien de las personas, si se toma la 

salud y la calidad de vida como un bien social, entonces este debería de ser accesible 

para toda la población en una comunidad, si bien esto resulta utópico dado que no 

solo depende de querer tener ese bien social, sino que el proceso de su obtención 

se relaciona de manera directa con aspectos socioeconómicos y culturales, es por 

eso que en una sociedad siempre existen grupos vulnerables, sin embargo, se puede 

incidir en la búsqueda del mismo.

 Según Musitu y Buelga (2004), el cambio social implica una modificación sig-

nificativa de la conformación de un sistema social, es decir de los aspectos que lo 

norman, en el caso de la cultura menonita, su sistema social está bien conformado; 

desde un niño hasta un anciano conocen su papel dentro de la familia y la comuni-

dad, la jerarquización social en su organización va de la máxima autoridad del jefe de 

la colonia y ministro de la iglesia, al jefe de campo, el padre de familia, la madre y los 

hijos. Dentro de la familia tradicional, solamente los hombres adultos y adolescentes 

pueden trabajar fuera del hogar y aprender español para relacionarse con la cultura 

dominante, las mujeres y los niños no tienen permitido hacerlo, esto es porque pien-

san que así preservan sus costumbres y estilo de vida.

 A nivel social es importante señalar que ya se observa un fenómeno impor-

tante dentro de la comunidad entre las mujeres menonitas, la reflexión crítica de la 

situación social de la mayoría de ellas, aunado al reconocimiento de las necesidades 
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de educación y salud, ha generado en algunas mujeres la preocupación por resolver 

problemas que se observan en la vida cotidiana de este grupo vulnerable. Estas mu-

jeres, aunque son una minoría, tienen características especiales dentro de su grupo, 

como hablar español, inglés y alemán alto, además del alemán bajo; también han te-

nido la oportunidad de desenvolverse en un contexto familiar abierto al cambio y han 

tenido la posibilidad de tener una educación más prolongada y desarrollarse en un 

ambiente adecuado para engrandecer sus aptitudes en pos del bienestar de su grupo 

de población. 

 Las mujeres educadoras, como les llamamos en este trabajo, son amas de 

casa que han visto necesidades educativas en cuestiones de idioma, salud y género, 

cuando alguna vecina acude a solicitar su ayuda como intérprete para acudir al doc-

tor, para escribir o traducir algo al idioma español, o simplemente a pedir apoyo para 

comprender los problemas familiares. Rowlands (1997), señala que el empoderamien-

to a nivel personal es el desarrollo del sentido del yo, de la confianza y la capacidad 

individual para utilizar los recursos propios y desarrollar potencialidades y aptitudes 

para dirigir un grupo, así como decisión y compromiso para crear e implementar sis-

temas que permitan brindar ayuda a sí misma y a las demás, el empoderamiento en 

estas mujeres, tal vez no es consciente, pero su deseo de apoyar a quien lo necesite 

las ha llevado por el camino del liderazgo.

 Los seres humanos, sociales por naturaleza gustan de vivir, convivir y compartir 

en grupo, y es de esta manera como mejor aprenden, es por eso que el empodera-

miento de la salud, educación y promoción de las mismas, puede ocurrir mejor si el 

sujeto tiene un sentido de pertenencia a un grupo que está enfocado en un mismo 

objetivo. Las mujeres menonitas educadoras, basan en este pensamiento su interven-

ción social dentro de la comunidad, sin embargo, es necesario puntualizar que esta 

intervención ha ocurrido de manera informal, iniciando en la sala de la propia casa, 

para luego extenderse a otras mujeres por recomendación de las primeras, de esta 

manera un pequeño grupo de dos o tres personas, ha crecido a docenas de ellas.

 Uno de los principales pensamientos que han ocurrido en el proceso del de-

sarrollo de estos pequeños núcleos de aprendizaje es la movilización de los aspectos 

positivos y beneficios que se obtienen de estos grupos para mejorar la calidad de vida 
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y el bienestar, esto genera confianza aun entre las familias, iglesias y autoridades de la 

comunidad.

Ser agente activo en la procuración de la salud: reto de la mujer menonita

Desde la perspectiva del feminismo, Rodriguez (2015) indica la necesidad de analizar 

la situación de las mujeres y su subordinación en los diferentes contextos sociocultu-

rales, e indica que existe una relación de la vida cotidiana y el espacio doméstico con 

las instituciones sociales, las normas y el mundo de lo simbólico y cultural, y como 

éstas permiten el cambio social o, al contrario, son mecanismos de reproducción del 

status quo dentro de la sociedad. 

 Durante toda la historia de los menonitas el rol de la mujer ha ido de acuerdo 

a los mandatos de la Biblia, en Timoteo 2:11: 12, dice ¨dejad a la mujer aprender en si-

lencio con toda sumisión¨ así como: ¨porque no se permite a la mujer enseñar, ni ejer-

cer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio¨ (Kulig, 2009). Esto ha mantenido 

a la mujer sumida en un rol vulnerable, una gran mayoría de las mujeres menonitas 

mexicanas se encuentran en esta situación, limitadas en su conocimiento del idioma 

y también de su cuerpo y los procesos que le ocurren debido a que en el sistema 

educativo menonita no se cuenta con educación para la salud ni conocimientos de 

biología y tampoco les es permitido aprender español.

 Uno de estos roles es el de cuidadora y proveedora de bienestar para su fami-

lia; Heidegger, alude que el cuidado o cura o Sorge -en alemán- significa “cuidar de” y 

“velar por”, es el cuidado de las cosas y cuidado de otros (Ramírez, 2015). El imaginario 

social de la comunidad menonita apoyado por el discurso religioso, introduce a la 

mujer dentro del rol de experta en el arte del cuidado, y es que esa identidad del ser a 

partir del ¨Dasein¨ cuyo significado es ¨ser-ahí¨ en la obra Ser y Tiempo, está implícita 

en el ser humano a veces de manera invisible, esto desvela la descripción de la mujer 

como un agente nato de cuidado para los demás a través del tiempo en lo cotidiano. 

La mujer menonita ¨es¨ y se percibe como responsable del cuidado del bienestar de 

su familia, se entrega en cuerpo y alma a este arte, desde el cuidado de los bienes 

materiales hasta los bienes de salud y espirituales.
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Obstáculos que enfrentan las mujeres menonitas educadoras.

 Las costumbres, creencias, modos de ser y actuar se han heredado durante 

siglos de generación en generación, en base a esto las mujeres han construido, or-

ganizado e interpretado su vida cotidiana, puesto que como grupo, están dentro de 

una sociedad que tiene ya un mundo de representaciones simbólicas emanado de la 

cosmovisión creada desde su formación como grupo religioso, su comportamiento 

y modo de vida ha sido dictado en gran parte por la interpretación de la palabra en 

la biblia, han crecido en medio de limitaciones que obstaculizan su desarrollo como 

seres humanos incidiendo en aspectos como educación y salud.

 De acuerdo a las diferentes entrevistas de esta investigación y en base a la 

categorización realizada, los principales obstáculos que enfrentan las mujeres son, en 

principio, no ir en contra de los pensamientos de la mayoría de las personas de su co-

munidad, sus creencias y costumbres; la falta de infraestructura, ya que algunas rea-

lizan su actividad en su propia casa; la necesidad de educación para sí mismas, pues 

no son personas preparadas académicamente hablando, motivo por el cual deben de 

ser autodidactas, ya que en su sistema educativo, la mujer estudia solamente primaria 

y probablemente secundaria. Es así como estas mujeres educadoras deben aprender 

antes de enseñar a las demás apoyándose en libros y en profesionales mestizas o 

canadienses que aceptan apoyarlas en su autoaprendizaje.

 Sin embargo, y a pesar de estos obstáculos las mujeres educadoras se fortale-

cen cuando ven buenos resultados de su actividad. En el siguiente párrafo se presen-

tan algunos testimonios de mujeres educadoras:

“Me di cuenta de la gran necesidad de buscar solución a problemas de salud entre las 

mujeres y sus familias, como aquí cerca no hay doctores, me di a la tarea de recopilar 

remedios caseros de las amas de casa y escribí este pequeño librito, así todas lo po-

demos tener” (Comunicación oral ama de casa, ME1).

“Hay personas que batallan mucho, yo veo que necesitan de alguien, me da lástima 

que van al doctor y no entienden, sufren mucho porque tienen miedo que van a plati-

car con el doctor y que no entienden, algunas no saben leer ni escribir y mucho menos 

en español para poder llenar un cheque o firmar, me da en veces tristeza porque ellas 

están en realidad batallando por todos lados, por eso les enseño español y les capa-
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cito para que saquen su primaria” (Comunicación oral, asesora menonita ICHEA, ME2).

“Me apoyo en un libro cristiano llamado ¨las mentiras que creemos las mujeres y las 

verdades que nos liberan¨, organizo actividades que permiten a las mujeres apoyarse 

unas a las otras, conviven y comparten entre sí, salen de su diaria rutina para apoyarse 

mutuamente, las enseño a ser libres” (Comunicación oral, ama de casa, ME3).

Conclusiones

El termino otredad, presenta al menos tres connotaciones: alteridad, oposición y com-

plemento, que implican la existencia de algo que no es propio de manera natural, es 

decir, algo externo que se rige con autonomía. 

El Otro es aquello que no somos y no seremos; incluso podría decirse que el Otro es 

lo que no queremos ser; pareciera entonces que, el reconocimiento propio se remite a 

partir de la afirmación que se posea de sí mismo y el reconocimiento social a partir de 

identificar y calificar las diferencias (Zecchetto, 2013). Sin embargo, es algo que puede 

llegar a alterar la individualidad de quien se considera diferente. Las mujeres educa-

doras, se saben mujeres de su comunidad, pero “otras mujeres”, aquellas que logran 

ver con ojo crítico los fenómenos sociales que se presentan y hacen algo al respecto, 

son aquellas que ya no quieren ser vulnerables, sometidas o ignorantes. 

El empoderamiento de las mujeres menonitas se basa en la visión crítica de la reali-

dad social que se vive desde la vida cotidiana, para sortear las necesidades y obstá-

culos que se presentan en relación con salud y educación para iniciar un movimiento 

de cambio que genere bienestar y mejor calidad de vida, en un marco de respeto por 

sus propias creencias y costumbres desde una perspectiva de género.

Es aquí que los resultados de la investigación conducen al análisis del fenómeno so-

cial, y, efectivamente existe dentro de la perspectiva de género eso que no se refiere 

a la diferencia de sexos, sino que dentro de un grupo de personas con el mismo sexo, 

puede existir la otredad, regida primero por la alteridad, viendo esta como la disposi-

ción de trascender y ver a los otros seres humanos partiendo del reconocimiento de la 

dignidad propia para aprehender la de las demás y por último, la oposición a aceptar 

una realidad social que tiende a extinguir a las de su propia condición, la oposición 

para que sirva de complemento para aquellas otras que deciden generar un cambio 
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en sus vidas para mejorar no solo como mujeres, sino como hombres, como comuni-

dad y sociedad de seres humanos.
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LAS PERCEPCIONES SOCIALES DEL DESIERTO CHIHUAHUENSE 
EN LA EDUCACIÓN FORMAL PRIMARIA

Miguel Alfonso Ramírez López1 

Escuela de Antropología e Historia del Norte de México

Introducción

En el estado de Chihuahua existe una diversidad ecosistémica reducida a tres unida-

des ambientales como lo son el valle, la sierra y el desierto. No obstante, Mancera-Va-

lencia (2002) propone ocho unidades llamadas ecogeográficas:

1.  Cañones con selva baja caducifolia de la Sierra Madre Occidental.

2. Lomeríos con matorrales xerófilos y selva baja caducifolia, compartidos 

mayormente con los estados de Sinaloa y Sonora.

3. Lomeríos con matorral xerófilo.

4. Lomeríos y planicies con matorrales xerófilos, pastizales y bosques de

encino y coníferas.

5. Pies de monte y planicies con pastos, matorrales xerófilos y bosques 

de encino y coníferas.

1  Pasante de Licenciatura en Arqueología en la Escuela de Antropología e Historia del 
Norte de México; participante de la Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología. Co-
rreo electrónico: foumiky24@hotmail.com
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6. Sierra con bosque de coníferas, de encino y bosques mixtos.

7.  Bosques de galería desarrollados en áreas ribereñas y de escurrimientos 

superficiales de sierras, cañones, lomeríos, planicies y valles intermontanos.

8. Humedales en áreas de planicies, lomeríos, llanuras y bolsones, en la que 

se identifican sistemas lacustres efímeros, manantiales, aguas termales, lla-

nuras de inundación fluvial en donde se desarrolla vegetación halófila, zaca-

tes y plantas especializadas en esos ambientes. 

A pesar de esta diversidad, el desierto y semidesierto en Chihuahua, son represen-

tados como lugares en donde la vacuidad hídrica se hace manifiesta. Es decir, se le 

relaciona con el marchitamiento o la improductividad. Por tanto, esta investigación se 

realizó con niños de primero a sexto grado de primaria en la Escuela Estatal Primaria 

Praxedis G. Guerrero No. 2444 (escuela pública) y en el Instituto Bilingüe London (es-

cuela privada) en la ciudad de Chihuahua. Y su objetivo fueron las percepciones que la 

sociedad chihuahuense transmite a los grupos infantiles en formación en torno a uno 

de los ecosistemas que mayor extensión tiene el estado.

Consideraciones metodológicas

La investigación se llevó a cabo del 26 de septiembre al 12 de diciembre del 2016 y 

consistió en lo siguiente:

a) Etnografía rápida de aulas en ambas escuelas.

b) Trabajo de gabinete en las bibliotecas de las escuelas y en bibliotecas públi-

cas municipales, así como de la Universidad Pedagógica Nacional del Estado 

de Chihuahua (UPNECH) y de la Escuela Normal del Estado de Chihuahua (IBY-

CENECH).

c) Entrevistas semiestructuradas y estructuradas con los profesores y directores 

de las dos escuelas, así como con una docente especialista en la asignatura 

‘Educación Ambiental para la Sustentabilidad’ de la IBYCENECH.

d) Revisión de los textos de la SEP usados en las aulas con contenidos sobre 

medio ambiente, ecosistemas y geografía regional.

e) Y actividades lúdico-cognitivas (dibujos proyectivos, mímicas y adivinanzas).
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El Desierto de Chihuahua y su biodiversidad

El estado de Chihuahua posee la extensión territorial más amplia, ocupando el 12.62% 

de la superficie del país, es decir, 247.460 km2 (INEGI, s.f.). Por ende, la ecorregión2  

que atraviesa por todo el estado adopta su nombre: Desierto Chihuahuense. Además 

de extenderse por el estado de Chihuahua, también se despliega por los estados de 

Coahuila, Nuevo León, Durango, Zacatecas y el norte de San Luis Potosí, en Méxi-

co; y por Arizona, Nuevo México y Texas, en Estados Unidos (García, 2001: 20); otros 

autores afirman que su extensión va desde el centro de México —en los estados de 

Guanajuato, Hidalgo y Querétaro— hasta el suroeste de los Estados Unidos, en el sur 

de Texas, Nuevo México y una pequeña parte de Arizona, pasando por los estados de 

Chihuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, San Luis Potosí, Tamaulipas y Zacatecas 

(Granados-Sánchez et al, 2011: 111,113). Además sus latitudes van de los 35 grados en 

el norte a los 19 en el sur y están enmarcados al oriente y al poniente por los meridia-

nos 99 y 109 respectivamente (García, 2001:20). Asimismo, es considerado el desierto 

más grande de Norteamérica con una extensión aproximada de 629,000 a 630,000 

km2 según García (2001) o de 507,000 km2 conforme a lo que dicen Granados-Sán-

chez et al (2011), aventajándose por encima del Desierto de Sonora, el Desierto de 

Mojave o la Gran Cuenca. 

 Existen especies florísticas indicadoras del Desierto Chihuahuense como el 

ocotillo (Fouquieria splendens), el gatuño (Koeberlinia spinosa), el mezquite (Prosopis 

glandulosa), el sotol (Dasylirion leiophyllum wheeleri) o la lechuguilla (Agave lechu-

guilla) (Schmidt, 1992:90) que es la planta suculenta por antonomasia del Desierto 

Chihuahuense, tanto ha sido su impacto presencial en dicha ecorregión que se dice 

entre los locales: ‘En donde se acaba la lechuguilla, termina el Desierto de Chihuahua’. 

Fitogeográficamente3, también la presencia de la gobernadora o arbusto de la creo-

sota (Larrea tridentata) ha sido útil para la delimitación botánica de los desiertos sud-

americanos y es por eso que su presencia es indicadora de la delimitación de este 

2 Por ecorregión entendemos a las unidades geográficas con flora y fauna y ecosistemas 
característicos. Son una división de las grandes ecozonas o regiones biogeográficas (CONABIO, s.f.).

3 La fitogeografía o geobotánica es la rama de la Geografía que estudia la distribución de 
los vegetales sobre la Tierra, además también estudia la vida vegetal y el medio terrestre (Huguet 
del Villar, 1929).
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desierto norteamericano (García, 2001: 21).

 Por otra parte, del lado de la fauna, podemos afirmar que las especies endémi-

cas más conocidas son el lagarto cornudo (Phrynosoma cornutum), la víbora de cas-

cabel (Crotalatus scutulatus), el coyote (Canis latrans), la tortuga de Mapimí (Gopherus 

flavomarginatus), el puma (Puma concolor), el jabalí de collar (Pecari tajacu), la zorra 

norteña del desierto (Vulpes velox macrotis) y los reintroducidos lobo gris mexicano 

(Canis lupus baileyi) y bisonte americano (Bison bison).

 Sin embargo, no se toma en cuenta que existen más de 324 especies de cactá-

ceas, más cinco híbridos, distribuidos en 39 géneros (Granados-Sánchez et al, 2011:114). 

O que dentro del Desierto de Chihuahua hay ocho tipos de pastizales como los za-

cates navajita azul (Bouteloua gracilis), el zacate banderilla (Bouteloua curtipendula), 

el zacate navajita velludo (Bouteloua hirsuta), el zacate navajita morado (Bouteloua 

chondrosoides), los zacates tres barbas (Aristida), el zacate navajita negra (Bouteloua 

eriopoda), el zacate toboso (Pleurapis mutica) y el zacatón alcalino (Sporobolus airoi-

des) (Macías, Panjabi y Aguirre, 2011: 1).

 También se desconoce que la víbora de cascabel, uno de los animales más 

icónicos de los desiertos norteamericanos, posee ocho especies: La cascabel de dia-

mantes del oeste (Crotalus atrox), la cascabel del Pacífico (Crotalus basiliscus), la cas-

cabel de las rocas (Crotalus lepidus), la cascabel de cola negra (Crotalus molossus), 

la cascabel de montaña (Crotalus pricei), la cascabel de pradera (Crotalus viridis) y la 

chachamuri (Crotalus willardi) (Lavín, 2014: 138-142).

 Toda esta información da cuenta de la gran complejidad ecosistémica que 

sostiene el Desierto Chihuahuense y que, contrario a lo que se piensa, posee formas 

de vida y por ende, adaptaciones humanas y no-humanas.

Libros de texto de la Secretaría de Cultura

Actualmente las escuelas públicas y privadas que forman parte de Secretaría de Edu-

cación y Deporte del estado de Chihuahua llevan a cabo el Plan de Estudios 2011; sin 

embargo, en 2016 se reestructuró dicho Plan, aunque actualmente se sigue usando el 

del 2011. Por ende, se analizará el Plan de Estudios de primaria de dicho año. 

1.  En primero y segundo grado se lleva la asignatura de Exploración de la 
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Naturaleza y la Sociedad.

2. En tercero se ofrece Ciencias Naturales y una asignatura vinculada con el 

estado, en este caso es Chihuahua: La entidad donde vivo.

3. En cuarto, quinto y sexto estudian Ciencias Naturales y Geografía, teniendo 

un enfoque regional, luego mundial y después nacional respectivamente.

Percepciones sociales

Las percepciones ambientales [sociales], entendidas como la manera en que los in-

dividuos valoran y estiman su entorno, forman parte de las decisiones que toma el 

ser humano sobre el ambiente en el que se encuentra inmerso (Lefebvre, 1991). Este 

enfoque de percibir a la naturaleza desde el punto de vista del ser humano se origina 

desde la psicología ambiental4. En esta disciplina se van gestando conceptos como 

environmental cognition y percepción ambiental, éste sería utilizado más tarde en la 

geografía.

 Es en esta última disciplina, y en la década del setenta en México, en donde 

se desarrolla una geografía aplicada a la resolución de problemáticas sociales liga-

das a la crisis ecológica que ya se hacía presente. Hay que recalcar que es también 

en esta década en que la geografía da un giro, pues se le empieza a considerar una 

ciencia social, gracias a Ángel Bassols Batalla, desde una perspectiva marxista pues 

consideran importantes el binomio economía-sociedad para comprender mejor los 

problemas del espacio y el medio natural (Fernández, 2008).

 El manejo del espacio y la toma de decisiones es un aporte para la geografía 

cultural de Yi-Fu Tuan. Fleming (1975), citado por Fernández (2008:179) analiza las si-

guientes aportaciones de Tuan:

1.  Identifica sus bases en la psicología ambiental y a partir de ésta define a la 

percepción como la respuesta sensorial a los estímulos externos y a la acti-

vidad en la que ciertos fenómenos quedan registrados, mientras que otros 

permanecen en la oscuridad.

2. Yi-Fu Tuan crea un nuevo concepto, denominado topophilia que significa la 

4 La psicología ambiental estudia las percepciones del medioambiente desde la singula-
ridad del individuo y a través de los estímulos sensoriales (Heathcote, 1980).
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unión sentimental o subjetiva entre la gente y el lugar, la cual puede ser ana-

lizada a diferentes niveles y desde distintos marcos teóricos: temporal (histó-

rico), espacial (geográfico) y cultural (antropológico).

3. La percepción, la actitud y el punto de vista de las personas forman un ele-

mento necesario para la comprensión integral de un sitio.

La mayoría de las investigaciones sobre las percepciones sociales se realizan en con-

textos rurales y rururbanos. No así en áreas urbanas o periurbanas, pues a pesar de 

ser las zonas en donde el índice de contaminación es más elevado, aún no han sido 

acogidas por los investigadores, planeadores y promotores.

El desierto visto desde los niños y sus profesores

Como ya se mencionó, el Desierto Chihuahuense posee una extensión considerable y 

un paisaje característico que, a simple vista, es perceptible por la flora y fauna Neár-

tica que lo comprenden. Contrariamente a esta concepción, muchos de los niños e 

incluidos profesores situaron al desierto y semidesierto en ubicaciones más septen-

trionales. Ejemplo de ello es la siguiente entrevista en donde se les preguntó a los 

profesores de la Primaria Praxedis G. Guerrero qué enseñaban acerca de los desiertos 

en general y del Desierto Chihuahuense en particular:

“Bueno, pues que en nuestro estado tenemos este… [se queda pensando] una amplia 

zona que es…es el desierto de Samalayuca, ¿vedá? [sic]. Ahí podemos encontrar algu-

nos animales como la…la rata del desierto, la víbora, emm…pos [sic] otras especies, la 

tarántula, las arañas, todo eso, y algunas especies como los cactus y la rodadora, esas 

plantas que tenemos, que son muy comunes en nuestro Desierto de Chihuahua [Mar-

tha Landín Hernández, profesora de la Escuela Primaria Praxedis G. Guerrero].

Mmm, pues dentro de las características que hay de los diversos…los distintos ecosis-

temas. Lo que es la flora, la fauna, y pues principalmente lo que hay aquí en regiones 

naturales como es en Janos, lo que es el perrito de las praderas, animales de allá, el 

bisonte americano, este… [se queda pensando] ¿Qué más? Pues principalmente es lo 

que platicamos acerca de aquí [Omar Leal Seáñez, profesor de la Escuela Primaria 

Praxedis G. Guerrero]”.

 También se les preguntó qué estrategias didácticas utilizaban para la ense-
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ñanza de los ecosistemas, medioambiente y recursos naturales:

“Bien, mira más que nada…, trato de promover en los niños el que ellos valoren el 

cuidado del medio ambiente. Entonces, la manera que más me ha resultado a mí es 

llevándolos así al lugar directo. Digamos que si vamos a hablar del cuidado de un ár-

bol, vamos directamente adonde está un árbol, ¿sí? Para que ellos estén conviviendo 

directamente con el entorno [Alejandro Campuzano Muñoz, profesor de la Escuela 

Primaria Praxedis G. Guerrero].

Emm [se queda pensando], videos y los sitúo en la realidad, utilizo material…relacio-

nado con…con el tema que vamos a trabajar, ya sea material de reúso, lo que esté al 

alcance y el contexto del alumno [Maribel Varela González, profesora de la Escuela 

Primaria Praxedis G. Guerrero].

Bueno, más bien este…cosas que…que ellos tienen en su casa. Por ejemplo, materiales 

Fuente: todas las fotografías son del autor, excepto donde se indique.

Imagen 1. Pirámides, saguaros y sol. Dibujos de los niños.
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reciclables o cosas que hay en el…en la naturaleza. Por ejemplo se va a hacer unos 

esperimentos [sic] en la clase de Ciencias Naturales sobre los…sobre las bacterias y 

los hongos y vamos a utilizar este…un pedacito de tortilla, una manzana, un pedacito 

de queso, y vamos a ponerlos en los frascos y vamos a ver cómo se reproducen ahí 

las bacterias [Martha Landín Hernández, profesora de la Escuela Primaria Praxedis G. 

Guerrero]”.

“Mmm, pues pueden ser diversas…podemos ver desde videos, esquemas, este…imá-

genes, lectura de…del libro de texto y pues también…que los mismos alumnos com-

partan acerca de lo que conocen. Hay varios alumnos que vienen de la…de la Sierra, 

algunas alumnas tarahumaras y platican que…precisamente de cómo son los bos-

ques, qué tipo de animales y qué tipo de árboles o de lo que conocen ellos de…de por 

aquí [Omar Leal Seáñez, profesor de la Escuela Primaria Praxedis G. Guerrero]”.

 Muchos de los niños de dicha escuela aseveraron que “aquí no hay desierto”, 

“en el desierto sólo hay arena”, “el desierto está en donde están las pirámides”, “el 

desierto es Egipto”, “es donde hay momias”, “el desierto es aburrido”, “en el desierto 

nomás hay sol y no tiene agua ni vida”. Estas percepciones, además, se vieron refle-

jadas en los dibujos proyectivos que presentaron, pues entre ellos había pirámides, 

saguaros, momias, arena y algunas representaciones faunísticas como coyotes, víbo-

ras, tortugas y alacranes. Además, sólo uno de ellos dibujó un nopal violáceo, pues el 

niño era del municipio de Jiménez.

 En el Instituto Bilingüe London los profesores no pudieron ofrecerme las entre-

vistas, debido a causas externas. No obstante, la directora sí fue entrevistada y entre 

lo más destacable afirmó:

“Mira Miguel, muchos de los profesores que tenemos en nuestra planta docente no 

son formados como profesores. Al contrario, son personas con distintas carreras que 

han incursionado en la educación. Así que muchas veces se les enseñan cosas a los 

alumnos dentro de la especialidad del profesor. […] En cosas de medioambiente, pues 

tenemos actividades extraescolares. Anualmente nos vamos a Delicias y visitamos el 

Museo del Desierto Chihuahuense. También tenemos material de la Semarnat y de 

otras organizaciones ecológicas [Gloria Ruiz Coughanour, directora del Instituto Bilin-

güe London]”.
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 Los niños en ese instituto reconocieron algunas especies faunísticas como 

coyotes, tortugas, alacranes, liebres, víboras o águilas. Pero también confundieron la 

flora y fauna regional con la endógena, pues muchos de ellos dibujaron camélidos y 

saguaros. 

Imagen 2. Flora y fauna del desierto. Dibujos de los niños.

 Asimismo, entre sus comentarios distinguieron que “cuando voy a Juárez, voy 

al desierto”, “hay desierto aquí y en Estados Unidos también”, “aquí en donde vivimos 

es un semidesierto”, “en el desierto no hay agua”, “cuando voy de vacaciones a Nuevo 

México o Arizona veo el desierto”. 

 Por último, para saber qué y cómo se enseña en torno al Desierto Chihuahuen-

se se visitó la IBYCENECH y se entrevistó a Norma González Ramírez, docente cuya 

área es la ‘Educación Ambiental para la Sustentabilidad’. En primera instancia se le 

preguntó qué tan contextualizada estaba dicha asignatura a lo que respondió:
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Imagen 4. Fauna endógena. Dibujos de los niños.

“Al contrario, se recomiendan puros documentos internacionales y uno hace lo posi-

ble por contextualizar los materiales. Por ejemplo, se [sic] quería que se hablara de 

problemáticas internacionales, como el cambio climático o cuestiones muy genera-

les. Y lo que yo hice fue trabajar en problemáticas locales, por ejemplo, las mucha-

chas trabajaron la problemática del fracking, incluso trajeron una conferencia a todos 

los grupos de quinto semestre de la licenciatura. También revisamos la problemática 

con el agua que iba a traer la cervecera a Delicias y algunas otras problemáticas lo-

cales que ahorita no recuerdo. Pero sí trabajamos cuestiones locales, contaminación 

de ríos, sobre todo, aquí el Sacramento por las Industrias que están cercanas al río”.

Conjuntamente se le cuestionó si en las unidades de aprendizaje se tenía contempla-

do al Desierto Chihuahuense y si era necesario conocer sobre dicha ecorregión:
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“No se trabaja el tema del desierto, incluso parece que no hubiese desierto en Chi-

huahua. Hay tantos errores que incluso hay una semana de la ciencia, fue hace como 

dos semanas, el tema principal de la semana era el cambio climático de la ciudad y 

se dio, creo que el mensaje fue en dos sentidos a los niños que vinieron a visitar la 

escuela. Porque si tú les dices que el plástico es un generador de gases de inverna-

dero y que para degradarse dura muchísimos años, todos los locales que pusieron 

estaban forrados de plástico. Por ejemplo, hubo problemas, yo lo observé, hubo ni-

ños que hacían experimentos sin sentido, hacían experimentos y los niños decían: 

“no es que el humo contamina” y hacían experimentos en los que generaban humo y 

los propios niños les decían: “pero que tu no estas contaminando”. Entonces era una 

enseñanza con doble sentido, creo que sí hay mucho que trabajar en ese sentido en 

la Normal. […] Chihuahua es un semidesierto y parece que no tenemos conciencia de 

que vivimos en un semidesierto. Por ejemplo, debemos de estar conscientes que en 

un semidesierto no hay agua, que en un semidesierto llueve escasamente o las lluvias 

en veranos pues son escasas. Pues sí, yo creo que sí. Hasta yo me considero, así como 

que qué onda me falta mucho por saber del semidesierto y debemos entender que 

Chihuahua se está desertificando. Tenemos que cuidar el agua”.

 Para concluir, se le pidió su opinión acerca de los profesores de primaria en 

escuelas públicas y privadas y su eficacia a la hora de enseñar sobre el Desierto Chi-

huahuense:

“Los maestros tienen muchas ganas de enseñar, o sea por las aptitudes no dudo que 

tengan muchas ganas de enseñar el cuidado del medioambiente, y en este caso el 

cuidado del medioambiente ya del conocimiento que vivimos en un semidesierto o 

del Desierto Chihuahuense. Y que debemos de vivir coherentemente en el ecosis-

tema en el que habitamos, entonces creo que los maestros sí tienen esas actitudes, 

pero los maestros lo que les falta es el saber sobre el Desierto Chihuahuense, el saber 

sobre ciencia, pues como te dije ahorita creo que el docente no sabe sobre el Desier-

to Chihuahuense. Tienen muchas ganas de saber y luego poder llevar situaciones de 

aprendizaje para el grupo. Yo creo que tienen una disposición a saber sobre el Desier-

to Chihuahuense”.
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Conclusiones

Al principio del texto afirmamos que el Desierto Chihuahuense se extendía desde San 

Luis Potosí (o desde Hidalgo) hasta Nuevo México (García, 2001:20; Granados-Sánchez 

et al, 2011:111,113). Sin embargo, dentro de las percepciones sociales que se tienen, se 

pudo encontrar que esta información era desconocida en la Escuela Primaria Praxe-

dis G. Guerrero. A decir verdad, muchos niños no sabían que aquí había desierto ni 

semidesierto. Cuando se hablaba de desierto, los niños proyectaban su imaginación 

a Egipto.

 Por el lado del Instituto Bilingüe London los alumnos conocían ciertos lugares 

que se ubican dentro de la ecorregión como Nuevo México e inclusive Arizona. Tam-

bién asociaban al desierto con las Dunas de Samalayuca y también con la Ciudad de 

Chihuahua, afirmando que ésta es un semidesierto. Aunque el instituto es un contexto 

formal educativo, se preocupan por una educación no formal o extracurricular, pues el 

interés de los docentes y directivos va más allá de las aulas. Cada año hacen una visita 

guiada al Museo del Desierto Chihuahuense y a las ruinas arqueológicas de Paquimé, 

en las que también se pueden apreciar sucintamente los ecosistemas. 

 No obstante, en ambos casos, no se reconocieron las especies de flora indi-

cadoras de este desierto: la lechuguilla (Agave lechuguilla) y la gobernadora (Larrea 

tridentata). Más bien, cuando se les pedía dibujar plantas desérticas, asociaban una 

especie de planta suculenta representativa del desierto vecino (Desierto Sonorense): 

el saguaro (Carnegiea gigantea).

 Finalmente, los libros de texto de la SEP no giran su mirada hacia una educa-

ción ambiental ni hacia una enseñanza de los ecosistemas. A pesar que cada estado 

de la República tiene un libro en el que se detalla su historia, geografía y medio físico 

y biótico, no son suficientes los contenidos didácticos que se ofrecen.
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2009 México presentaba una Tasa Global de Fecundidad4 de 2.25, para el 2014 esta 

se encontraba en 2.21, mientras que la fecundidad adolescente5 se situaba en 69.2 

y 77.04, respectivamente (CONAPO, n.d.). De acuerdo con datos de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) para el 2014, la tasa media mundial de fecundidad ado-

lescente era de 49 por cada mil mujeres en ese grupo de edad, situándose la tasa de 

fecundidad adolescente en México en un nivel mayor que el de la tasa media mundial. 

 En entrevista para Excélsior, Carlos Welti, demógrafo de la UNAM, señala que 

en años recientes las tasas de fecundidad adolescente han repuntado en el norte del 

país y en los estados donde existe mayor violencia, así como en zonas urbanas (Gó-

mez, 2016). Entre 1990 y 2010, la tasa de fecundidad adolescente en Chihuahua venía 

en descenso, ya que pasó de 88.9 a 72.5. Sin embargo, para el 2014 Chihuahua se posi-

ciona como el segundo estado del país con la mayor tasa de fecundidad adolescente, 

sólo después de Coahuila, con un valor de 86.2 (UNICEF, 2015), incrementándose en 

un 18.9% en menos de 5 años. 

 El embarazo adolescente se considera problemático por las desventajas so-

ciales y complicaciones en la salud que conlleva para la madre y el bebé (como un 

mayor riesgo de muerte prenatal o neonatal y un mayor riesgo de bajo peso al nacer6). 

También se considera que el embarazo adolescente contribuye al círculo de enferme-

dad y pobreza. Un embarazo no planeado obligará a las adolescentes y sus familias a 

lidiar con una serie de dificultades económicas, psicológicas y sociales para las cuales 

pudieran no estar preparados. Para las adolescentes de nivel socioeconómico bajo 

podría implicar dejar la escuela y probablemente ingresar al mercado laboral informal, 

4 Tasa global de fecundidad: Es el número promedio de hijos que tendría una mujer a lo 
largo de su vida reproductiva (CONAPO, n.d.). 

5 Tasa de fecundidad adolescente o tasa de fecundidad específica para el grupo de 15 a 
19 años es el número de nacidos vivos de las mujeres de 15 a 19 años en un año y área específica, 
dividido entre la población de mujeres de 15 a 19 años estimada a mitad del periodo en esa área. 
El resultado se multiplica por mil, de modo que se interpreta como el número de nacimientos por 
cada mil mujeres de 15 a 19 años de edad.

6 De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, se considera bajo peso al nacer 
cuando el bebé pesa menos de 2,500 gramos. El bajo peso al nacer incrementa el riesgo de morir 
en los primeros meses y años de la vida de un niño. Quienes sobreviven tienen más probabilida-
des de sufrir problemas de salud, de tener menores habilidades cognitivas y coeficiente intelec-
tual en el curso de sus vidas, así como menor fuerza muscular y una mayor incidencia de diabetes 
y problemas del corazón (UNICEF, 2016).
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lo cual limitará su capacitación para la vida y para el trabajo productivo (Reyes-Pablo, 

Navarrete-Hernández, Canún-Serrano, y Valdés-Hernández, 2015) y repercutirá en su 

bienestar y en el de su hijo/a en el corto y largo plazo. Villalobos-Hernández et al. 

(2015) señalan que el rezago educativo está vinculado al embarazo en la adolescencia 

y puede ser un factor para la reproducción de la pobreza. 

 Los estudios sobre el tema en esta región han explorado variables relaciona-

das con la sexualidad en la población juvenil general (ICHIMUJ, 2012) y en población 

universitaria (Staines et al, 2009); los que se han enfocado en las madres adolescentes 

se han realizado con muestras pequeñas y han abordado variables distintas a las so-

ciales (Acosta-Varela y Cárdenas-Ayala, 2012). Como vemos son pocos los que abor-

dan este problema en el estado y menos aún a un nivel de mayor desagregación, 

como a nivel municipio. Por ello nos propusimos analizar las características sociode-

mográficas de las madres adolescentes y sus familias en los municipios de Juárez y 

Chihuahua, a partir de la información de la encuesta intercensal 2015, y contrastarlas 

contra la de las adolescentes que no han debutado en la maternidad. 

 La comparación entre Juárez y Chihuahua nos parece importante por las di-

ferencias en infraestructura y nivel de vida de la población, además de ser los dos 

municipios que conforman poco más del 60 por ciento de la población del estado 

y los municipios con las cifras más altas de embarazo adolescente (González, 2017). 

Las condiciones socioeconómicas del municipio de Chihuahua, capital del estado, 

muestran problemas en términos de pobreza para un 27% de su población de acuerdo 

con datos del 2010, donde un 2% vivía en pobreza extrema; mientras que la población 

considerada no pobre y no vulnerable alcanzaba apenas al 34.5% (CONEVAL, 2010). El 

municipio de Juárez se ubica en la frontera norte de México, desde los años sesenta 

del siglo XX presenta una vocación económica centrada en las plantas maquiladoras; 

a pesar del auge industrial de la región, los datos sobre pobreza no son halagadores 

ya que, de acuerdo a Coneval, para el 2010, un 37.7% se encontraba en situación de 

pobreza, y un 4.8% vivía en pobreza extrema; la población no pobre y no vulnerable 

sólo alcanzaba al 25.3% de la población (CONEVAL, 2010). 

 El análisis planteado sobre las características de los hogares con madres ado-

lescentes permitirá conocer los distintos perfiles que presenta la maternidad tempra-
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na y proporcionar herramientas para la elaboración de políticas sociales específicas, 

enfocadas a la atención de hogares con presencia de madres jóvenes para reducir los 

riesgos sociales de la maternidad temprana en cada municipio.

Perspectiva teórica

Uno de los ejes teóricos en esta investigación es la teoría de la interseccionalidad 

(Crenshaw, 1991) aplicado a la salud (Hankivsky, 2012) (Hankivsky, 2012). La intersec-

cionalidad se enfoca en examinar cómo interactúan las estructuras sociales macro y 

micro para delinear las experiencias de los individuos. Este enfoque implica recono-

cer las jerarquías y sistemas de dominación que permean en una sociedad, por ello 

presta atención al poder y los procesos sociales en los niveles macro y micro social 

que han dado lugar a la formación de los sujetos. No sólo ayuda a mejorar nuestro 

entendimiento sobre los grupos en desventaja social, sino que en general ayuda a co-

nocer cómo las estructuras sociales delinean nuestras vidas (Hankivsky, 2012). En este 

trabajo se intenta utilizar este abordaje teórico-metodológico al incorporar variables 

sociodemográficas del hogar y del individuo.

 Stern (2004), propone el concepto de vulnerabilidad social, para explicar por 

qué el embarazo ocurre más en unos contextos que en otros y señala que es cuando 

se dan un conjunto de circunstancias que tienen que ver con la estructura social, que 

sitúan a ciertos grupos de población en situaciones de menores recursos de diversa 

índole (sociales, económicos, culturales y de capital social), con mayor dificultad para 

la resiliencia luego de situaciones adversas, la falta de aspiraciones académicas y la 

alta valoración por el matrimonio y la maternidad relativamente tempranos, que es 

cuando es más probable que ocurra un embarazo adolescente.

 Los factores que inciden en la maternidad temprana podrían agruparse en 3 

categorías, de acuerdo a (León, Minassian, Borgoño, y Bustamante, 2008):

1.  Factores de riesgo individuales: menarquia precoz, bajo nivel de aspi-

raciones académicas, impulsividad, ideas de omnipotencia y adhesión a 

creencias y tabúes que condenan la regulación de la fecundidad y la poca 

habilidad de planificación familiar.

2. Factores de riesgo familiares: Disfunción familiar, antecedentes de ma-
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dre o hermana embarazada en la adolescencia, pérdida de figuras signifi-

cativas y baja escolaridad de los padres. 

3. Factores de riesgo sociales: Bajo nivel socioeconómico, hacinamiento, 

estrés, delincuencia, alcoholismo, trabajo no calificado, vivir en un área ru-

ral, ingreso precoz a la fuerza de trabajo, mitos y tabúes sobre sexualidad, 

marginación social y predominio del “amor romántico” en las relaciones 

sentimentales de los adolescentes.

 A ello se agregan otros como la desigualdad social, la falta de oportunidades, 

la falta de información y acceso adecuado a métodos anticonceptivos (Vignoli, 2014), 

la pobreza, conductas de riesgo como el uso de alcohol y drogas, los estereotipos de 

género que dificultan la asertividad de las mujeres para decidir sobre su vida sexual y 

reproductiva (Díaz-Sánchez, 2003; Stern, 2007) y, en algunos contextos, el abuso se-

xual (Varea, 2008).

Metodología

Este es un estudio descriptivo, en el cual los datos de la muestra de la Encuesta In-

tercensal 2015 para el estado de Chihuahua son la fuente de información para este 

trabajo. La población objetivo fueron las madres adolescentes y jóvenes que no han 

debutado en la maternidad, cuya edad fluctúa entre los 15 a 19 años, así como sus 

hogares, en los municipios de Juárez y Chihuahua. De esta manera, se elaboró el perfil 

de las madres adolescentes y de sus hogares a partir de los datos sociodemográficos 

disponibles en la muestra censal 2015 para cada municipio mencionado. 

Procedimientos

Identificamos a las madres adolescentes a partir de las variables de edad y las pre-

guntas ¿cuántos hijos vivos ha tenido? ¿vive la madre de… en este hogar? y la identifi-

cación de la madre referida a la pregunta anterior. 

 En las variables del hogar se incluyen la escolaridad promedio de los miem-

bros del hogar mayores de 19 años, escolaridad del jefe y la jefatura femenina del ho-

gar. A través de los bienes duraderos y condiciones de la vivienda nos aproximamos al 
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estatus económico de los adolescentes. Se construyó un índice de bienes basado en 

tener: televisión, refrigerador, lavadora de ropa, automóvil, computadora, línea telefó-

nica fija e internet, y no tener hacinamiento ni pisos de tierra (basado en Vargas-Valle, 

2015). El índice fue elaborado a partir del análisis de componentes principales, donde 

se seleccionó el primer componente que explicó el 48% de la varianza del grupo de 

variables analizado. Con base en este índice la población se categorizó en quinti-

les. En las características individuales se consideraron las siguientes variables: edad, 

estado civil, escolaridad, parentesco con el jefe del hogar, condición de actividad, 

pertenencia indígena, asistencia a servicios de salud, afiliación a servicios de salud, 

asistencia a la escuela y número de hijos.

Resultados

De acuerdo con la Encuesta Intercensal 2015 (INEGI), en el municipio de Chihuahua, la 

población femenina de 15 a 19 años está conformado por 36,638 mujeres y de ellas un 

11.8% había ya debutado en la maternidad en el momento del levantamiento de la en-

cuesta; en el municipio de Juárez la población estimada de mujeres adolescentes en 

el grupo de 15 a 19 años es de 64,328 mujeres y un 15% de esta población tiene hijos.

Características sociodemográficas individuales de las madres adolescentes.

 En la tabla 1 observamos las diferentes características individuales que reca-

ba la Encuesta Intercensal 2015 que consideramos relevantes para el análisis de la 

maternidad temprana. La edad promedio de las madres adolescentes está alrededor 

de los 18 años en ambos municipios. El patrón de edad del embarazo adolescente 

es similar en ambos municipios, con porcentajes de alrededor del 2% en los 15 años, 

elevándose a cerca del 40% en los 19 años.  

 Encontramos que las jóvenes con hijos están fuera de la escuela en su gran 

mayoría, tal y como se ha encontrado en otras madres adolescentes de México (SEP, 

2012) y América Latina (Climent, 2003), y que las jóvenes que viven en el municipio de 

Juárez acuden a la escuela en menor medida que su contraparte de Chihuahua. En 

Juárez sólo una de cada 10 de las chicas con hijos acude a la escuela y en Chihuahua 

lo hacen 2 de cada 10. Así también, una buena parte de quienes no tienen hijos no 

asiste a la escuela (3 de cada 10 en Juárez y 2 de cada 10 en Chihuahua), a pesar de 
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encontrarse en un grupo de edad escolar. Respecto al nivel académico alcanzado 

se aprecia que la maternidad parece limitar la continuación de estudios y que las 

adolescentes de Juárez tienen un menor nivel de escolaridad, tanto entre las madres 

como entre las adolescentes sin hijos.  Entre las adolescentes de Juárez observamos 

que la mayoría de las madres no estudiaron más allá de secundaria, concentrándose 

en este nivel casi la mitad de ellas y únicamente un 28% tiene más que secundaria, 

mientras que en la población de las que no han sido madres un 55% tiene este nivel 

de escolaridad. Entre las madres adolescentes de Chihuahua poco más de la mitad 

tiene secundaria completa, un 11% tiene menos que secundaria y un 37% tiene más 

que secundaria; por otro lado, entre las chicas que no hubieron experimentado la ma-

ternidad, un 64% tiene más que secundaria. 

 Respecto al estado civil, en el caso de Juárez llama la atención el mayor por-

centaje de adolescentes con hijos que se encuentra casada o unida (un 67.8%) en 

comparación con este mismo grupo en Chihuahua (un 56.8%). Con los datos censales 

no es posible saber si la unión se dio antes o después del embarazo. Aunque resulta 

positivo para la madre y el hijo que el nacimiento se dé en un contexto de vida en pa-

reja, por el mayor apoyo y recursos que esto implica, las mujeres en unión temprana 

tienden a formar uniones inestables ya que tienen más probabilidades de casarse 

más de una vez (Galindo, 2012). 

 La mayoría de las madres adolescentes en ambos municipios se dedican al 

hogar, al igual que en otras partes del país (SEP, 2012). Si sumamos aquellas que dije-

ron haber trabajado la semana pasada y quienes dijeron no haber ido a trabajar, de las 

jóvenes con hijos, sólo trabajan alrededor de un 30% en Juárez y un 25% en Chihuahua. 

Una cuestión que llama la atención es el nivel de fecundidad de las adolescentes, 

más de un embarazo en la adolescencia implica que o bien se empezó muy temprano 

en la maternidad, o bien los intervalos intergenésicos fueron muy cortos, situaciones 

ambas que podrían afectar la salud de la madre (Pantelides y Binstock, 2007). La mul-

tiparidad (que han tenido más de un parto) se reporta en un 19.6% de las adolescentes 

en Juárez y en un 16.6% de las de Chihuahua. Ambos porcentajes nos parece que son 

un foco rojo que merece atenderse.  
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 En torno a la salud, la discusión ha versado sobre los peligros que un emba-

razo puede implicar a edades tempranas, particularmente en mujeres menores de 15 

años; sin embargo un problema que abarca a todas ellas es el acceso a los servicios 

médicos pues se ha comprobado que el problema de salud entre éstas se encuentra 

vinculado a la pobreza. La falta de acceso a la salud puede incidir sobre el bienestar 

familiar de una madre adolescente, pues se sabe que una crisis de salud familiar im-

pacta sobre la situación económica de las familias (Sales, 2012); además contar con 

servicios de salud le permite acceder a atención prenatal y servicios de control na-

tal; en este sentido es importante conocer la situación de afiliación de estas mujeres. 

Como se observa en la gráfica 1, el 87% de las madres adolescentes de Juárez se en-

cuentran afiliadas, mientras que este dato es mayor en cinco puntos en el municipio 

de Chihuahua (93%). Llama la atención que el Seguro Popular es el principal proveedor 

de este servicio en el caso del municipio de Chihuahua (62%), contra el 40% de afilia-

ción en Juárez. Por su parte, el porcentaje de afiliación al IMSS es superior en Juárez 

(42%) a Chihuahua (25%), lo cual puede ser explicado por la tendencia maquiladora de 

la primera. En el caso de los municipios de Juárez y Chihuahua se observa que apenas 

el 1% y el 2% respectivamente declararon no atenderse; sin embargo un mayor número 

de madres adolescentes no cuenta con afiliación a alguna institución de salud -13% y 

7% respectivamente-.
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Gráfica 1. Distribución porcentual de afiliación a servicios de salud por condición de maternidad de las adolescentes en los Municipios 

de Juárez y Chihuahua 

 En el caso del nivel socioeconómico (ver tabla 2), se observa una mayor pobre-

za en las adolescentes de Juárez que en las de Chihuahua, tanto entre quienes son 

madres como entre quienes no lo son. En Juárez un 69% de las madres se encuentran 

ubicadas en los tres quintiles más bajos mientras que en la capital lo están únicamen-

te un 53.5%; entre las no madres se encuentra un 48.7% en estos quintiles en el muni-

cipio de Juárez, mientras que en Chihuahua esta cifra apenas llega a un 34.3%. 
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Características del hogar de las adolescentes por condición de maternidad de los 

municipios de Juárez y Chihuahua, 2015

La investigación sobre el embarazo o la maternidad adolescente se ha enfocado de 

forma mayoritaria en las implicaciones para la vida de las adolescentes y para sus 

hijos, en los riesgos para su salud o las complicaciones médicas durante el embarazo 

y en las causas psicosociales de la maternidad temprana. Sin embargo, como afirman 

González y Molina (2007), es necesario comprender  las características de las adoles-

centes embarazadas y el contexto familiar  al momento del embarazo, así como tomar 

en cuenta el rol que juega la familia de origen en cuanto a la actividad sexual precoz 

(Yago y Tomás, 2015). Se presentan a continuación algunos datos sobre los hogares de 

adolescentes con hijos y sin hijos para las ciudades de Juárez y Chihuahua (Ver tabla 

3).
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 En cuanto al parentesco con el jefe del hogar de las adolescentes con hijos, 

llaman la atención algunas diferencias entre los municipios de Juárez y Chihuahua. En 

Juárez, el 5.2% de las adolescentes con hijos declararon ser jefas del hogar, mientras 

en Chihuahua lo hizo el 4.3%. Las adolescentes que no han tenido hijos son jefas del 

hogar en menor proporción, ya que apenas un 0.6% en Juárez y un 1.0% en Chihuahua 

tienen esta condición. Estos datos indican que la maternidad lleva a un porcentaje de 

las adolescentes  a asumirse como jefas de familia.

 Otro dato relevante lo constituye el porcentaje de madres adolescentes que 

se identifica como esposa o pareja del jefe de familia. Las adolescentes en Juárez se 

encuentran casadas o viviendo en unión libre (32.5%) en mayor medida que en la capi-

tal (27%). La cantidad de madres adolescentes que viven con algún familiar es mayor 

en Chihuahua que en Juárez. En Juárez se identificaron como hija, nieta o nuera del 

jefe de familia un 55.4%, frente a un 63.7% en Chihuahua. Llama la atención la elevada 

diferencia entre las adolescentes que declararon ser hijas del jefe del hogar, misma 

que es 10 puntos porcentuales mayor en Chihuahua que en Juárez (48.5% vs 37.8% 

respectivamente), o sea que las adolescentes que han tenido la experiencia de la ma-

ternidad tienden a quedarse con más frecuencia en su hogar de origen en Chihuahua 

que en Juárez. En sentido contrario, aunque la diferencia es más pequeña, en Juárez 

es mayor el número de quienes se identificaron como nueras del jefe de familia (16.1% 

vs 12.9% respectivamente). En el caso de las adolescentes sin la experiencia de la ma-

ternidad, las diferencias entre Juárez y Chihuahua en cuanto al parentesco con el jefe 

de familia son mucho menores y no se aprecia una constante sobre la permanencia o 

salida del hogar de origen. Quienes son esposa/pareja representan un mayor porcen-

taje en Juárez que en Chihuahua (2.4 vs 1.6 respectivamente), mientras los porcentajes 

de hijas es de 85.5 y 83.4 respectivamente. En cambio, fue mayor el porcentaje en la 

ciudad capital de quienes se identificaron como nieta (6.4 vs 4.8) o con otro parentesco 

(5.2 vs 3.7). Los datos expuestos hasta aquí muestran que en Chihuahua es más común 

que las adolescentes embarazadas permanezcan en el hogar de origen, mientras en 

Juárez es más frecuente que “salgan”, ya sea como jefas de su propio hogar, como 

esposas o parejas del jefe de familia, o bien a la casa de los suegros. 

 En cuanto a los hogares de las adolescentes con jefatura femenina, las dife-
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rencias entre ambas ciudades son mínimas si se considera al universo total de las 

adolescentes. Sin embargo, el grupo de las madres adolescentes solteras en hogares 

con jefatura femenina es 9% mayor en Juárez que en Chihuahua. 

 Para conocer las diferencias en la educación de los miembros del hogar de las 

adolescentes con y sin  hijos analizamos el promedio de escolaridad de los miembros 

del hogar mayores de 19 años y la escolaridad del jefe de familia. Los resultados in-

dican que el promedio de escolaridad, tanto de los mayores de 19 años en el hogar 

como de los jefes de familia, es levemente menor en Juárez que en Chihuahua. Así 

también, aunque las diferencias son muy pequeñas, es una constante que la escolari-

dad es menor en los hogares de ambos municipios donde se presenta la maternidad 

adolescente. 

Conclusiones

De acuerdo a los resultados, vemos algunas diferencias significativas entre las ado-

lescentes de Juárez y Chihuahua. Algunas de ellas pudieran deberse a situaciones es-

tructurales como a menores oportunidades de acceso a educación y menores opor-

tunidades de empleos mejor remunerados para las mujeres juarenses y sus familias, 

en comparación con su contraparte del municipio de Chihuahua, ya que como vimos 

las mujeres juarenses en general tienen un menor nivel socioeconómico y un menor 

nivel de escolaridad que las jóvenes en Chihuahua.

 Los datos de la Encuesta Intercensal 2015 confirman lo que otros estudios han 

encontrado respecto a que el embarazo temprano ocurre con más frecuencia entre 

adolescentes con menor nivel de escolaridad (Pantelides y Binstock, 2007; SEP, 2012; 

Binstock y Näslund-Hadley, 2010; Galindo-Pardo, 2012); sin embargo, está presente 

también, aunque en mucho menor medida, entre la población con niveles de esco-

laridad más altos. Así también, vemos en desventaja a las adolescentes en Juárez, en 

comparación con las adolescentes de Chihuahua, en relación al nivel de escolaridad, 

tanto entre aquellas que son madres como entre quienes no. Las diferencias en es-

colaridad no se deben a las diferencias en edad, ya que como vimos en la sección de 

características individuales, la distribución por edad de las madres adolescentes entre 

uno y otro municipio es bastante similar. La poca permanencia dentro de la escuela 
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entre las madres adolescentes y una significativa inasistencia entre quienes no son 

madres pudiera interpretarse también como una persistencia de pautas tradicionales 

de socialización donde el proyecto de vida de muchas de las jóvenes de las poblacio-

nes analizadas se centra todavía en la maternidad, razón por la cual dejan de estudiar 

(Climent, 2003). Por el contrario, cuando las adolescentes se mantienen en la escuela 

tienden a posponer su primer embarazo y a usar métodos anticonceptivos (Molina et 

al, 2004).

 Pareciera ser que ante un embarazo temprano más jóvenes en Juárez se van 

del hogar para empezar uno propio, mientras que entre las jóvenes de Chihuahua hay 

una mayor tendencia a quedarse en el hogar paterno. Como vemos las familias de las 

jóvenes en Chihuahua tienen mejor nivel socieconómico y quizás sea esa la razón por 

la ante un embarazo se quedan más en la casa y asisten más a la escuela que las jóve-

nes en Juárez, ya que sus padres tendrían más posibilidades de absorber el gasto que 

implica el embarazo y un individuo más en la familia, así como de continuar pagando 

sus estudios. 

 Yago y Tomás (2015) afirman que la situación socioeconómica del hogar incre-

menta el riesgo de embarazo no planeado en mujeres jóvenes y que eso se confirma 

en el hecho de que los porcentajes de maternidad adolescente son mayores entre las 

clases sociales de menor nivel económico. El hecho de que los indicadores de ingreso 

y bienestar sean más bajos en Juárez podría ser una de las razones por las que las 

adolescentes buscan alternativas para mejorar su calidad de vida fuera de su hogar 

de origen. Para Rodríguez (2015) el no tener acceso a oportunidades de educación o 

empleo genera que no encuentren motivación para aplazar la formación de una fami-

lia o el primer embarazo. 

 Más de la mitad de las jóvenes en ambos municipios se dedican al hogar, sien-

do más acentuado para Juárez que para Chihuahua; esta situación nos lleva a plan-

tear la hipótesis de una socialización tradicional en las jóvenes con experiencia de 

embarazo temprano, aunque conseguir un trabajo siendo madre a tan escasa edad 

y poca preparación académica resulta una tarea difícil (OMS, 2014); así también, es 

importante señalar el alto grado de vulnerabilidad en el que quedan estas jóvenes al 

quedar excluidas de la escuela y del ámbito laboral. La mayor parte de las que dijeron 
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dedicarse al hogar son también las que están casadas, por lo que contarían con el 

apoyo de pareja. Sin embargo, aún entre estas, por ser la pareja igual de joven y sin 

grandes ingresos, son muchas veces los padres quienes llevan a cuestas los costos 

tanto económicos como psicológicos de un nuevo miembro del hogar, asumiendo 

la responsabilidad de la crianza (SEP, 2012). Aunque en una buena parte de los naci-

mientos entre adolescentes se registra a la madre como casada, se estima que entre 

12% y 34% de las adolescentes con hijos en los países latinoamericanos, lo tuvo antes 

del matrimonio o una unión estable (Flórez y Soto, 2006), en muchas ocasiones es el 

mismo embarazo el que detona la unión o el matrimonio. Estos mismos autores seña-

lan que en la región latinoamericana se ha venido incrementando también entre las 

madres adolescentes el fenómeno de “madresolterismo”, es decir, el porcentaje de 

madres solteras que nunca se casan o que tienen largos intervalos sin matrimonio o 

unión.

 La lógica económica de Ciudad Juárez puede explicar el mayor porcentaje de 

afiliación al seguro social, ya que un mayor número de madres adolescentes asisten 

al IMSS. La maquiladora como principal fuente de empleo permite que las mujeres o 

sus parejas tengan acceso a los servicios de salud brindados por el IMSS. En este mis-

mo rubro encontramos un mayor porcentaje en Juárez que en Chihuahua de madres 

adolescentes sin afiliación alguna, lo que señala una mayor vulnerabilidad en esta 

población.  

 Finalmente, nos parece preocupante que poco más del 15% de las madres 

adolescentes de ambos municipios tengan más de un hijo, ya que incrementa aún 

más la limitación de tiempo y recursos para acceder a oportunidades de desarrollo, 

por lo que se aumenta el riesgo de la reproducción de la pobreza. Por un lado implica 

para las madres un mayor riesgo para su salud, pero también menor tiempo para la 

madre, menos posibilidades de estudiar o de encontrar un trabajo y un mayor peso 

económico para ella y su familia. La educación en planificación para las madres ado-

lescentes debiera ser una prioridad del sector salud para evitar los riesgos que implica 

la multiparidad en periodos tan cortos.
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PERCEPCIÓN AMBIENTAL EN LA COMUNIDAD DE
LA COLONIA BARRIO NUEVO, DE CIUDAD JUÁREZ, CHIHUAHUA: 
DIAGNÓSTICO SOCIAL, PAUTAS PARA SU ANÁLISIS 
Y REFLEXIONES EN TORNO AL DESIERTO

Mtra. Diana Karina Chaparro Baeza1

Facultad de Trabajo social y Desarrollo Humano

Universidad Autónoma de Nuevo León

Introducción

El creciente aumento de los comportamientos que dañan al ambiente constituye en 

la actualidad uno de los focos alarmantes que requiere de atención primordial, debi-

do a que los mismos contribuyen al grave deterioro de la naturaleza. El hablar de la 

cuestión medioambiental, implica pisar un terreno muy amplio, pero entre las expre-

siones más relevantes se pueden mencionar la situación del agua, del suelo y de los 

animales (PNUD, 2011).

 Con respecto al agua, según la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología 

1 Maestra en Trabajo social por la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, y Doctoranda 
del Doctorado en Filosofía con orientación en Trabajo social y políticas comparadas de la Univer-
sidad Autónoma de Nuevo León. Correo electrónico: angelito_coloradito@hotmail.com
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(2010), en el Programa Sectorial de Ecología 2010-2016, el estado de Chihuahua pre-

senta limitaciones en la disponibilidad del agua, debido a su condición natural desér-

tica y al desperdicio que se le da. Referente a la contaminación, de acuerdo al Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2013), Juárez es el municipio del estado 

de Chihuahua que más produce residuos sólidos, donde se recolectan 1,200 tonela-

das de basura por mes, que constituyen el 41% del total del estado. Además, es una 

localidad caracterizada por el excesivo desecho de llantas y por concentrar grandes 

cúmulos de basura en las calles.

 Acerca del tema de los animales y haciendo referencia a Ciudad Juárez, la di-

rección de Servicios Públicos Municipales, en el reporte periodístico de Rodríguez 

(2011), hace mención que: 1) se encuentran miles de perros y gatos en situación de 

abandono y maltrato, 2) los problemas se agudizan en las colonias en situación de 

marginación ubicadas en el polígono B de la ciudad y, 3) hay hechos abominables y 

crueldad (hasta matanzas) hacia los animales por parte de las personas2.

Ante este panorama el interés de la investigación se centró en trabajar la temática de 

la naturaleza, para esto se indagó en la colonia Barrio Nuevo de Ciudad Juárez, Chi-

huahua, donde se puso énfasis en diseñar una propuesta de atención para tres pro-

blemáticas específicas que se presentan en dicha colonia: 1) contaminación del suelo 

y la basura arrojada en la calle en cantidades alarmantes, 2) desperdicio desmedido 

y uso inadecuado del agua y, 3) maltrato y crueldad hacia los animales, tanto propios 

como en situación de calle. Es por esto por lo que se considera sumamente impor-

tante trabajar en conjunto con la comunidad, generando estrategias para favorecer el 

bienestar de la naturaleza y mejorar la calidad de vida de las personas.

 El tema del cuidado y preservación de la naturaleza es sumamente importante, 

debido a que estamos inmersos en ella (formamos parte y dependemos de la misma 

para seguir reproduciendo nuestra vida diaria). Es vital el investigar y generar acciones 

2 El maltrato hacia los animales, así como el abandono, se encuentran dentro de las pro-
blemáticas importantes a atender en las cuestiones ambientales, no meramente porque repercu-
ten en el daño al ambiente y a la sociedad, sino porque esta situación va más allá, pasando por alto 
el derecho a las especies domésticas de tener una vida digna y causándoles sufrimiento, así como 
constituye un factor de riesgo de repetición de conductas agresivas redirigidas hacia las personas, 
es decir, si alguien maltrata a un animal, es más probable que maltrate a un ser humano (Capó, 
2006).
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proambientales (políticas, programas y proyectos) que atenúen y reviertan el daño 

ocasionado al medio natural. Resulta imprescindible el hacer algo de manera pronta, 

porque el deterioro ambiental va en auge y cada día se agranda más (estamos en un 

momento de adversidad, como popularmente se dice, “nadando contra la corriente”, 

donde se necesita actuar ya, puesto que la situación es grave y compleja), tanto para 

tener una vida digna, un medio ambiente sano, así como para garantizarles esto a las 

futuras generaciones. 

 Con respecto a datos estadísticos de la colonia Barrio Nuevo, es importante 

mencionar que la misma pertenece a la zona elevada del surponiente de la ciudad, así 

como al polígono B de atención prioritaria (Municipio de Juárez, 2015); está integrada 

en el área geográfica básica (AGEB) número 5008, en donde hay una población total 

de 2,305 personas (INEGI, 2010).

Fundamentación teórica

Figueredo (2006) hace mención que los sujetos somos seres biopsicosociales que 

incidimos en “el complejo y multicausal conjunto del sistema sociedad-naturaleza” 

(Figueredo, 2006:30). Señala que las problemáticas medioambientales son de carác-

ter sistémico, que hay factores diversos que confluyen en ellas y que son de gran 

complejidad, por ello precisa que están inmiscuidas las dimensiones sociales, polí-

ticas, económicas y culturales (que han contribuido en gran medida a profundizar y 

agudizar la crisis ambiental).

Para escudriñar el presente tema, es necesario abordar la cultura ambiental, la cual 

Roselló (2006) considera que es un factor fundamental y con un grado de explicación 

en las conductas relacionadas con el medio ambiente. Por otro lado, Miranda (2013) 

señala que en ella emergen costumbres, estilos, tradiciones, conocimientos y valores 

de una sociedad. Hace mención que, en varios estudios revisados, se ha mostrado 

que existe una relación de carácter positivo, entre una cultura proambiental y la ejecu-

ción de acciones responsables para con el medio ambiente. Por este motivo se con-

sidera imprescindible fortalecer lazos sociales, cambiar estereotipos erróneos e ideas 

preconcebidas, incluso actos perjudiciales para la naturaleza; “problematizar” y tradu-

cir esto en acciones colectivas que permitan potencializar una cultura proambiental.
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Costantini y Pedreño (2004) señalan que “detrás de todo paisaje hay una construcción 

social” (Ibíd.: 2). Por su parte, Ramírez (2012) trae a colación el papel de los medios 

masivos de comunicación, así como el de la historiografía, en las formas de visualizar 

nuestro medio ambiente, creando de esta manera un imaginario colectivo. En vías de 

trabajar a favor de la naturaleza, Castro (1994) apuesta por un proceso permanente de 

enseñanza-aprendizaje fundamental, conocido como educación popular ambiental 

(EPA), que desde una perspectiva política busca promover el desarrollo de capaci-

dades y habilidades, tanto en terreno individual como colectivo, para lograr una con-

cienciación con respecto al deterioro medioambiental y que para ello es esencial haya 

una interacción entre el pensar, el sentir y el actuar, tal y como se analiza en el modelo 

cognitivo conductual de la psicología, donde se revisa que hay un vínculo estrecho 

entre las actitudes (Beck, 1983; Ellis, 1962/1980).

Coon (2005) ha hecho notar que las actitudes están relacionadas con la conducta 

social, con nuestros actos y la forma de percibir lo que nos rodea. Tienen tres compo-

nentes (pensamientos, emociones y acciones) y son atravesadas por los valores. Una 

de las más fuertes es la dimensión emotiva, puesto que es de las que más pesa, pero 

en sí los tres componentes están íntima y directamente relacionados, y cuando se 

produce un cambio en uno, repercute en los demás.

Un dato importante con respecto a las actitudes es que existe evidencia científica que 

el tener un contacto directo con la naturaleza, “promueve una relación de tipo afec-

tiva con el medio natural, activa la esfera cognitiva de las conductas ambientales y 

favorece la intención de comportarse de manera proambiental” (Galli, Bolzan, Bedim y 

Castellá, 2013:462). Así mismo, las actitudes tienen una relación con los valores (pues-

to que guían el actuar de los sujetos), para esto autores consideran que “un cambio 

en la jerarquía de valores mediante la educación ambiental…, puede impactar simul-

táneamente en varias de las creencias, normas e intenciones que se relacionan con la 

conducta” (Steg, de Groot, Dreijerink, Abrahamse y Siero, 2011: 351). 

Otro punto para analizar es el propuesto por Jakovcevic, Díaz-Marín, Moreno, Geiger 

y Tonello (2013), quienes han hecho notar que dotar de información a las personas 

sobre el medio ambiente y las consecuencias de dañarlo, no se traduce en un incre-

mento de comportamientos en pro de la naturaleza, sin embargo, tener una fuerte 
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motivación intrínseca, sostenida por los valores altruistas, permite que las conductas 

se mantengan a largo plazo. También es importante señalar que existen evidencias 

científicas que argumentan que una integración de la teoría y la práctica, para desa-

rrollar cualquier temática, se traduce en una mejor comprensión y en una sensibiliza-

ción, por lo cual se considera que de esta misma manera sucede con la EPA, por ello 

se cree conveniente se aborden proyectos en combinación con ambos constructos 

(Wells y Lekies, 2006) (ver figura 1).

Figura 1. Educación popular ambiental para promover el cuidado ambiental.

Fuente: elaboración propia con base en Garza (2011), Steg et al (2011), Freire (2007), Leff (2003), Boff (2002) y Castro (1994).

 La EPA está en consonancia con la investigación acción participativa (IAP) y 

con el enfoque problematizador de Freire, considera que el cambio social significativo 

es posible, fortaleciendo el trabajo de base, problematizando y llevando a cabo ac-

ciones colectivas pertinentes en pos de la justicia social y ambiental (Viscarret, 2012). 

Reconoce el papel protagónico de las personas, rescata su mirada, sus saberes y co-

nocimientos, los ve como sujetos (actores principales) y no como objetos, tal como lo 

expresa Fals-Borda (1991): “Sólo si las personas se sienten sujetos se involucrarán de 
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manera consciente y propositiva en las acciones, produciéndose transformaciones en 

sus actitudes y comportamientos, perdurables en el tiempo” (Fals-Borda, 1991, citado 

en Acosta et al, 2009, p. 22).

 Resulta también necesario ahondar en la categoría cuidado, para esto se re-

toma a Boff quien manifiesta que se requiere “una conversión de nuestros hábitos 

cotidianos y políticos, privados y públicos, culturales y espirituales” (Boff, 2002, p. 17). 

Señala que una de las causas de la actual situación del medio ambiente radica en 

torno al fenómeno del descuido, de la indiferencia, del abandono, hablando más pre-

cisamente, en la falta de cuidado hacia lo que nos rodea y hacia nosotros mismos. En 

esta misma línea, Garza (2011) habla de la existencia de una desconexión emocional 

con la naturaleza, que trae como resultados el no cuidado ambiental y el maltrato 

animal. Por lo tanto, el cuidado es definido como una actitud relacionada con el ser 

biopsicosocial de las personas, abarcando componentes emocionales, racionales y 

conductuales, “Cuidar es más que un acto; es una actitud… de ocupación, de preocu-

pación, de responsabilización y de compromiso afectivo con el otro” (Boff, 2002: 29).

Boff toca el tema del cuidado y del trabajo, donde puntualiza que ambos deben es-

tar en armonía. El trabajo puro trae consigo gravísimas consecuencias, el cuidado le 

confiere un tinte distinto—no de dominación y destrucción masiva—, no viendo como 

objetos (mercancías, cosas) al medio ambiente, personas y a los animales, sino for-

taleciendo una relación de sujeto a sujeto (de interacción en comunión, convivencia 

amigable, del sentido de complementariedad con el otro) (Boff, 2002).

 Lamentablemente, en nuestros tiempos hay una notoria separación de trabajo 

y cuidado—el sometimiento y explotación del medio ambiente en vías de la eficacia, la 

producción insaciable, la importancia del consumismo (supliendo incluso necesida-

des afectivas), la racionalidad económica, el poner por encima intereses individuales 

y no colectivos (que benefician solamente a un grupo del poder), la capitalización de 

la naturaleza, la maquinización y esclavitud del ser humano en el trabajo—trayendo 

esto consigo impactos considerables: la destrucción del planeta, pobreza y miseria, 

precarización laboral, salud mental lastimada, salud física deteriorada, sufrimiento, 

violencia, entre otros (Boff, 2002).

 Es sumamente importante recuperar el trabajo y el cuidado, en su sentido 
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complementario, construyendo nuestra vida en respeto y armonía con los tiempos de 

la naturaleza (como en las antiguas civilizaciones); no anteponiendo lo económico por 

lo verdaderamente esencial (un medio ambiente sano y una sociedad con bienestar, 

justicia y equidad); construir nuestro mundo con un vínculo afectivo, implicarnos con 

las situaciones que acontecen, trabajar en beneficio a todos y todas, exigir que se ha-

gan valer nuestros derechos, resistir a este sistema capitalista dominante y a través de 

la problematización, concienciación, sensibilización y acciones colectivas ir generan-

do cambios favorables en nuestra casa común: la Tierra y todo lo que en ella habita.

Método

El diagnóstico fue realizado siguiendo una metodología cualitativa y a través de una 

perspectiva crítico-interpretativa de los datos obtenidos, tanto en el trabajo de campo 

como en la revisión de la literatura. Enseguida se describen claramente los puntos del 

método.

Participantes

Para la realización del diagnóstico social y diseño de las propuestas, participaron de 

manera voluntaria, consentida e informada 11 personas entre los 17 y 58 años (54.55% 

hombres y el resto mujeres; media de edad 28.09 años), y 10 infantes (de 9 años cada 

uno; 5 niños y 5 niñas) de la colonia Barrio Nuevo, de Ciudad Juárez, Chihuahua. Para el 

sondeo participaron 40 sujetos, principalmente jóvenes y personas adultas mayores 

(entre los 15 y 71 años, 50% de cada sexo y una media de edad de 28.33). Cabe desta-

car que los participantes no fueron elegidos aleatoriamente, puesto que a través de 

los recorridos sensoriales se tuvo un acercamiento con las personas, donde hubo una 

interacción y se compartieron vivencias. 

Instrumentos

Para la realización del diagnóstico se utilizó una aproximación cualitativa, valiéndose 

para ello de entrevistas semiestructuradas, mismas que son consideradas herramien-

tas valiosas para obtener información, así como para rescatar el pensar, sentir y hacer 

de las personas que vivencian problemáticas, necesidades y situaciones particulares, 
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tal y como lo señalan autores como Acevedo y López (2008). Se hicieron recorridos 

sensoriales y sondeos, así como la elaboración de un diario de campo que acompañó 

a cada una de las actividades que se efectuaron. 

 Se realizó también una técnica con fotografías, esto con los niños y niñas, don-

de pudieron plasmar la situación medio ambiental de la colonia Barrio Nuevo, para 

esto, González (2007) habla del uso de expresiones simbólicas no escritas, usadas 

en la investigación social: láminas, fotos, dibujos, etcétera. Con respecto a las fotos 

argumenta que son una vía idónea para provocar emociones, y conocer información 

respecto a un tema. En este caso se utilizaron 7 láminas, con imágenes propias de la 

colonia (se capturaron durante un recorrido sensorial previo y se imprimieron en papel 

para póster, a tamaño carta y a color). 

Procedimiento

En un primer momento se realizó un recorrido sensorial por las diferentes calles de la 

colonia, donde se visualizaron las problemáticas competentes al proyecto, se toma-

ron fotografías. Posteriormente se procedió a realizar una técnica cualitativa con los 

(as) niños (as) de la colonia, haciendo uso de fotografías con temas relacionados con 

el medio ambiente (se le solicitó al niño o niña realizara una historia basada en la es-

cena que visualizaba en cada imagen), para después realizar las entrevistas semies-

tructuradas. Se acudió a las calles de la colonia, así como a la escuela primaria Jesús 

Romo Silva, se solicitó autorización a los/as padres/madres de familia, así como a los 

docentes para que los niños (as) participaran, se entregó la carta de consentimiento 

informado para que fuera firmada por el infante y la persona responsable de él en ese 

momento. 

 Seguido de esto se realizó un recorrido sensorial, donde se identificaron situa-

ciones difíciles en cuanto al agua y a otros temas, para esto se realizó un sondeo a 40 

personas, donde efectivamente se confirmaron las cuestiones encontradas. Poste-

riormente, se acudió a las calles de la colonia para realizar las entrevistas semiestruc-

turadas a personas jóvenes y adultas, se les explicó en qué consistía la actividad, se 

les solicitó permiso para grabar y se les pidió que firmaran la carta de consentimiento 

informado.
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 Nuevamente se procedió a hacer un recorrido sensorial, donde se detectaron 

nuevas situaciones no visualizadas anteriormente, como lo son cuestiones de disca-

pacidad y actividades desarrolladas para obtener ingresos (estas en condiciones de 

inseguridad ambiental). Por último, una vez obtenidos los datos, se transcribieron las 

entrevistas para analizarlas en el programa Atlas.ti, donde se pudo desmenuzar la in-

formación y se llevaron a cabo los análisis correspondientes referentes a la temática 

ambiental: hacer el diagnóstico social, conocer más a fondo la comunidad (problemá-

ticas, necesidades, intereses, potencialidades) y hacer la propuesta del proyecto.

Resultados

En Barrio Nuevo y colonias de contextos similares hay necesidades en cuanto a los 

temas del agua y del suelo (falta y baja presión de la primera; falta de servicios básicos 

hablando del segundo aspecto). Debido a la necesidad básica del agua (elemento 

vital para la vida diaria), se desencadenan otras situaciones que afectan en el tejido 

social y en el buen convivir de los habitantes, ocasionando peleas, molestias y enojos. 

Otras problemáticas que giran en torno al agua son la contaminación, el desperdicio 

y el cuidado inadecuado que se le da. Referente a la temática del suelo, las personas 

entrevistadas mencionaron que hay muchos problemas, como la forma en que se 

encuentran las calles en situación de deterioro, la falta de pavimentación o terracería 

con cuidados inadecuados, presencia de grandes cantidades de basura en las calles.

Acerca de la situación que se presenta alrededor del tema de los perros y gatos, los 

entrevistados reportan que han observado salud física deteriorada en los animales, 

salud emocional lastimada, así como maltrato—tanto por parte de niños (as) como 

de personas adultas—y abandono hacia los mismos, desencadenando esto agresión 

generalizada o hacia otros contextos, tal y como lo señala Capó (2006) cuando hace 

mención de los antecedentes de maltrato animal en personas que han ejercido actos 

de violencia. Aquí también es importante retomar a Garza (2011) quien habla de una 

desconexión emocional con la naturaleza.

Se utilizan los lugares de la periferia como centros de almacenamiento de basura, 

como espacios de arrojo de objetos que ya no se utilizan (el “desecho” de la ciudad), 

y también se utiliza a las personas en situación de pobreza para fines políticos y para 
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intereses económicos y sociales, valiéndose de sus necesidades y problemáticas para 

que los grupos poderosos sigan preservando dicho poder. 

 Los sujetos entrevistados consideran los factores que pueden tener una in-

fluencia positiva y negativa en las situaciones del agua, suelo y los animales, que van 

desde la repetición de patrones de conducta (aprendizaje social), que si bien pue-

den ser de carácter perjudicial para el medio ambiente igual pueden ir en el aspecto 

proambiental. También otro factor causal gira con respecto a la cultura ambiental, 

tal y como lo argumenta Ramírez (2012) al expresar el rol de los medios masivos de 

comunicación y de la cultura en las formas de visualizar el medio ambiente, así como 

Constantini y Pedreño (2004) cuando mencionan que la concepción de la naturaleza 

tiene relación con las construcciones sociales.

 En Barrio Nuevo las necesidades complementarias son suplidas con un alto 

consumo de drogas tanto legales como ilegales (agua celeste, alcohol, cocaína, cris-

tal, marihuana, cigarros), principalmente por parte de adolescentes y jóvenes. Hay un 

alto porcentaje de personas que desarrollan actividades de limpieza de materiales 

que contienen metales, esto en condiciones no adecuadas y ocasionando daño al 

medio ambiente y a la salud, pero se hace para la obtención de ingresos para subsistir. 

También se expresa la necesidad de tener un espacio de convivencia común (parque) 

y que se brinde atención en cuanto al tema de la discapacidad. En el contexto escolar, 

se estudia solamente la ecología, no se llevan a cabo acciones de educación ambien-

tal. Un punto bastante importante es que hay interés en resolver las problemáticas, 

pero falta de dinero, pobreza estructural y condiciones de vida precarias que en cierta 

manera limitan y condicionan el accionar de los sujetos.

 Se encontró un hallazgo relacionado con el tema de la percepción ambiental, 

donde se concibe al ecosistema desértico con categorías de índole negativo, como 

un lugar desagradable, que no es bonito y no forma parte de la naturaleza. En cambio, 

el paisaje verde es considerado como bello y un lugar agradable. En este sentido, 

Karen considera que “el desierto es un lugar desagradable, porque está muy solo, 

porque se ve muy feo, así como está todo con hierbas, todo así muy feo y nomás por 

eso” (Karen, entrevista personal, 23 de noviembre de 2015). En cambio, el paisaje ver-

de es considerado como bello y un lugar agradable, en tenor a esto Karen concluye: 
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“Este lugar [paisaje verde] me parece agradable porque está humectado, con agua, 

las plantas verdes, porque ahí va la gente” (Karen, entrevista personal, 23 de noviem-

bre de 2015). Enseguida se encuentra la figura 2, donde se puede visualizar un ejem-

plo de la percepción ambiental—en este caso del paisaje desértico—y su relación con 

las actitudes. 

Figura 2. Percepción ambiental y su relación con las actitudes ambientales.

Fuente: elaboración propia con base en Beck (1983) y Ellis (1962/1980).
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Conclusiones

A manera de propuestas y recomendaciones pueden señalarse las siguientes: en el 

contexto escolar, trabajar no solamente la ecología, sino la educación ambiental, para 

esto se considera sumamente importante conjuntar la teoría y la práctica, salir del 

aula, salir de las 4 paredes, interactuar íntima y directamente con el medio ambiente 

y los animales, para promover una relación afectiva. Problematizar la cuestión am-

biental y de los animales desde la base, en comunidad y para la comunidad, a través 

de una estrategia de enseñanza-aprendizaje fundamental, la educación popular am-

biental (EPA). 

 Tanto en la escuela como en la comunidad, se recomienda abordar la percep-

ción del desierto, rescatando su valor. Una acción puede ser la reforestación, pero no 

con las típicas plantas verdes, sino con flora propia y característica de la región. Este 

punto es interesante, denota un trabajo social de deconstrucción de esas ideas pre-

concebidas, las cuales pueden estar repercutiendo en las actitudes ambientales, por 

lo cual se considera relevante llevar a cabo acciones que rescaten el valor del desierto 

y que potencialicen la identificación con éste (fortalecer la identidad, poder apropiar-

nos y sentirnos parte de él, respetarlo y cuidarlo). 

 Es importante revisar la relación de la cultura ambiental en estos ámbitos, los 

lugares de procedencia de las personas, el aprendizaje social, los mitos y creencias 

(aspectos que pueden estar influyendo en la forma de percibir el desierto), y trabajar 

en pro de éste, para que se pueda tener un acercamiento íntimo y directo (trabajar con 

esas cuestiones sociales que están repercutiendo en los pensamientos, sentimientos, 

conductas y valores desencadenados para con la naturaleza).

 Utilizar el deporte y el arte en sus distintas vertientes como herramientas para 

promover el respeto y cuidado del medio ambiente y de los animales (obras de teatro, 

grafiti, muralismo, cine, los diferentes deportes, música, campañas visuales y auditi-

vas, entre otros). En el caso de Barrio Nuevo, el interés principal radica en el Rap, Hip 

Hop, grafiti, muralismo y el futbol.

 Se requiere hacer un diagnóstico animal en la colonia, para dar cuenta de 

exactamente cuántos animales se encuentran en situación de abandono y/o mal-

trato. Para esto las personas necesitan trabajar en conjunto, que ellas lo realicen con 
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apoyo de otras instancias y profesionistas.

 Se recomienda ampliamente que se realicen acciones con técnicas sociales 

participativas, por ejemplo, talleres participativos o grupos de discusión con temas 

problematizadores (como lo son el ser agua, suelo y animal) y para llevar a cabo la 

evaluación de éstas, se sugiere se siga una metodología mixta, que permita tener un 

conocimiento más rico y completo.
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Introducción

El sentido social del gusto (Bourdieu, 2017) en la comunidad de Juan Aldama, aparenta 

tener un entorno adverso para el tipo de espacio en que pretende erigirse: “El Mez-

quite”, y proponer una alternativa artístico cultural. Nos referimos a la transformación 
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y ofrecimiento en ciernes que se está realizando en la cabecera municipal de Juan 

Aldama, Zacatecas, denominado “El Mezquite” y definido como Centro Cultural Co-

munitario AC. 

 La mención a una transformación se refiere al tránsito que se está llevando a 

cabo, en primer lugar, de una Asociación Civil (AC) denominada “Velatorio Municipal”, 

en otra que ostenta el nombre de Centro Cultural Comunitario; en segundo lugar, el 

pasaje de un espacio físico conocido como Velatorio Comunitario a un Centro Cultu-

ral. Así, el ofrecimiento es una alternativa artística cultural para la comunidad específi-

ca antes mencionada. 

 En el presente estudio se aborda, desde la teoría crítica de Pierre Bourdieu y 

su Sentido social del gusto, a través de la perspectiva y narrativa de dos de sus prota-

gonistas e impulsores, el contexto sociocultural regional zacatecano, como elemento 

propicio para la transformación de un “Velatorio” en un centro cultural comunitario. Se 

reflexiona que en México todavía existe un profundo atraso cultural y educativo, entre 

otros rubros, por lo que tal iniciativa aparece como una Propuesta ante la adversidad 

educativa, pero que al mismo tiempo resalta la esperanza para los habitantes de con-

tar con un espacio cultural, de desarrollo artístico y un medio para fortalecer los pro-

cesos educativos del lugar. Es decir, un espacio educativo para la cultura y las artes.

Se realiza una breve descripción de los espacios del Centro Cultural comunitario, así 

como la distribución pedagógico-didáctica de sus áreas de exposición, talleres, re-

creación y esparcimiento. Se mencionan las experiencias de exposiciones, estas des-

de la inauguración, montajes de obras, aniversario de fundación y eventos conmemo-

rativos del campo de la cultura y las artes. Lo anterior con la finalidad de fortalecer no 

solo la posibilidad, sino la factibilidad de un espacio que aporta desde este campo 

para el desarrollo de la comunidad y la región.
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1. Planteamiento del estudio

El objeto de estudio abordado, así como la metodología utilizada para tal propósito 

y la justificación de éste, tienen la finalidad de ahondar en la fundamentación de una 

propuesta de arte y cultura para las generaciones presentes y futuras.

1.1. Centro cultural y el sentido social del gusto. Planteamiento

El objetivo del estudio es documentar, analizar y ahondar en la apertura del Centro 

Cultural Comunitario “El Mezquite AC”, con la finalidad de promocionar esta propuesta 

alternativa de inducción a la cultura y las artes, a través del estudio de caso y su res-

pectiva publicación en revista científica.

 La investigación se realizó desde un estudio de caso y diseño fenomenológico 

(Sampieri et al., 2014), con la finalidad de entender las experiencias y el devenir de los 

protagonistas en Juan Aldama respecto al fenómeno educativo y cultural, además del 

acceso al arte, a través del estudio de campo y, concretamente, del abordaje de un 

caso (Álverez, 2014). La entrevista semi-estructurada con dos protagonistas promo-

Imagen 1: Centro Cultural Comunitario “El Mezquite”.

Fuente: Reyes (2018).
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tores del Proyecto, el análisis del entorno educativo, la documentación fotográfica de 

la distribución didáctico-pedagógica del inmueble y el acceso al acervo artístico del 

Centro.

 La fenomenología es una corriente filosófica originada por Edmund Husserl 

(1962) que se caracteriza por centrarse en la experiencia personal, así esta corriente 

descansa en cuatro conceptos clave: la temporalidad (el tiempo vivido), la espacia-

lidad (el espacio vivido), la corporalidad (el cuerpo vivido) y la relacionalidad o la co-

munalidad (la relación humana vivida). Considera que los seres humanos están vin-

culados con su mundo y pone el énfasis en su experiencia vivida, la cual aparece en 

el contexto de las relaciones con objetos, personas, sucesos y situaciones (Álvarez, 

2014). 

 El objeto de estudio se aborda desde los Individuos que comparten la expe-

riencia acerca de la creación del Centro Cultural y el análisis de la información del 

entorno en el ámbito educativo. Así, los instrumentos para la recolección de la infor-

mación son la observación, análisis de los indicadores sobre la situación educativa 

del municipio, la entrevista, el grupo de enfoque entre el investigador y los dos pro-

tagonistas impulsores del Proyecto. La estrategia para el análisis de los datos son las 

unidades de significado, así como aquellas pertenecientes a lo artístico cultural de los 

protagonistas, el entorno, las descripciones del fenómeno y las experiencias compar-

tidas. El producto o reporte, entonces, está centrado en la descripción del fenómeno 

y la experiencia común de los participantes con respecto a éste (Sampieri, 2014).

1.2. Justificación

Los centros culturales comunitarios, una modalidad para la promoción del arte y la 

cultura, son figuras en proceso de crecimiento, pero también con poco apoyo por par-

te de las instancias oficiales. Si bien son utilizados como instrumentos mediáticos para 

su promoción y capitalización política, resulta que con el devenir de los días estos son 

prácticamente abandonados debido a la falta de mantenimiento, desvío de recursos 

y poco interés cultural de quienes los propusieron, sobre todo si estos últimos actores 

pertenecen al ámbito de la política o de la administración pública. Son proyectos poco 

sustentables, porque al primer giro político, dejan de recibir el apoyo económico pro-



181

metido y por sí mismos son incapaces de generar recursos debido a la dependencia y 

a las dádivas de que fueron objeto, además porque pocos de ellos, por un sinnúmero 

de razones, no se sostienen en el tiempo. 

 El estudio de caso, a través de la entrevista no estructurada con los dos prota-

gonistas de este Proyecto como objeto de estudio, justifica un estudio metodológica-

mente científico, mismo que abordado desde el aparato crítico de Pierre Bourdieu y su 

sentido social del gusto, nos permite conceptualizar el devenir de una propuesta que 

se augura prometedora para el futuro de una sociedad cada vez más culta y educada. 

Es la esperanza de que esto realmente suceda.

2. El contexto sociocultural regional zacatecano en perspectiva de uno de los actores

Fernando Pérez, oriundo de Juan Aldama y docente de la Escuela de Artes Calmécac 

en Jerez, Zacatecas, es uno de los generadores de esta idea y promotor del Proyecto 

Centro Cultural Comunitario “El Mezquite AC”, inicia su entrevista contextualizando la 

ciudad de Zacatecas respecto al arte y la cultura en general, enmarcándola en su 

experiencia de haber asistido al Primer Encuentro Nacional de Orquestas Típicas, ade-

más de percatarse que éstas están prácticamente desapareciendo, dice. 

 En Zacatecas tenemos una Orquesta típica, es decir una denominación que se 

refiere a la formación musical dedicada a la interpretación de música popular de una 

región, pues el término se usa para designar agrupaciones de tamaño medio, de entre 

ocho y doce músicos. En el referido Encuentro estuvieron presentes, dice Fernando, 

las orquestas típicas de Ciudad de México, Guadalajara y una del estado de Nuevo 

León, entre otras. Refiere haberles dicho a los organizadores: “qué pena lo que estoy 

presenciando con la Orquesta Típica de Guadalajara, pues la afluencia de los asisten-

tes fue de poco público”. Entonces ellos le argumentan que fue parte de la difusión, 

a lo que él rebate que no es del todo cierto, porque tienen los medios para hacerlo, 

aparte que Zacatecas es una ciudad turística, existe variedad de espacios culturales 

y diversas alternativas. Entonces la gente debería estar ahí. “Todavía nos falta mucho, 

aunque Zacatecas se ostente señorial y aristócrata, emblemática, todavía nos falta 

mucho acercamiento a estos espacios. Con mayor razón aquí, donde estamos reali-

zando un esfuerzo porque la gente venga, aunque sea a deshora les abrimos, aunque 
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sean pocos los atendemos. En ocasiones la gente de estos barrios pasa, los invitamos 

y como que les da miedo ingresar a estos espacios. No debería ser así”. 

 Por otra parte, expresa que tiene un par de investigaciones en el campo del 

arte. Una de ellas se refiere a la realizada con la etnia los Huicholes durante tres años, 

que se denomina: “Los Huicholes entre la tradición y la modernidad”, misma que re-

sultó como una propuesta integral a partir de las artes: “La educación artística como 

eje rector en el programa de Primaria”. Esta consiste en que desde las artes todo se 

desprende hacia las demás asignaturas que marca el programa, ya que lo investiga-

mos, lo comprobamos y lo pusimos en la práctica, a forma de piloteo, con dos institu-

ciones diferentes. Tal proceso de aplicación lo realizaron en Gómez Palacio, Durango, 

donde buscaron la escuela primaria más humilde, la más problemática en todo senti-

do: niños huérfanos, hijos de mamás que trabajan en la prostitución, cuidados por los 

abuelos, niños abandonados, violados incluso por algún familiar, etc. Pero también 

abordaron el extremo: niños bien acudidos, entre las escuelas más caras de la ciudad. 

Es decir, los contrastes entre las dos instituciones. Dice: “a nosotros nos fue más fa-

vorable con los niños del ámbito más desgraciado, a pesar de que el primer día daba 

la sensación de haber entrado con niños delincuentes, ya que los primeros días fue 

muy difícil estar con esos niños. Eran violentos verbalmente, daba la impresión de que 

nosotros fuéramos su desquite”. 

 En estas circunstancias, sobre todo en la primera institución, nos percatamos 

de tal realidad; sin embargo, se trabajó con las dos escuelas. Al final, dice, se realizó 

una demostración en el Centro Cultural “Gómez Palacio” con los niños de la escuela 

humilde. Cuando todo terminó, los niños les suplicaban que no se fueran, pues habían 

cambiado su forma de actuar y de ser, todo ello a partir de las artes. Esta propuesta, 

refiere, fue traída a la Secretaría de Educación de Zacatecas, pero no fue valorada y, 

por lo tanto, tampoco aceptada. Posteriormente se presentó el interés de ser llevada 

a Durango, resultado de un Simposio de Artes en Jérez, Zacatecas, donde se dio la 

coincidencia con personalidades interesadas en el arte y la cultura del estado de Du-

rango, entonces le interesó la Propuesta. 

 Pero como era un equipo multidisciplinar, algunos miembros no estuvieron de 

acuerdo, por lo que la invitación se detuvo. Fernando teoriza: el niño sí aprende lo que 
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tenga que aprender en el campo de las artes, pero si no lo exponemos, si no lo lle-

vamos a los lugares propicios para ello o le brindamos los espacios y los elementos, 

si no matizamos los programas educativos desde las artes, no va a pasar gran cosa. 

Lamenta la pérdida de talentos cuando no sabemos “para qué está hecho”, por falta 

de oportunidades o espacios como este, o despertarle el interés por las disciplinas del 

arte.

 Finaliza su breve entrevista admitiendo la dificultad para alguien se acerque 

en estos medios o entornos, a este espacio. Casi tenemos que traerlos de la mano y 

meterlos, obligarlos a acercarse a una alternativa como ésta.

3. El sentido social del gusto: el Centro Cultural desde un aparato crítico específico

El Centro Cultural Comunitario “El Mezquite AC” posee desde su iniciativa, su cristali-

zación real y propuesta, además de sus propias instalaciones y distribución pedagógi-

co-didáctica, una retórica propia y contundente. En términos de Umberto Eco (2016), 

sobre la trascendencia social y cultural de la semiótica, asevera que esta será tal si los 

signos y símbolos imprimen y transforman los sistemas de comunicación y las socie-

dades. Así, parafraseando también a Pierre Bourdieu (2017), el Centro se transforma en 

un elemento de comunicación para afinar el sentido social del gusto y un verdadero 

elemento para una sociología de la cultura. Porque, en efecto, no es que en Juan Al-

dama estemos imposibilitados para el disfrute de una obra artística, el deleite de una 

pieza musical clásica, los cadenciosos movimientos de una danza contemporánea 

o el espacio para artes escénicas, sino que simplemente no existes tantas opciones. 

La retórica así constituida en la propuesta del Centro Cultural, entonces, se convierte 

propositivamente en un discurso suave, ligero, pleno, persuasivo, contundente. Una 

invitación para la adquisición y preservación paulatina de espacios que promuevan la 

cultura, el arte y la educación. Representa la contribución con un granito de arena para 

transformar nuestro país en una sociedad cada día más culta y educada.

4. La entrevista, a través del proceso metodológico del estudio de caso

Otro de los protagonistas e impulsores del Proyecto es Sigifredo. Los promotores de 

esta noble idea y propuesta de innovación son dos personas e incansables genera-
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dores de opciones para las actuales y futuras generaciones. La curiosidad, la duda, la 

travesura, los cuestionamientos acerca de las situaciones de la vida, entre otras acti-

tudes, son el componente y fermento no solo para la investigación, sino verdaderas 

semillas para proyectos innovadores en pro del arte y la cultura. Así, presentamos a 

continuación la entrevista con Sigifredo, cuyo contenido es medular para entender el 

devenir de la transformación de un centro de velación a centro cultural.

4.1. De un “Velatorio” a un “Centro Cultural Comunitario”

La segunda parte de la entrevista, pues el primero de sus protagonistas fue ubica-

do en el entono zacatecano, es realizada con Sigifredo y versa sobre el proceso de 

transformación de un “Velatorio” a un “Centro cultural”. Se transcribe, entretejido con 

matices del pensamiento de Dufour (2009), a continuación:

 Sigifredo: concebimos a la cultura como un todo, y que no hay pueblos en la 

tierra sin cultura. Todos se manifiestan de alguna manera con sus tradiciones, con sus 

creencias y demás. De tal suerte que esos y otros elementos constituyen la cultura. 

En el caso particular de lo que ahora es el Centro Cultural Comunitario, denominado 

“El Mezquite” inicia por una necesidad. Los antecedentes son que hace aproximada-

mente doce años conformamos una Asociación Civil denominada “Velatorio San Juan 

Bautista”, dado que en este grupo percibimos como necesidad de la población que 

sus difuntos fueran “veladas” en un lugar digno, no porque los domicilios no lo fueran, 

sino porque percibíamos, y lo seguimos percibiendo, que en muchos de los casos es 

muy incómodo para la familia velar a sus seres queridos en el propio domicilio, pues 

hay “casitas” muy pequeñas donde para realizar ese acto tienen que sacar los mue-

bles de la habitación, por ejemplo, y velar a los cuerpos en unas condiciones muy 

deplorables, la gente que está velando lo hace en el patio de la casa o en la calle en 

muchas de las ocasiones. Ese fue el inicio de este espacio físico, en el que se trabajó 

por un promedio de dos años a través de diversas actividades lucrativas, desde la 

venta de enchiladas hasta carreras de caballos, entre otras múltiples diligencias. El 

espacio de tiempo que se duró para la construcción del edificio fue de dos años. Cun-

do esto se concluyó, se mostró la ilusión general acerca de que iniciaba prestando 

un servicio gratuito a la comunidad. Así, se inauguró con una celebración por parte 
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de la población, misma que fue presidida por el arzobispo de Durango, e iniciamos 

con la promoción en el Pueblo, invitando a las gentes, a través de diferentes medios, 

pues en cuanto ocurriera un deceso familiar el espacio estaba disponible para que lo 

realizaran sin algún compromiso económico. Acudíamos a las escuelas, el Párroco del 

lugar en su momento también lo hacía, Presidencia municipal de alguna manera tam-

bién colaboró en esta difusión, el C.B.T.i.s. No. 141, entre otras muchas instituciones. 

Ello desde la repartición de volantes hasta esperar a las personas en la salida de las 

celebraciones religiosas. 

 Con el paso del tiempo nos empezamos a dar cuenta de que la gente no acep-

taba el ofrecimiento, la oferta, y seguían velando a sus seres queridos en los domi-

cilios. A qué le atribuía la gente el no “velar” en este espacio, pues había tres capillas 

para ello con la sala central, además de su cafetería, espacio administrativo y sus sa-

nitarios, además de la capilla de oración. Algunas personas entrevistadas expresaban 

que el Velatorio estaba muy lejos del centro de la ciudad, que estaba muy lejos de la 

parroquia, que estaba muy cerca del cementerio, entre otros comentarios. Finalmente 

concluimos que el problema era eminentemente cultura idiosincrática, dado que, por 

años, décadas y siglos en nuestras poblaciones los difuntos se han velado en sus ca-

sas. Ahora ya existen algunas funerarias particulares y esporádicamente la gente lleva 

ahí a sus difuntos, los cuerpos de sus seres queridos. No todos, pero de vez en cuando 

lo hacen. 

 Ante el fracaso del proyecto, la Asociación fue mermando en interés y en asis-

tencia a las reuniones, de tal manera que los últimos seis años ni siquiera teníamos 

el porcentaje requerido para sesionar o llegar a acuerdos, incluso acordar algo con 

relación al edificio. No teníamos quorum, vamos. Así, en el año 2017, valiéndonos de 

un sinnúmero de convocatorias logramos una Asamblea general con los integrantes 

de la Asociación Civil, denominada “San Juan Bautista”, y ahí verbalmente determi-

na el grosor de la Asamblea dejarle a Fernando Pérez y a Sigifredo Pérez Gómez, la 

responsabilidad de este espacio. En lo particular me parecía, para un servidor, una 

responsabilidad muy fuerte. Este hecho coincidió con una Asociación Civil denomi-

nada “Comunidad, Identidad y Creación”, que existe en la ciudad de Zacatecas, que 

tiene como objetivo la promoción cultural en las zonas rurales, más que en el medio 
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urbano. Platicando con el presidente de esta Asociación, sobre la disposición de la 

Asociación Civil “Velatorio san Juan Bautista” y sobre la decisión que habían tomado, 

le pareció excelente y una punta de lanza para iniciar el proyecto que ellos traían 

sobre crear espacios culturales en la zona rural, y por qué no, en esta zona urbana 

como se estaba presentando esta situación al interior de la cabecera municipal de 

Juan Aldama. Estuvimos presentes miembros de la Asociación Civil de Zacatecas con 

los algunos integrantes de la Asociación Civil “Velatorio san Juan Bautista” aquí en 

el inmueble, donde nos percatamos que se encontraba en franco deterioro, puesto 

que por el tiempo se estaba goteando, el techo estaba en muy malas condiciones, 

el enyesado sobre todo del techo estaba caído. Así que, entre las dos Asociaciones 

determinamos asumir ambas esta responsabilidad de crear un espacio cultural que 

diera, manifestara y rescatara todo lo relacionado con la cultura y el arte. Así, iniciamos 

como Centro Cultural Comunitario, que días después le denominamos “El Mezquite”. 

Haciendo remembranza de que Juan Aldama se llamó en siglos pasado San Juan del 

Mezquital.

 Posteriormente la Asociación Civil de Zacatecas, denominada “Comunidad, 

Identidad y Creación”, firma algunos convenios con el Instituto Zacatecano de Cultura 

para activar los espacios culturales en el medio rural, que no son muchos pues son 

contados, y entre ellos también este espacio denominado Centro Cultural Comuni-

tario “El Mezquite”. Así que nos presionan para que digamos cuándo hay que inau-

gurarlo. El consenso con los compañeros fue que no se diera el 24 de junio (fiesta 

patronal de san Juan Bautista) porque había muchas actividades, sino que fuera hasta 

el 15 de julio. Así, efectivamente esa fecha del año 2017 se inauguró con un evento 

extraordinariamente de lujo dado que estuvieron, gracias al Instituto Zacatecano de 

Cultura, el Ensamble Clásico de Moscú. Con una muy buena asistencia de la gente, 

desde conocedores de la música instrumental clásica hasta gente con cierta curiosi-

dad. Los miembros de la Orquesta se fueron sorprendidos, contamos con la presen-

cia del propio director del Instituto Estatal de Cultura de Zacatecas, vigente hasta el 

día de hoy, Mtro. Alfonso Vázquez, así como un exdirector de Instituto Zacatecano de 

Cultura llamado Luis Félix Serrano, que con él habíamos creado, hace veintidós años 

desde el grupo Unión de Profesionistas y Técnicos, el Instituto Municipal de Cultura. 
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Mismo que inició más bien con números rojos, como estamos ahora, sin personal, solo 

con los deseos de promover, y que le hizo frente en todo esto Fernando Pérez. Cabe 

resaltar que esta Unión de Profesionistas y Técnicos de Juan Aldama, deriva en el hoy 

Instituto Municipal de Cultura. Así, coincidió que en la inauguración del Centro Cultu-

ral Comunitario “El Mezquite” estuviera también Luis Félix Serrano, directo en aquel 

entonces del Instituto Zacatecano de Cultura, quien había venido a Juan Aldama para 

darle inicio al Instituto Municipal de Cultura. La Unión de Profesionistas y Técnicos no 

deriva en la Asociación Civil “Velatorio San Juan Bautista”, como sí lo hizo en el Instituto 

Municipal de Cultura, la única coincidencia es la pertenencia mutua de algunos de sus 

miembros en ambas organizaciones. 

 El inicio de este Centro Cultural Comunitario denominado “El Mezquite, como 

ya se mencionó, el 15 de julio de 2017, y se dan de una manera esporádica, aunque 

sistemática, algunas actividades, también cobijadas por el Instituto Zacatecano de 

Cultura, y otras que aquí implementamos. Creamos por primera ocasión el grupo de 

“Canto joven” que es un grupo de jóvenes quienes tienen esa cualidad para hacerlo, 

esto sucedió en dos ocasiones durante la segunda mitad del año 2017: Primer encuen-

tro de “Canto joven”, Segundo encuentro de “Canto joven”. En el campo de las artes 

plásticas, con la presente, llevamos a la fecha tres exposiciones: la primera inauguró 

este espacio con autores diversos, desde la plástica del estado de Zacatecas (todavía 

tenemos aquí esas piezas); la segunda fue en el mes de mayo con la obra de Jesús 

Carmona, quien no es originario de Juan Aldama pero que ya tiene viviendo algunos 

años aquí; y la tercera, también muy satisfactoria porque nos dio suficiente alegría 

el poder de convocatoria dado que en este momento están exponiendo dieciocho 

gentes que saben y les gusta las artes pláticas, y que son propias del Juan Aldama así 

como del poblado de Ciénega (comunidad del municipio). Es satisfactorio porque por 

primera vez se sienten respaldados por alguien, al ver su obra en una exposición que 

quizá para algunos es su primera exposición y que, al término de esta, con la presen-

cia del público asistente, se les da un reconocimiento como debe ser dado de que son 

nuestros artistas plásticos. 

 Así, en este ritmo sistemático estamos avanzando. Yo sí digo que lento, porque 

en lo particular me gustarían una serie de actividades constantes. Por ejemplo, las 
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personas preguntan: bueno, ¿y talleres para niños?, pues no, no tenemos posibilida-

des, porque implica encontrar personas capaces, tener recursos económicos para 

que los mismos tengan una buena remuneración y exigirles un buen plan de trabajo, 

un buen proyecto de trabajo en cada una de las disciplinas. Es decir, hablando de las 

artes plásticas, de la música, la danza, entre otras posibles; bueno, pues que sean 

gente muy especializada.

 La Asociación Civil que ya mencioné, de Zacatecas, llamada Comunidad, Iden-

tidad y Creación tiene un proyecto metido en una iniciativa privada para crear en Juan 

Aldama una Orquesta juvenil. En este momento no estoy enterado qué tan avanzada 

vaya la respuesta a ese proyecto que se tiene desde finales del año 2017. No sé si los 

movimientos político-electorales recientes (en referencia a la elección general del 1º 

de julio pasado) hayan detenido un poquito eso. Estamos esperando ese proyecto 

porque se nos antoja muy interesante precisamente para los jóvenes, porque así se 

llama: “Proyecto juvenil de orquesta comunitaria”, o como se le pueda llamar, el nom-

bre es lo de menos. Entonces, es un proyecto fuerte porque primero hay que comprar 

los instrumentos, luego convocar, hacer una selección de jóvenes que tengan actitud 

y aptitud, y luego tener la capacidad de encontrar un buen director de orquesta. En-

tonces por eso menciono que es un proyecto fuerte pero necesario. Y así, hay otras 

cosas plasmadas en el proyecto de trabajo de este 2018, del que vamos ya un poco 

más de la mitad del año. Y así es algo de la historia de este edificio, de cómo se trans-

forma de un velatorio que no fue usado para tal efecto, a un centro cultural comunita-

rio. 

 Es una propuesta en sí, pero esta se traduce en una serie de acciones. Por 

ejemplo, como uno de los iniciadores de la trascendencia este Proyecto, Fernando 

comentaba que le había externado al nuevo presidente municipal: “No te preocupes, 

no te metas con la gente que se reúne a ingerir bebidas embriagantes en el “Ojo de 

agua” (prácticamente convertido en una extensa cantina sabatina y dominical al aire 

libre), espacio tradicional recreativo que se encuentra a unos metros del ahora Centro 

Cultural Comunitario, y quieras alejarlos o correrlos de ese espacio. Solos se alejarán 

cuando vayan viendo que al Centro Cultural acuden niños, personas interesadas en el 

arte, a tomar cursos, etc. Poco a poco se retirarán por sí mismos ante la fuerza crecien-
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te de esta iniciativa”. 

 Para Sigifredo el problema no es aislado, y Juan Aldama no es exclusivo de 

esta problemática de alcoholismo y drogadicción, entre otros vicios. Hay un autor se 

me parece maravilloso, Dufour (2000), con un ensayo que se titula: El arte de reducir 

cabezas, y este autor dice que el alto índice de comercialización, el hecho de que 

todo mundo, no exclusivo de un país, de que todo mundo se haya vuelto una socie-

dad consumista ha propiciado que nos queramos terminar todo en un momento, y los 

causantes de tumbar la cabeza, metafóricamente hablando, o sea la mentalidad de la 

gente o su sentido crítico, son los medios de comunicación masiva, pero en articular la 

televisión y todos sus derivados. De tal suerte que ahora los niños tienen como mamá 

y como papá al televisor; y desde ahí se van creando los vicios, aunado que, en las úl-

timas generaciones, por la misma situación socioeconómica del mundo, del país, del 

estado y del municipio, ambos, me refiero a papá y mamá, tienen que salir a trabajar, y 

los niños crecen al amparo precisamente del televisor o de los juegos propios. Porque, 

insiste Dufour (2009), en el momento de la victoria total del capitalismo y su lógica de 

consumirlo todo, incluidos los individuos llevados al estado de “productos”, Dufour 

lanza un alerta intempestivo y sobrecogedor: el rasgo que mejor caracteriza este hito 

histórico llamado “posmoderno” no es ya la apropiación de los cuerpos como fuerza 

de trabajo, sino la reducción de las mentes, la extinción de las referencias filosóficas 

que nos permitían pensar nuestro ser-en-el-mundo (Dufour, 2009).

 Entonces, eso nos lleva a que hay un abandono completo, casi absoluto, de los 

principios, de la identidad y de valores. De tal suerte que los chicos van creciendo y 

con lo que se identifican es con el alcohol, las fuertes diversiones y en muchos de los 

casos con la droga. Es cierto que en algunos lugares se acentúa más ese problema. 

Lo decía Fernando en pasadas reuniones con diversas personas, y estadísticamente 

es cierto, que Juan Aldama y Miguel Auza están considerados como los municipios 

con el mayor índice de alcoholismo juvenil, pero también de embarazos no deseados 

de jovencitas. Entonces, el problema es muy fuerte, y aquí entramos en otro paráme-

tro mucho más delicado porque el común de las gentes mayores lo está viendo como 

normal que una alta cantidad de personas, que un alto porcentaje de la población se 

alcoholice, y eso ya es muy delicado. Si ya el papá ve con toda tranquilidad que su 
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hijo o que su hija, porque también hay un alto índice de mujeres que ya se embriagan, 

están consumiendo alcohol constantemente y ya no les preocupa o ya no les dice 

nada o ya no ponen un remedio para ello, entonces la situación está extrema y eso 

es muy delicado. Para Dufour (2009), es una mutación antropológica del capitalismo 

moderno. Pues asistimos a la muerte programada del doble sujeto de la modernidad, 

el sujeto crítico kantiano y el sujeto neurótico freudiano, incluido el sujeto marxiano. Y 

vemos cómo un “hombre nuevo” surge de la fábrica del neoliberalismo, un sujeto acrí-

tico y psicotizante, a cargo de una ideología avasalladora del consumo desmedido.

 Por lo tanto, ahí es donde tendríamos que entrar muchos actores y gente cons-

ciente, actores en el sentido de la cultura, para realizar algunas actividades lúdicas en 

el mundo del arte, del deporte y de la investigación, esta última tanto de campo como 

documental, porque si no entendemos, y luego si no atraemos y entretenemos a los 

niños, si no les damos otras opciones, sobre todo a los niños y a los jóvenes, con este 

tipo de actividades estamos perdidos. Por lo tanto, se requiere entrelazar esfuerzos 

entre padres de familia, una vez que los concienticemos, entre autoridades municipa-

les, estatales y de ser posible entre autoridades federales, para que todos en conjunto 

busquemos alternativas de bien para toda esta red, para todo este tejido que ya de 

todos es sabido pues se está descomponiendo, y si en lo particular nosotros como 

Centro Cultural Comunitario “El Mezquite” podemos contribuir con un ápice en bien 

del rescate de estos niños y jóvenes, pues lo hacemos con mucho gusto, y como bien 

lo decía el profesor Fernando el día de ayer, pues es totalmente “de a gratis”, altruista 

el cien por ciento. Y creo que eso es bueno porque nadie se pelea por los puestos, 

dado que son gratuitos; y aquí habrá dos o tres personas, pero lo hacemos con mucho 

cariño, con muchos deseos de rescatar a estos muchachos y adolescentes.

 Para concluir con este apartado, utilizo metafóricamente esta transformación 

de un velatorio en un centro cultural, con la finalidad de capitalizar esta evidente pa-

radoja, de hecho, se intenta “revivir”, que no resucitar, la cultura a través de las artes. 

Revivir a través de este letargo mortuorio en el que el Sistema oficial nos ha sumergi-

do a través de la transformación de un Velatorio en Centro cultural; sopor de desdén 

hacia la cultura, las artes y la educación, entre otros medios para el desarrollo integral, 

pero que también ha intentado velar o vigilar un cadáver a través de la apropiación 
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(robo) o dispendio de los recursos destinados para tan álgido propósito cultural. Una 

propuesta que es a la vez una crítica social.

4.2. La Propuesta ante la adversidad educativa

Juan Aldama, Zacatecas, es la cabecera municipal del mismo nombre. Los datos, de 

acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática (INEGI, 2015a), 

respecto a las características educativas de la población, evidencia que el Porcenta-

je de sus habitantes de 15 años y más con instrucción media superior (porcentaje al 

2015), es de 16.3%. La referencia es el promedio general de la población del estado de 

pertenencia, Zacatecas, con 16.4%, una unidad por debajo en este municipio.

Respecto al porcentaje de la población de 15 años y más con instrucción superior 

(porcentaje al 2015), es de 10.3%, la misma referencia es el Estado de pertenencia con 

15.0%, de por sí entre uno de los siete estados con menor porcentaje de instrucción 

superior en la República Mexicana. Esto significa que el Municipio en sí está casi 5 

puntos porcentuales (4.7%) por debajo del promedio en el estado de Zacatecas. 

En cuanto al porcentaje de la población de 15 años y más con instrucción no espe-

cificada (porcentaje al 2015), es del 0.3%, apenas unos rubros por encima de la cero 

instrucción formal o no especificada. Esto puede indicar instrucción del tipo artesanal, 

pertenencia de grupo de danzas, cursos informales o formales por parte del Instituto 

municipal de cultura, pertenencia a un club deportivo o social, acceso a la descuidada 

biblioteca pública, desarrollo de alguna actividad deportiva o recreativa, entre otras. 

Pero no todo es desolación, pues el estado de Zacatecas, en general, respecto al por-

centaje de su población con instrucción no especificada se encuentra en 0.2%. Esto 

significa que en promedio el municipio de Juan Aldama cuenta con una unidad por 

arriba, en este rubro, respecto al Estado. 

 Con relación al grado promedio de escolaridad de la población de 15 años y 

más (años escolares) al 2015 en Juan Aldama, es de 8.2 años, encontramos que está 

por debajo de la media estatal, que es de 8.6 años, y del promedio nacional de 9.1 

años escolares (INEGI, 2015b). 

 Respecto a otros indicadores, por ejemplo, tenemos que el porcentaje de la 

población de 15 a 24 años que asiste a la escuela, al 2015, es de 35.6%. Esto es que, 

después de los estudios del nivel de Secundaria, un porcentaje muy bajo en el muni-
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cipio se inserta en el nivel Medio Superior y, quizá, todavía más bajo lo es en el nivel 

Superior. 

 Un panorama poco esperanzador. En este tenor, Pierre Bourdieu reproduce 

lo que el imaginario colectivo, y también desde un poco de realidad, ha esgrimido a 

manera de justificación respecto al acceso a las obras culturales: 

“La estadística revela que el acceso a las obras culturales en el privilegio de la clase 

culta. Pero este privilegio tiene todas las apariencias de la legitimidad, puesto que los 

únicos excluidos son los que se excluyen. Dado que nada es más accesible que un 

museo y que los obstáculos económicos apreciables en otros ámbitos son allí esca-

sos, al parecer se justificaría invocar la desigualdad natural de las “necesidades cultu-

rales”…” (Bourdieu, 2017:45).

 Tal desigualdad natural parece referirse al entorno poco propicio, a pesar de 

la intuición artística natural de todo ser humano (Reyes, 2018a), del escaso desarrollo 

en los ámbitos socioeducativo, socioeconómico y sociocultural de ambientes como 

el poblado de Juan Aldama. Admitamos, entonces, que somos un país poco culto y 

limitadamente educado, a pesar de la riqueza de nuestro patrimonio histórico, cultural 

y natural. Ello no significa transitar por la vida con tal justificación argumentativa sobre 

la pobreza educativo cultural, sino que ello mismo representa un acicate como reto 

para proponer nuevas opciones que puedan elevar el estado mortuorio en que se 

encuentra el acceso a la cultura y las artes en general. 

 El estado de la situación en la cabecera, y en el municipio en general, desde 

una aproximación fenomenológica (Sampieri et al, 2014), es decir tratar de entender 

las experiencias de personas sobre un fenómeno o múltiples perspectivas de éste, se 

percibe un franco deterioro de la educación y la cultura, representado por indicadores 

muy concretos, como el alto número de expendios de alcohol y cigarros, las cantinas 

y los centros públicos convertidos para tal propósito (por ejemplo la inmensa cantina 

sabatina y dominical en que ha sido transformado el espacio recreativo de “El ojo de 

agua”, mismo que fortuitamente colinda con el Centro Cultural “El Mezquite, AC”); la 

proliferación de pasatiempos como la música popular como única expresión de refe-

rencia en este bello arte y todavía más exhibida con aparatos electrónicos sofisticados 

de bocinas, ecualizadores y estéreos, asociados a los autos ruidosos. Las expresio-
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nes populares que indican poco o bajo dominio de la lengua castellana, creencias 

arraigadas basadas en el mito y la superstición, chismes como verdadero perifoneo 

destructivo y mordaz, aunado a la palpable baja educación respecto a la conducta 

alimentaria, la obesidad manifiesta y el consumo de alimento chatarra. La lectura re-

creativa e ilustrativa parece ser privilegio de pocos, el desconocimiento del propio 

entorno respecto al protagonismo en la historia es casi nulo, pocos saben en realidad 

quién fue el General Juan José Ríos, por ejemplo. Espacio municipal donde se hace 

más patente esta dilación que venimos arrastrando en educación y cultura.

 La cerrazón ante propuestas como esta, dice Sigifredo, no es exclusiva de al-

gunas administraciones municipales, sino que es en general al acercamiento cultural, 

a la investigación, al rescate de las tradiciones, al acercamiento a la cultura clásica, a 

la cultura popular, etc. Esta cerrazón está generalizada, porque hay otras prioridades, 

según la concepción de la gente, que atender, como es alimentarse, ir al médico, ves-

tirse, pasear, etc. Yo aquí le atribuyo que existe una “pobreza espiritual” “encabronada” 

(sic), esa es la realidad. Porque si hubiera esa elevación de valores, sería más fácil la 

convocatoria para alguna actividad cultural. En lo particular, me entristece cuando 

convocamos a los jóvenes para determinada actividad específica, en este caso para 

ellos, de veinte a cuarenta que convocamos acuden dos o tres. El joven de 14, 18 o 

20 años, en este momento no le interesa absolutamente algo que tenga que ver con 

la cultura; ello en su inmensa mayoría, porque hay excepciones, que no le interesa 

acercarse al mundo de las artes plásticas, audiciones musicales, de interactuar en una 

investigación, documentar sobre la memoria histórica, entre otros ejemplos. Entonces 

noto que hay una pérdida de identidad muy marcada, pues las prioridades de los 

muchachos ahorita son solo consumir y divertirse en todo menos en las actividades 

artístico-culturales.

4.3. Educación para la cultura y las artes

Reeducar es antónimo de imponer punitivamente o intentar erradicar un hábito noci-

vo, aún si este es resultado del deterioro educativo y cultural. Así que quizá se requiera 

mayores esfuerzos para reeducar que realizar este noble ejercicio a través de la es-

cuela ordinaria u oficial. Reeducar requiere creatividad e ingenio, es decir una peda-
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gogía de acomodación (Piaget, 1990), ya que los procesos de asimilación, supuestos 

desde los inicios de la infancia temprana, han quedado veladas por un sistema educa-

tivo ineficiente, improvisado, politizado, desarticulado y objeto de botín político. 

 Sin embargo, con el ánimo de construir, se fundamenta esta propuesta desde 

los pensamientos complementarios, que no divergentes, de Piaget y Vygotsky. Es de-

cir, la psicogénesis y la construcción sociocultural del conocimiento. Piaget establece 

la correlación entre un aprendizaje por asimilación, propio de la infancia, y aquel de 

acomodación, característico de la edad adulta. Interrelacionamos estos dos procesos, 

ya que los “usuarios” de una institución como el Centro Cultural, diferirán no solo di-

versidad de edad y etapa de desarrollo cognoscitivo (Piaget, 1990), sino también en su 

pertenencia cultural y social (Vygotsky, 2009). 

 Respecto a la etapa del desarrollo cognoscitivo, para Piaget existen dos proce-

sos complementarios, característicos de cada edad, pero que al mismo tiempo no son 

exclusivos uno con respecto al otro: asimilación y acomodación. La referencia a este 

par de conceptos en Piaget, necesariamente evocan a Baldwin (1906) y su “Mental 

Development of the Child and the Race”, del que toma los conocimientos de adapta-

ción por asimilación y acomodación en circularidad (realimentación), análisis de reflejo 

circular, describiéndolos como principios básicos en la evolución y aclimatación del 

psiquismo humano.

 Así, estos dos mecanismos para el aprendizaje se dan de la siguiente manera: 

los seres humanos buscamos el equilibrio, es decir la incorporación de las nuevas 

vivencias en nuestros esquemas. “El niño asimila correctamente los objetos tras ha-

berse acomodado a sus características” (Martín, 2009:27). Cuando estas vivencias y 

esquemas se corresponden, se sostiene el equilibrio; sin embargo, si las experiencias 

están reñidas con los esquemas ya establecidos previamente, se lleva a cabo un des-

equilibrio que en un principio crea confusión, pero finalmente nos lleva al aprendizaje 

mediante la organización y la adaptación: el acoplamiento de los pensamientos pre-

vios y los nuevos. “La organización y la adaptación con sus dos polos de asimilación 

y de acomodación, constituyen el funcionamiento que es permanente y común a la 

vida, pero que es capaz de crear formas o estructuras variadas” (Thong, 1981:26). “La 

adaptación es el equilibrio entre el organismo y el medio” (Piaget, 1990:15). En el desa-
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rrollo de adaptación por asimilación, se adhieren nuevos testimonios en el esquema 

previo. En el desarrollo de adaptación por acomodación, el esquema previo ha de 

cambiarse, acomodarse a la nueva experiencia (Castilla, 2013:16).

 Esto es fundamental precisarlo, porque muchos de los interesados en el Cen-

tro Cultural son niños, proclives por las características de su curiosidad, a acceder 

a los servicios que brinda esta institución, ejercen este equilibrio desarrollado con 

anterioridad. Es conveniente que el niño establezca una relación entre sus destrezas 

previas y los nuevos conocimientos. El proceso a través del cual se le conduce a la asi-

milación de estos aprendizajes necesita que las actividades que se efectúen tengan 

un significado obvio para él y de esta forma orientar los aprendizajes al entendimiento 

(Castilla, 2013:36).

 Los adultos, que “tardíamente” consientan visitar, disfrutar, solicitar algún ser-

vicio o simplemente ver en el Centro Cultural como una opción de pasatiempo, ejerci-

tarán los procesos que Piaget define como acomodación. Tal auditorio será atendido 

con la finalidad de inducirlos a la constancia del disfrute, a la apreciación artística y 

también a la extensión de esta propuesta, con la finalidad de acrecentar el interés en 

una comunidad cada vez más cultural, y al mismo tiempo la teoría nos previene y pro-

porciona las herramientas para realizarlo de la manera pedagógica y didácticamente 

correctos.

 Respecto a la perspectiva de Vygotsky, entresacamos los elementos teóri-

co-didácticos que nos brinden tales herramientas para la conducción pedagógica 

respecto a la Zona de desarrollo próximo de los futuros visitantes al Centro Cultural 

Comunitario y a la comunidad cultural del poblado, además de su propia construc-

ción psicológica (Vygotsky, 2005). En efecto, en el marco de la teoría sociohistórica, 

Vygotsky aborda los procesos filogenético, ontogenético y micro-genético del ser hu-

mano, de los cuales el segundo, no por restarle importancia a los dos restantes, fun-

damenta tal Zona de Desarrollo Próximo. 

 La filogénesis (Vygotsky, 2009), a lo largo del desarrollo evolutivo de la huma-

nidad, se refiere al uso de las funciones psicológica superiores específicamente hu-

manas, de tal manera que ello nos permite conocer la estrecha proximidad filogené-

tica entre los simios y los humanos, proximidad que no puede explicarse solo desde 
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la teoría de la evolución, ya que el trabajo y la producción organizada socialmente son 

la clave para distinguir entre el ser humano y el animal, de la que el lenguaje es factor 

fundamental, esto es la forma como ha evolucionado la humanidad. La ontogénesis 

consiste en la operación simultánea de más de una fuerza de desarrollo, así se dife-

rencia una línea natural y otra a corto plazo de un proceso psicológico determinado 

y característico de cada individuo, entonces el descubrimiento de un acto individual 

perspectivo-conceptual en mutua relación conforma una Zona de Desarrollo Próxi-

mo, dentro de la cual se da un cambio cognitivo, en la cual puede observarse cuando 

los niños atraviesan la zona en cuestión o se desenvuelve en su marco. La micro-gé-

nesis consiste en un proceso de apropiación, es decir el esfuerzo por el que pasa el 

ser humano para el desarrollo de las funciones cerebrales superiores (como ideas, hi-

pótesis), es decir un proceso de apropiación (que en la teoría piagetiana se denomina 

asimilación), del que pasa luego al proceso de andamiaje como interacción simbólica 

donde el aprendiz se involucra en actividades o tareas que quedan por encima de su 

competencia y podrá desempeñarlas por el soporte del sujeto más experto.

 La Zona de Desarrollo Próximo, para Vygotsky (2009), consiste en una fran-

ja que se abre entre el nivel real de un individuo y su nivel potencial, ya que es una 

psicología (García, 2012) que cree en el cambio estructural. El soporte del sujeto más 

experto, referido en el párrafo anterior, consiste en las funciones que desempeña el 

guía o mediador (docente), teniendo en cuenta la estructura cognitiva del individuo en 

cuestión. Así, lo que establece la distancia entre lo real y lo potencial, es el reto cogni-

tivo. La clave está en presentar retos reales y factibles, además de acercar al individuo 

los instrumentos sígnicos: conceptos inclusores, teorías de referencia, puentes cogni-

tivos, entre otros, de tal manera que le permita alcanzar el reto según la particularidad 

de cada individuo, así que lo planteado como nivel potencial, llegue a ser luego a nivel 

real. 

 En el Centro Cultural Comunitario, por ejemplo, constatamos que consiste en 

un aprendizaje sociocultural, donde el protagonista es el individuo con su historia, su 

pertenencia, su entorno y su potencial de desarrollo, pero también lo es el lenguaje y 

las figuras de soporte o expertos que gestionan o guía el Centro, una verdadera inte-

racción simbólica y educación para las artes (Figari, 1965).
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4.4. La distribución pedagógico-didáctica del Centro Cultural Comunitario “El Mezquite”

La distribución del inmueble como anterior Centro Velatorio, estaba conformado por 

tres salas de velación, una capilla, una cafetería, lugar administrativo, sanitarios y un 

amplio espacio central de confluencia común, además de amplia área exterior para 

estacionamiento. Confluye con el Centro recreativo tradicional “El Ojo de agua” y el 

Vivero municipal, además ubicado en la periferia oriental del pueblo y comunicado 

por un amplio boulevard que facilita el acceso. Es una zona arbolada de agradable 

aspecto, pues da la encantadora sensación de estar en un espacio abierto y muy bien 

comunicado. 

 Respecto a la nueva distribución del inmueble como Centro Cultural Comuni-

tario “El Mezquite”, Sigifredo describe la siguiente conformación:

“Técnicamente y metodológicamente, dentro de una estructura filosófica por así de-

cirlo, ya contamos con los cimientos teóricos en documentos, misma que avala la 

poca o mucha actividad que tenemos. Está muy documentado”. El proceso oficial so-

bre la creación de la AC del Centro cultural y el paso de la AC del Velatorio está en 

proceso legal muy bien cimentado.

• En el primer espacio, anteriormente la capilla, se pretende destinarlo para la Or-

questa Juvenil Comunitaria, lugar para que los jóvenes practiquen e incluso lleguen a 

dar su primer concierto. También sería utilizada para realizar alguna pequeña obra de 

Imagen 2: Sala Orquesta Juvenil Comunitaria.

Fuente: Reyes (2018b).
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teatro, con un grupo de personas muy pequeño porque existe un cupo máximo para 

unas 50 personas. Así que este espacio tendría dos utilidades.

• Luego está el servicio de cafetería. Ese no solamente lo vamos a utilizar para tomar 

café o algunos alimentos, sino que ahorita ya está en puerta, por ejemplo, entre mu-

chas otras cosas que se pueden hacer y que ya están los proyectos en documentos 

que los respaldan, un taller sobre la elaboración de “flor de maguey” que esa artesanía 

es un ícono de la cultura de Juan Aldama, es un verdadero ejemplo de artesanía a 

través de las diferentes personas que a través de la historia han sido floristas, o como 

se les pueda llamar, dice Sigifredo. Recientemente nos dolió mucho la muerte de la 

señora Itzia Favela Astrain, quien fue una pionera de la “flor de maguey” y que cose-

chó la admiración de la gente tanto a nivel estatal como nacional, y por qué no decirlo 

también a nivel internacional. Entonces, ya el próximo mes (en referencia al mes de 

agosto de 2018) iniciamos con un taller, es un proyecto aprobado por Culturas popu-

lares, a través del Instituto Zacatecano de Cultura. ¿Por qué destinamos el espacio de 

la cafetería? Porque las señoras que elaboran la “flor de maguey” necesitan una estufa 

para poder calentar los moldes con los que van a hacer sus pétalos. Entonces ahí se 

requiere necesariamente una estufa funcionando; bueno, pero al menos ya tenemos 

la estufa, dice.

• Enseguida tenemos, incluso que ya se inició el año pasado con danza contemporá-

nea, el espacio para artes escénicas. Porque ahí entraría todo lo relacionado con las 

danzas y con el teatro.

• Luego, en la sala de en medio tenemos la cultura local y regional. Ahí meteríamos 

todo lo relacionado con lo que identifique al pueblo con su historia, con sus haceres, 

con sus cuestiones artesanales y demás, en ese espacio, mismo que sería desde una 

exposición artesanal hasta una actividad propia que represente la cultura e identidad, 

en general para la plástica, en Juan Aldama.

• La siguiente sala es para las artes visuales en sus diferentes manifestaciones, abo-

nando con ello un espacio para el desarrollo de las generaciones visuales contempo-

ráneas.

• Finalmente hay un espacio para las cuestiones administrativas, que podríamos decir 

como la Dirección.
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Imagen 3: Servicio de Cafetería. Sala para talleres.

Fuente: Reyes (2018b).

Imagen 4: Sala Artes Escénicas.

Fuente: Reyes (2018b).
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Imagen 5: Sala Cultura Local y Regional.

Fuente: Reyes (2018b).

Imagen 6: Sala Artes Visuales.

Fuente: Reyes (2018b).



201

• El último espacio, uno de los más importantes, son los servicios sanitarios, por cierto, 

muy bien ubicados al lado izquierdo de la entrada principal, aparte de lucir limpios. 

Especial mención merece el lugar común y central del Centro Cultural Comunitario, 

espacio usual de encuentro, recreación y resignificación de la cultura y las artes.

Entonces, es un edificio hecho para servicios de velación, pero creo que más bien 

pensaron las gentes desde hace doce años en un futuro centro cultural, porque tiene 

perfectamente todos los elementos propios para las actividades artístico-culturales, 

las actividades propias para un espacio de esa naturaleza. Finalmente velar un cuerpo 

no solo representa idiosincrasia, mito, cultura, tradición, como lo mencionaba ante-

riormente Sigifredo, pues la gente está muy hecha para velar a sus difuntos en sus 

respectivas casas. Pero en un espacio como ese de velación, se intercambian historia, 

cuentos, tradiciones, tequilas, llantos, chistes, risas, afectos, conocidos, vínculos fami-

liares perdidos por años y recuperados ahí, se intercambia amistad, solidaridad y lazos 

Imagen 7: Administración.

Fuente: Reyes (2018b).

Imagen 8: Espacio común y central 
(Autores del Proyecto).

Fuente: Reyes (2018b).
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Imagen 9: Centro Cultural Comunitario, A.C. “El Mezquite”.

Fuente: Reyes (2018b).

Imagen 10: Un Velatorio transformado en Centro Cultural Comunitario.

Fuente: Reyes (2018b).
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afectivos. Así que cuando se vela, también representa un intercambio cultural.

Efectivamente, asiente Sigifredo, los pueblos de Zacatecas, quizá la mayor parte los 

de toda la República, velar a sus cuerpos en la propia casa forma parte de la cultura, 

porque ahí se vive el dolor por parte de la familia en su propia hogar, porque ahí a 

quien le gusta tomar consume sus alcoholes, porque a quien le gusta cantar, pues 

ahí lo hace a través de sus alabanzas, que incluso algo que me llama mucho la aten-

ción, comenta Sigifredo, en la calle prenden una fogata y alrededor de ella están los 

señores, están los jóvenes y muchos de los que acompañan a los deudos. Por ejem-

plo, activo protagonista de esta noble y humana tradición de proveer leña para tales 

circunstancias, lo constituye Don Rosendo García Pérez, quien también organiza para 

cerrar las calles aledañas al cuerpo en velación. Cabe mencionar otra anécdota, entre 

muchas que se le atribuyen, del mismo protagonista, quien cuando supo la noticia de 

que había muerto uno de sus mejores amigos se organizó para ir a comprar café y lo 

necesario para llevar al velorio, esto cuando aún su amigo no había fallecido. Enton-

ces, la relación entre velar un cuerpo y rendir tributo a la cultura y las artes a través de 

la creación de un Centro Cultural Comunitario, están ambas realidades mucho muy 

emparentadas.

5. Análisis de una Propuesta factible

La propuesta, efectivamente, es tan factible que ya cuentan con una serie de ante-

cedentes sistematizados y excelentemente bien programados, aparte de la distribu-

ción pedagógico-didáctica del inmueble. Nos referimos al último y al primer evento 

promocional que refuerzan la factibilidad del proyecto, pero que al mismo tiempo 

constituyen en sí mismos expresiones de un incipiente arraigo cultural, apreciación 

comunitaria por el arte y un prometedor sentido social del gusto (Bourdieu, 2015). La 

referencia al último evento consistió en un evento denominado, enunciado y promo-

cionado como “Concierto de Gala por el Primer Aniversario” (Imagen 11) Centro Cultu-

ral Comunitario “El Mezquite, AC”, llevado a cabo el viernes 18 de agosto de 2018 a las 

18:00 horas. Respecto al evento inaugural, acaecido el 15 de julio del año 2017, estuvo 

engalanado con la presencia de la Orquesta Sinfónica de Moscú, quienes ejecutaron 

obras variadas de corte clásico.
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Aparte de la referencia que Sigifredo hacía respecto a los eventos y exposiciones de 

obras que se han realizado en este primer periodo de existencia, son:

• Primer encuentro de “Canto joven”, a dos meses de haberse inaugurado el 

Centro Cultural.

• Segundo encuentro de “Canto joven” durante la segunda mitad del año 2017.

• Primera exposición de artes plásticas: inauguración, con autores diversos de 

la plástica del estado de Zacatecas, durante los cuatro primeros meses del año 

2017.

• Segunda exposición (mayo de 2018) con la obra del artista Jesús Carmona.

• Tercera exposición con dieciocho artistas que saben y les gusta las artes plá-

ticas, oriundos de Juan Aldama, así como del poblado de Ciénega (a partir del 

mes de agosto del año 2018.

Imagen 11: Promocional evento “Primer Aniversario”.

Fuente: Reyes (2018).
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La posibilidad de impartir clases de manualidades en la cafetería, como la técnica 

“flor de maguey”, además de clases de pintura, escultura y otras artesanías, así como 

clases de ajedrez.

 El apoyo de las figuras institucionales ya establecidas en la Unión Norteame-

ricana, como: Club del Norte de Zacatecas y Club Juvenil del Norte de Zacatecas, 

en apoyo a la Cultura y las Artes en el municipio de Juan Aldama. Además, grupos 

denominados “migrantes radicados”, en la misma Unión Norteamericana que están 

dispuestos a apuntalar.

 El Proyecto juvenil de Orquesta comunitaria, pendiente de cristalizar, por lo 

pronto hunde sus raíces a través de clases de piano que de manera libre y gratuita se 

imparten en el Centro Cultural Comunitario, así como de las gestiones pertinentes que 

sus creadores llevan a cabo.

Conclusión

Esta es una propuesta, insistimos, y a la vez una crítica social, porque se introduce el 

dedo en la llaga del atraso que por décadas nos ha sumido este sistema político, eco-

nómico, social y educativo. Cuentan con el cobijo y apoyo de la Asociación Civil Za-

catecana denominada “Comunidad, Identidad y Creación”, porque cuando se acepta 

estar en un espacio como este, con un historial y con un antecedente, dice Fernando 

Pérez, incluso ya desde la Unión de Profesionistas y Técnicos, ya contaban con mu-

chos nexos con gente de diferentes ámbitos; entonces hay que conservar esa gente, 

aunque no tengamos dinero, asevera, porque por ejemplo el hecho que haya estado 

para la inauguración la Orquesta de Moscú, es tener la conciencia que estamos en 

otra dimensión para la promoción de la cultura y las artes, aun porque las personas 

mismas asistentes no daban crédito a lo que sucedía. Entonces con esas relaciones es 

cómo podemos abrirnos caminos y espacios. Es bueno lo relacionado con los proyec-

tos, con apoyo desde diferentes ámbitos de gobierno, pero que han padecido una es-

pecie de retraso o suspensión por la situación electoral. Existe también en la cabecera 

una biblioteca municipal que está obsoleta en cuanto al acervo, también con relación 

a las personas que están ahí; entonces, se tiene también el proyecto de construir una 

biblioteca anexa al Centro Cultural Comunitario. 
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La crítica acompaña a la propuesta, y nada mejor que este ejemplo para ponderar 

la mutua relación entre ideas proactivas. Entonces, dice Fernando, ya hice gestiones 

ante la Red Estatal de Bibliotecas para hacer realidad esta propuesta. Incluso ha teni-

do acercamientos con el Instituto Estatal del Empleo, para gestionar un recurso con la 

finalidad de asignarlo a las personas que impartirán el taller sobre la “flor de maguey”. 

Nada mejor que una conclusión con sabor a propuesta. Finalmente, los protagonis-

tas y generadores de la idea de este proyecto ya iniciaron la comunicación con aso-

ciaciones de “paisanos”, específicamente del municipio de Juan Aldama, en la Unión 

Americana para colaborar mutuamente y gestionar recursos para tan noble proyecto.
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Introducción

En el presente estudio se analiza cómo la tesis del filósofo Emmanuel Lévinas res-

pecto al término Alteridad, ofrece una explicación ética a las circunstancias (políticas 
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y personales) que propiciaron la conformación de la primer Escuela de Educación 

Especial en el noroeste del Estado de Chihuahua; y permite, además, dar cuenta me-

diante un estudio de tipo etnográfico, cómo fue el proceso de gestión escolar para la 

construcción física del edificio. Puntualizando, que si bien, existen interesantes estu-

dios sobre el tema de la alteridad en el ámbito educativo (Jiménez, 2011; Vallejo, 2014), 

resalta la ausencia de un análisis desde la postura filosófica Léviniana, para entender 

a la alteridad como una necesidad individual por proveer las necesidades del otro…del 

mendigo, del huérfano, del extranjero… del diferente, del discapacitado.

 Emmanuel Lévinas, propone a la Alteridad como una reformada categoría de 

análisis ético…postura que le otorga el reconocimiento académico como “el filósofo de 

la otredad” Así, a partir de citas de su tesis, se hilvana mientras se encuentra el sentido 

al quehacer de una mujer (española de nacimiento, mexicana de manera circunstan-

cial y reaccionaria por vocación) quién lograrse concretar el anhelo de unas decenas 

de madres: contar con una escuela que atendiese las necesidades educativas espe-

ciales de sus hijos. Sin embargo, su aportación va mucho más allá de ser una simple 

gestora social… logra el empate de una gama de ideales de todo tipo con la tesis filo-

sófica Léviniana respecto a la cosmovisión de la otredad.

 Así pues, el presente estudio versa sobre la alteridad, abordada ésta, como 

una interrogante que presenta relación no solo con el Ser (con qué soy y quién soy), 

sino a partir de lo que no soy, ni quiero llegar a ser. Utiliza, además, como elemento 

de análisis, al edificio del Centro de Atención Múltiple número Cuatro de Cd. Cuauhté-

moc, Chihuahua, mejor conocida como La Escuela de Educación Especial… uno de los 

rostros de la discapacidad.

Enfoque Metodológico

La presente investigación, es producto de un estudio de tipo etnográfico (Murillo y 

Martínez 2010:5); le considerarían específicamente como un estudio de tipo micro et-

nográfico. Cuya especificidad recae en el tipo de procesamiento de la información 

recogida (fase 6), ya que en esta las categorías de análisis se retoman desde una pro-

puesta externa: la filosofía Léviniana sobre la alteridad.

Fases. 1. Selección del diseño. 
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El objetivo del estudio implicó un análisis a la teoría filosófica de Emmanuel Lévinas, 

donde se rescata la importancia del rostro, en el surgimiento de la alteridad en la con-

ciencia de todo ente social. Por lo tanto, el siguiente paso, fue cuestionar cuál es el 

rostro de la discapacidad, como surge el simbolismo del edificio físico como un rostro 

de alteridad educativa y cuál es la historia de ese rostro. Por lo tanto, se decide realizar 

un estudio etnográfico.

 La etnografía como estrategia metodológica… “permite obtener información 

empírica en el espacio en donde se desenvuelven los acontecimientos estudiados, 

“documentar lo no documentado”, permitiendo así una elaboración cualitativa del 

contexto escolar estudiado; sus resultados en un texto que describe densamente la 

especificad del lugar” (Rockwell, citado por Murillo y Martínez, 2010:9).

2. La determinación de las técnicas 

La determinación de las técnicas del estudio etnográfico son básicamente dos: la ob-

servación (directa no participativa y participativa) y la entrevista (informales, en pro-

fundidad, estructuradas, individuales o en grupo); donde el objetivo que se pretende 

conseguir es describir a tanto a los grupos sociales como sus escenas culturales, ello, 

a través de la vivencia de las experiencias. Respecto al análisis de documentos, como 

técnica de recogida de datos, esta fue descartada, debido a que el archivo técnico ad-

ministrativo de la escuela fue quemado en el año 2010, según testimonio de la actual 

directora del plantel. 

3. El acceso al ámbito de investigación 

“El escenario es la situación social o en el que se encuentran los miembros y en el 

que se provocan las situaciones culturales que quiere investigar” (Ibíd.: 11), este puede 

llegar a ser de fácil a difícil acceso. En este caso, fue un escenario de fácil acceso, ya 

que colabore como maestra de grupo y equipo de apoyo por seis años (de 1994-1999) 

y las autoridades educativas actuales fueron compañeros.

4. La selección de los informantes 

La selección de los informantes ha sido orientada por el principio de pertinencia, es 
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decir, se identificaron aquellos informantes que pudiesen dar una mayor cantidad y 

calidad de información, debido a su participación con el fenómeno investigado (Au-

toridades educativas, madres de familia, autoridades locales, personal de la escuela, 

Sra. Camelia Román de Sacristán, como fuente primaria).

5. La recogida de datos y la determinación de la duración de la estancia en el escenario 

La recogida de los datos se llevó a cabo mediante un diario de campo, notas, graba-

ciones, fotografías, videos. Respecto a la duración de la estancia en los escenarios, 

fue de seis meses consecutivos. A parte de las observaciones participantes durante 

seis años.

6. El procesamiento de la información recogida 

El procesamiento de la información recogida, se llevó a cabo de una serie de análisis 

sincrónicos, diacrónicos a los escritos descriptivos narrativos. Pero de manera defini-

tiva y contundente, a partir de las categorías creadas a partir de la tesis de Emmanuel 

Lévinas sobre la Alteridad. Se analizaron los datos, se formaron categorías analíticas, y 

finalmente se contrastaron y conjuntaron con la tesis Léviniana.

7. La elaboración del informe

“El informe etnográfico debe integrar con claridad cuál es la fundamentación teórica 

y empírica que apoya el trabajo, que significó esa experiencia para los actores involu-

crados y que representan los resultados obtenidos para la teoría ya establecida” (Ibíd.: 

14). Por lo tanto, la elaboración del texto, fue un proceso delicado que ha consumido 

un tiempo aproximado de tres meses.

Enfoque Teórico

Emmanuel Lévinas (1906-1995) filósofo francés por adopción y ruso de nacimiento. 

De origen hebreo y criado en la cultura judía, específicamente bajo la tradición bíblica, 

experimenta en carne propia el sufrimiento de los campos de concentración y exter-

minio Nazi, y ello le faculta para acceder a posturas novedosas respecto al tema de la 

alteridad, ya que es capaz de congeniar las teorías husserlianas y Heideggeriana con 
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su propia propuesta, fundamentada por una formación fenomenológica respecto a 

comprender el tema de la otredad y más específicamente el concepto de alteridad. 

La obra de Lévinas posee un carácter hermenéutico, tanto en sus obras sobre el ju-

daísmo como en sus escritos filosóficos; donde, la noción clave es, sin duda, por una 

parte, la de rostro; siendo la otra categoría central la de la responsabilidad hacia el otro 

(Urabayen, 2011).

Resultados y conclusiones

 1.1. El acceso al rostro es de entrada ético… El rostro es un modo de la alteridad, 

es decir, el Otro se me presenta, se me da, mediante el rostro. De modo que, mediante 

el rostro, el Otro desborda la imagen en mí, la idea en mí, la medida de su ideatum 

(Lévinas, 2002:225).

 Por educación especial, debe de entenderse, de acuerdo a lo descrito en el 

artículo 41 de la Ley General de Educación, aquella que está destinada a personas 

con una condición de vida discapacitante de manera permanente o bien con una apti-

tud sobresaliente. Históricamente, brindar una respuesta educativa de calidad a quien 

vive bajo una condición de vida discapacitante, ha sido asumida como un fenómeno 

social complejo. Así, en un acto ético, a partir de 1970, bajo la gestión de la entonces 

Primera Dama, Carmen Romano Nolk; la aprobación de Margarita Gómez Palacios 

Muñoz Directora Nacional de Educación Especial (Sánchez, 2010:133) y la decidida 

labor del Comité de las Damas esposas de los trabajadores de la Comisión Federal 

de Electricidad, bajo la altruista dirección de la Sra. Camelia Román de Sacristán, se 

construye en Cd. Cuauhtémoc, uno de los edificios más emblemáticos de la alteridad 

educativa: el CAM núm. 4.

 1.2. “Decir lo indecible; aceptar que a mi lado se encuentra el Otro, gracias al 

cual soy yo quien soy” (Lévinas, 2000).

 La teoría Léviniana, postula como tesis que el punto de partida de todo pensa-

miento y acción moral no ha de ser el conocimiento, sino el reconocimiento, y justifica 

su postura asegurando que solo a través del Otro, uno es como puede llegar a reco-

nocerse a sí mismo. Dicha postura, permite proponer una sustitución de las categorías 

tradicionales por otras nuevas utilizando como elemento el rostro, donde… el rostro es 
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lo que nos prohíbe matar. “Mandato ha de ser entendido como el hecho de no reducir 

la alteridad desnuda y, por tanto, vulnerable, a la mismidad” (Gil, 2012:20). Donde, el 

“No matarás” corresponde a decir: “¡No mostrarás desinterés por el bienestar del Otro!” 

(Lévinas, 1977: 71-72).

 En el presente análisis se visualiza a la Escuela de Educación Especial “Came-

lia Román de Sacristán”, hoy Centro de Atención Múltiple #4 como el rostro de la otra 

escuela…, aquella donde se atiende a los otros alumnos…a los “con discapacidad”.

 1.3. El acto de ser es el ente, “que perfora todas las envolturas y generalidades 

del ser” la responsabilidad del Yo que ha de responder del Otro, de su libertad, de su 

sufrimiento, de su dolor (Lévinas: 225).

 El ahora CAM núm. 4, nace como el coronario del esfuerzo compartido no solo 

de un grupo de esposas fieles al compromiso de sus cónyuges ante el entonces di-

rigente de la Superintendencia de la Comisión Federal de Electricidad del Estado de 

Chihuahua, el ingeniero Juan Sacristán Laguna, quién solicita a su esposa, organice a 

las damas consortes del gremio electricista en pro de dar cumplimiento a la solicitud 

gubernamental de formar redes de apoyo para dar respuesta a las necesidades socia-

les de la comunidad. Es el rostro del impacto comunitario que éstas lograron provocar, 

al asumir el compromiso de organizar un evento nacional de olimpiadas especiales en 

Ciudad Cuauhtémoc, evento financiado por la comunidad pública, bajo la gestión de 

la Sra. Romelia Sacristán. 

 1.4. []…podemos tratar de hilvanar un concepto de Otro a partir del Otro mismo 

y no a partir del Yo, desde el concepto de responsabilidad (Lévinas: 225).

 La responsabilidad social de brindar una respuesta educativa de calidad a los 

niños y niñas cuauhtemenses cuya condición de vida se encuentra circunscrita a una 

discapacidad permanente, ha sido una constante en la región noroeste del estado 

de Chihuahua. Así pues, la comunidad en general, unida por medio de la radio; con-

vocada semanalmente al cumplimiento de nuevas y pequeñas metas, el comité pro 

olimpiadas especiales logro la donación de 7,500 comidas, para 500 invitados: atletas, 

acompañantes y autoridades visitantes, etc. La preparación de los alimentos estuvo 

a cargo del 5º. Regimiento de Soldados; el alojamiento en el edificio de la casa de la 

cristiandad, de la Iglesia Católica y la realización de los eventos deportivos en los es-
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tadios de béisbol.

 1.5. El Otro absoluto, la alteridad absoluta del Otro, ése es mi prójimo, mi próxi-

mo que reclama de mí una palabra: en el acercamiento del rostro la carne se hace ver-

bo, la caricia se transforma en decir […]. El modo según el cual el rostro indica su propia 

ausencia bajo mi responsabilidad exige una descripción que sólo puede traducirse en 

lenguaje ético (Lévinas: 48:12).

 Cuando Camelia Román de Sacristán entiende que la creación de una escuela 

que albergue físicamente el esfuerzo por atender educativamente a los débiles… a los 

otros, a los discapacitados (neuromotores, deficientes mentales, etc.). Implica no solo 

coordinar a un grupo de 15 voluntarias, o a un puñado de madres con hijos discapa-

citados, sino realizar un arduo proceso de gestiones en el ámbito estatal, pero sobre 

todo nacional, asume el reto y se dedica por un año a insistir de manera personal ante 

la Dra. Margarita Gómez Palacios, sobre la impronta de autorizar la construcción de un 

edificio para atender las necesidades de niños y niñas con dificultades neuromotoras 

y cognitivas. Así, luego de “coincidir” sistemáticamente en los diversos eventos que la 

Dra. Gómez Palacios tenía a lo largo y ancho del país, ésta condiciona, para acceder 

a la posibilidad de discutir el asunto con la Sra. Camelia Román, siempre y cuando el 

voluntariado y la comunidad cuauthemense aceptaran ser sede nacional de un even-

to paraolímpico… El compromiso se aceptó, el reto se cumplió y la meta fue superada… 

el resultado: la autorización para construir una escuela de educación especial en Cd. 

Cuauhtémoc… la condición: un terreno apropiado.

 1.6. Respecto a la diferencia absoluta, ¿lleva a algo positivo o, por el contrario, 

a un mayor individualismo y a una mayor cosificación del otro? (Lévinas: 225).

 La alteridad es un principio filosófico, mediante el cual, el Ser experimenta un 

proceso de transformación de la razón, mutando desde un plano egocéntrico hacia 

uno plural, donde su propia conciencia se flexibiliza para dar cabida a las necesidades 

e intereses del otro, y de los otros. Ejemplo de ello, es la gestión que la presidencia del 

voluntariado de la Superintendencia de la CFE del Estado de Chihuahua, realiza ante 

el entonces Presidente Municipal de Cd. Cuauhtémoc, el licenciado Ignacio “Chano” 

Flores Rivas quien, definido por el lema Rotariano de “quien no vive para servir, no 

sirve para vivir” cede 6, 988.96 mts2 de un terreno ubicado en las calles Roma y 2 de 
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abril de la colonia Los Manzanos. Hecho que ratifica la solicitud de la federación para 

dar inicio a la construcción del edificio para dar atención escolar a los otros, a los no 

aceptados en las escuelas de educación regular… o como diría Emmanuel Lévinas: al 

pobre, al extranjero, al débil.

 1.7. “Para conocer el ente, es necesario haber comprendido el ser del ente.” (Le-

vinas: 69).

Emmanuel Lévinas propone como tesis cinco planos, a partir de los cuáles se pueda 

entender la Alteridad: metafísico, religioso, individual, intersubjetivo y ético. El pre-

sente texto, propone, la alineación simultanea de dichos planos para así, crear una 

condición posible de alteridad.

 1.8. “Decir lo indecible; aceptar que a mi lado se encuentra el Otro, gracias al 

cual soy yo quien soy”. 

Un aspecto relevante del movimiento por darle un rostro a la educación especial, es 

la participación gestora de la mujer. Ya que, si bien, son los hombres (Presidente de la 

república, bajo su mandato se funda el DIF; el Jefe de la Intendencia de la Comisión 

Federal de Electricidad en el estado de Chihuahua, quien convoca la conformación 

del voluntariado de CFE; el Presidente Municipal quien dona el terreno con las condi-

ciones solicitadas). Son sus cónyuges… las esposas…sus mujeres quienes con su per-

severancia y talento finiquitan el proyecto.
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Introducción

Las condiciones climáticas y meteorológicas de la estructura ambiental de las loca-

lidades incrustadas en zonas áridas del norte de México enmarcan sus dinámicas y 

problemáticas de bienestar social y del desarrollo: el clima seco; la escueta precipi-

tación pluvial; los suelos xerosoles y litosoles. Algunos autores (Alfaro 2005; Morales, 

2005; Torres y otros, 1996) muestran una interacción entre desertificación y migración, 
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donde factores ambientales y sociales son causa y efecto en diversos momentos, 

extendiéndose además esta interacción a otras dimensiones: “Pobreza, ruptura de las 

estructuras sociales y familiares e inestabilidad económica son consecuencias direc-

tas de la desertificación y degradación de las tierras” (Morales, 2005:27–28). El aisla-

miento espacial y el reducido tamaño de las localidades rurales propician la falta de 

acceso a servicios sociales y de infraestructura (Zúñiga, 2002; CONAPO, 2005), con-

virtiendo la marginación del desarrollo (CEPAL, 2005) en un factor de la emigración, 

provocando desequilibrios en la vida de las familias que habitan estas regiones. Por 

otro lado, la emigración es un factor de la problemática local cuando contribuye al 

despoblamiento de las comunidades (Janvry, Araujo y Sadoulet, 2002).

 Una cuestión relevante, que trasciende los problemas específicos menciona-

dos, es la de cómo lograr una perspectiva integral de las problemáticas, dada la com-

plejidad y encadenamiento de los factores y marcos estructurales de estos proble-

mas en las comunidades rurales de zonas áridas. La problemática del bienestar social 

en particular, amerita un abordaje multidisciplinario e integral (Eguía, 2004; Boltvinik, 

2007; Narotzky, 2007; Casas et al, 2017; Cruz y Pérez, 2016). Abordar esta cuestión epis-

temológica y metodológica requiere de un enfoque integral, y justifica realizar un pro-

grama de investigación intra e interdisciplinario.

 Algunos autores conciben la reproducción social en tres niveles: biológica re-

productiva, cotidiana o doméstica y social (Jelin, 1984; Moctezuma y Navarro, 1984; 

Ortale, 2003; Todaro, 2004). Los procesos de reproducción social de los sujetos, me-

diante los cuales satisfacen diversos tipos de necesidades, además de realizarse en 

contextos estructurales concretos, se efectúan y son posibles a través de distintos 

niveles de acciones e interacciones sociales, mediadas por intersubjetividades. 

 Los procesos de reproducción sistémicos se ubican en el nivel general de re-

producción social, entre los cuales se halla el de reproducción de la estructura eco-

nómica. En cambio, los procesos de reproducción social son realizados por un sujeto 

social específico, por ejemplo, la organización familiar. Si se considera a la configu-

ración familiar doméstica como uno de los elementos del proceso de reproducción 

sistémico, aquel factor que sostiene y reproduce el insumo “fuerza de trabajo” del 

sistema (Jelin, 1984:27), es preciso reconocer los momentos concretos en que no sólo 
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cumple esta función, sino que se presenta como un sujeto con necesidades definidas 

que se satisfacen a través de diversos factores y recursos. 

En los siguientes párrafos se discurrirá acerca de esta relación entre estructuras y 

prácticas de los sujetos, en el marco ambiental de las zonas áridas del norte mexicano 

teniendo como referencias, para la reflexión, los trabajos que preceden al presente 

capítulo y que componen esta obra colectiva. Para ello, se agrupan los trabajos de 

referencia en tres grandes apartados, que conforman tres amplias líneas para un pro-

grama de investigación inter y multidisciplinario acerca de la reproducción social y el 

bienestar social en socioecosistemas de zonas áridas del norte mexicano.

Naturaleza y ser humano en el Desierto Chihuahuense

Las zonas áridas y semiáridas ocupan más de la mitad del territorio nacional, se en-

cuentran en casi toda la superficie de la península de California, Sonora, Coahuila y 

Aguascalientes y en una parte del territorio de otros 20 estados. Poseen una gran 

cantidad de recursos naturales (agaváceas, matorrales, pastizales). 

 En la zona desértica del estado de Chihuahua, constituida por matorrales de 

diversos tipos, también habitan plantas de importancia utilitaria, principalmente en 

el aspecto medicinal y comestible. Con los datos del estudio que sustenta el traba-

jo “Flora nativa con uso medicinal del ecosistema desértico de Chihuahua”, de Oli-

vas, Quiñónez, Enríquez, Lavín y Vital, se hace énfasis en el uso medicinal de la flora 

del Desierto. Se presentan los usos de 36 plantas en Chihuahua, para el tratamiento 

de problemas estomacales, piedras de riñón, inflamación, cicatrización, reumatismo, 

trastornos respiratorios, digestivos y del aparato reproductor. Los usos de estas plan-

tas también son parte de los procesos de reproducción social doméstica, específica-

mente en el cuidado de la salud y la alimentación. 

 En el trabajo de Rivera, Quirino, Narváez y González, “Análisis de los restos ve-

getales del sitio arqueológico “El Morro” en Aramberri, Nuevo León: Resultados Pre-

liminares”, se presenta información sobre el uso de plantas, algunas de ellas listadas 

en el trabajo citado previamente, por grupos humanos del noreste mexicano, en las 

orillas orientales del Gran Desierto Chihuahuense, hace 4000 años, en lo que hoy se 

conoce como el sur de Nuevo León. 
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 Sin embargo, la reflexión acerca de la relación entre medio ambiente y so-

ciedad, a través de los procesos de reproducción social doméstica y cultural, como 

muestran estos trabajos, también implica considerar el vínculo con el sistema pro-

ductivo. En el trabajo “Paisajes pecuarios en el desierto. Apropiación y representación 

del territorio trashumante”, Isabel Mora y Dulce Azucena Rodríguez, desde la Antropo-

logía, revelan la importancia que tienen los sistemas pastoriles como forma de vida 

en localidades rurales del semiárido potosino. La actividad pastoril conforma en las 

zonas desérticas un sistema autosustentable que se rige por movilidades temporales, 

conocidas como trashumancias, es decir: la movilidad estacional del ganado en busca 

de pastos y agua. Tal movilidad permite un uso intensivo, rotativo, diversificado y ópti-

mo del territorio. En este estudio de caso, se enfatiza la importancia fundamental del 

espacio entre los pastores del altiplano potosino, lo que ha permitido su reproducción 

social por cientos de años. Esto significa que la caprinocultura ha sido la estructura de 

una actividad económica centenaria, moldeada a través del vínculo con la naturaleza 

inherente a esta actividad, y configuradora de una forma de entender y vivir el mundo. 

Además de describir la relación entre medio ambiente desértico y la actividad pecua-

ria y pastoril, en un interesante y enriquecedor análisis, Mora y Rodríguez muestran 

cómo el paisaje pecuario es un paisaje trashumante, un territorio que es humanizado 

por la actividad pastoril. Se concluye resaltando las amenazas a esta forma de vida, 

conformadas por ciertas políticas públicas, la instalación de megaproyectos y el des-

poblamiento de las localidades, entre otras.

 Entre los factores que amenazan hoy la biodiversidad en nuestro país, de equi-

librios muy delicados en estas zonas áridas, se encuentran “la transformación, so-

breexplotación y contaminación de los ecosistemas para obtener de ellos satisfacto-

res sociales, la introducción de especies invasoras y el cambio climático” (CONABIO, 

2006:25). La idea de que el cambio climático global implica considerar su carácter 

acumulativo, la irreversibilidad a corto-mediano plazo de sus efectos y las proyec-

ciones transgeneracionales (Ribera y Pinto, 2013) de las afectaciones en el contexto 

de los socioecosistemas en zonas áridas, tiene ciertos umbrales históricos en los te-

rritorios del norte árido mexicano. Uno de ellos, en el contexto regional, fue la “gran 

hidráulica” llevada a cabo para humedecer los desiertos del norte de México durante 
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el siglo XX, paralela a la agriculturación del desierto en el suroeste estadounidense 

(Cerutti, 2015). En el altiplano árido de México, también la introducción de la ganadería 

extensiva marca un período de cambios en términos ecológicos (Garcillán, 2015), a 

partir del siglo XVII (Chapa, 1961). 

 La relación de las localidades del desierto con el llamado Antropoceno, en el 

marco de la problemática del cambio climático, se ha expresado en conformar una 

fuente de insumos para el consumo territorial global, dado que “si bien los fenóme-

nos que alteran al sistema pueden ser locales, finalmente repercuten globalmente, lo 

cual denota de nuevo su lógica multiescalar” (Chaparro y Meneses, 2015:8). El término 

Antropoceno ha sido definido (y debatido) haciendo referencia a las consecuencias 

“de la forma habitual de comportarnos durante milenios. (…) aparece, no sólo como 

un período de riesgo, sino también como una oportunidad para repensar el compor-

tamiento humano y sentar las bases de un futuro sostenible” (Vilches y Gil, 2011:4). En 

la discusión que este término ha suscitado, se ha resaltado que “La característica del 

Antropoceno reside no tanto en que represente las primeras evidencias geológicas 

de actividad de nuestra especie, sino en la magnitud, la intensidad y la duración del 

cambio provocado por nuestra especie sobre el planeta” (Cearreta, 2015:269).

 Las amenazas actuales a territorios indígenas que habitan en el desierto de 

Sonora son la escasez de agua; abatimiento y contaminación de mantos freáticos; 

invasión y uso de sus terrenos con ganado de particulares y la emigración hacia los 

centros urbanos (Zárate, 2016: 16). Los abatimientos de acuíferos y deterioro de cali-

dad del agua, las heladas irregulares, la sequía y la degradación del suelo son factores 

que incrementan la vulnerabilidad en Galeana, Nuevo León (López-García y Manzano, 

2016). Asimismo, en el problema del deterioro de los cuerpos de agua en Cuatro Cié-

negas, Coahuila, donde las actividades turísticas y agrícolas han tenido un impacto 

negativo en la reproducción de los humedales, mediante la pérdida o disminución de 

biodiversidad endémica, dispersión de especies exóticas; fragmentación de humeda-

les; contaminación y alteración de ecosistemas acuáticos (Ortiz y Romo, 2016). 

 En el trabajo “Señales de desarrollo no-sustentable en acuíferos de zonas ári-

das de México: caso de nivel piezométrico, calidad de agua y cambio de uso de suelo”; 

Reyes, Gutiérrez, Alarcón, Núñez, Fuentes, Maganda, Escolero y Ochoa, especialistas 
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en Hidrografía y Edafología, convierten este tema del agua en el desierto, en su obje-

to de estudio. Se abordan las implicaciones de la acción humana en la problemática 

ambiental, que se manifiesta en el cambio de uso de suelo y su impacto en el entorno 

natural vegetal y en el equilibrio ecológico de tres acuíferos en Chihuahua. Los grados 

de abatimiento en los acuíferos de estudio visibilizan el riesgo de su sustentabilidad, 

es decir, de su conservación para las futuras generaciones. Aunado a ello, la calidad 

de agua para consumo humano en varios pozos se mantiene muy cercana o por en-

cima de los límites permisibles en los contenidos de sales y algunos metales que 

pueden ser nocivos para la salud humana. Ante estas condiciones, que se prevé sean 

cada vez más agudas, surge la necesidad de acciones de correcciones inmediatas, 

tales como irrigación más eficiente, recarga de acuíferos y establecimiento de políti-

cas de manejo sustentable de los recursos hídricos en el desierto.

 En el trabajo “Percepción ambiental en la comunidad de la colonia Barrio Nue-

vo, de Ciudad Juárez, Chihuahua: diagnóstico social, pautas para su análisis y reflexio-

nes en torno al desierto”, Chaparro presenta, desde el ámbito de las Políticas sociales 

y el Trabajo social, el resultado de una investigación aplicada acerca de las percepcio-

nes del entorno y problemáticas asociadas, de pobladores de una colonia en Juárez, 

Chihuahua. El trabajo de campo proveyó información para conocer de cerca tres pro-

blemáticas específicas que se presentaron en la colonia del estudio: la contaminación 

del suelo y el manejo de la basura en el espacio pública; el uso inadecuado y el des-

perdicio del agua; y el trato y maltrato hacia los animales, tanto propios como en situa-

ción de calle. En esta investigación emergieron situaciones y problemas sociales que 

son enfrentadas por los habitantes de dicha colonia, las cuales también se tomaron 

en cuenta con la finalidad de tener un panorama integral para diseñar una propuesta 

de mejora en conjunto con la comunidad.

 De este modo, hay una dimensión política en la reproducción social de las fa-

milias y comunidades, ubicadas en un contexto semiárido urbano, en los dos estudios 

comentados, que implica la organización y participación social de los miembros de 

estas comunidades y localidades para la preservación de los recursos hídricos, que 

en ciertas circunstancias acompañan, corrigen o se oponen a las acciones institucio-

nales.
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La mujer en los procesos de Reproducción social doméstica

La concepción amplia de la reproducción social familiar tiene puntos de coincidencia 

con la definición de la organización familiar con base en tres ámbitos funcionales, de 

Ariza y Oliveira (2004). Desde esta perspectiva, el punto de partida consiste en consi-

derar a las necesidades y sus satisfactores en una relación dialéctica, que sustenta al 

proceso del bienestar social, mediante el cual se reproducen estos sujetos y al mismo 

tiempo contribuyen a la reproducción de los sistemas de los que forman parte. Así, los 

procesos de reproducción social se realizan a partir de actividades, acciones, compor-

tamientos y relaciones de los sujetos sociales, enmarcados en un contexto concreto y 

multidimensional (Todaro, 2004). 

 Arizpe (1986) resaltó la importancia de las mujeres como responsables de las 

actividades no remuneradas de reproducción familiar, definiéndolas como aquellas: 

“que contribuyen a que se reproduzca y se reponga la fuerza de trabajo y la unidad 

familiar como tal (…) la transformación y preparación de alimentos, la crianza y educa-

ción de los hijos, la atención paramédica y psicológica, la vinculación social con otras 

familias y grupos y la realización de actos ceremoniales y rituales colectivos. (…) valo-

res de uso para el consumo interno de la unidad” (Arizpe, 1986:60). En esta línea de 

pensamiento, se presentan dos trabajos en esta obra colectiva, que comparten datos 

de estudios acerca de la mujer en el contexto de la reproducción social familiar en el 

estado de Chihuahua.

 En el primero de estos trabajos, Martínez, Almada y Martínez, en “Maternidad 

temprana en adolescentes del estado de Chihuahua”, hacen una comparación de esta 

problemática familiar, relevante y actual en el contexto regional, entre dos grandes 

ciudades: Ciudad Juárez y Chihuahua. Se aborda en este estudio el caso de las ado-

lescentes que se han convertido en madres y que en la entidad conforman una im-

portante problemática, de urgente atención y estudio particular. Se analizan aspectos 

como el entorno familiar, el nivel socioeconómico, la situación de pareja, entre otros, 

de esta cuestión social en la frontera del Desierto Chihuahuense. 

 Un grupo de población que ha llegado a ser representativo del estado de Chi-

huahua, es el de los menonitas. Sus peculiaridades productivas y culturales los hacen 

objeto y sujeto de estudio. Patricia Islas y Claudia Teresa Domínguez abordan, en “La 
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función educativa de la mujer menonita hacia una trasformación social”, el rol de la 

mujer menonita en la región de Cuauhtémoc, Chihuahua, como educadora en salud 

a partir de la educación informal, contribuyendo así a los procesos de reproducción 

social doméstica. Las mujeres menonitas educadoras, son amas de casa que han cu-

bierto ciertas necesidades educativas en cuestiones de idioma, salud y género, de los 

miembros de su comunidad.

Construcción de identidad

En el trabajo “Real de Catorce: reapropiación de su territorio en las prácticas religiosas 

de sus residentes Huicholes”, Bertha Cervantes y Miguel de la Torre presentan los ha-

llazgos de una investigación etnográfica acerca del tema de la identidad y sentido de 

pertenencia de personas de la étnica wirrárika (huichol), con respecto a la ciudad de 

Real de Catorce, en San Luis Potosí. En el estudio presentan los testimonios de algu-

nos residentes huicholes, con respecto lo que significa vivir en este lugar. El propósito 

del estudio es saber cómo se re apropian del territorio catorcense algunas familias 

huicholas al habitar aquí (aunque no son originarias del lugar); a través de sus creen-

cias y rituales ancestrales. Desde el punto de vista de la teoría, este trabajo se apoya 

en los conceptos de territorio y memoria colectiva (Giménez y Liffman), en el sentido 

de la visión física y simbólica que abarca un territorio y alberga formas de vida que 

fortalece la identidad étnica, reapropiándose de una localidad como origen ancestral 

y entorno actual en los residentes huicholes que la consideran propia.

 Para Ramírez, en el trabajo “Las percepciones sociales del Desierto Chi-

huahuense en la educación formal primaria”, el desierto es un marco dentro del cual 

se propicia la construcción de saberes y procesos identitarios. Esta investigación pre-

tender visualizar las percepciones que se generan durante la infancia en algunas lo-

calidades del semiárido del estado de Chihuahua, a través de una investigación basa-

da en la etnografía. 

 Domínguez, Sandoval e Islas, en su trabajo “La alteridad desde los procesos 

educativos; una expresión en pro de la otredad”, se enfocan en procesos educativos, 

identitarios y educativos de localidades rurales y agrícolas de las orillas occidentales 

del Gran Desierto Chihuahuense, producto del proyecto de investigación “Análisis de 
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la escuela como un espacio social de interculturalidad”. Se aborda como tema de es-

tudio al concepto de “alteridad” desde la perspectiva filosófica de Emmanuel Lévinas, 

quien propone la necesidad de prever por el Otro. El objetivo del texto es dar cuenta 

de la historia y representación de la alteridad educativa, mediante los procesos de for-

mación y desarrollo de la atención a la población estudiantil, cuya calidad de vida está 

determinada por una condición incapacitante y permanente; partiendo del principio 

que la escuela es un simbolismo del entendimiento y el respeto hacia las necesida-

des del otro. La metodología recurre también al método etnográfico, así como, a una 

crítica socio-cultural desde el ámbito de la pedagogía y la filosofía.

 Finalmente, Reyes y García, en “Centro Cultural y el sentido social del gusto. El 

centro cultural comunitario “El Mezquite AC” desde la perspectiva de Pierre Bourdieu”, 

dan cuenta de los esfuerzos para la creación y mantenimiento de un espacio en el que 

los sujetos de una comunidad en Zacatecas, construyen su identidad y reproducen 

y preservan ciertas prácticas culturales. En este trabajo también se aborda la impor-

tancia de las acciones ciudadanas para la preservación y reproducción del patrimonio 

cultural intangible, mediante este proyecto de centro comunitario. 

 Además de los problemas ambientales, económicos, sociales y políticos, se 

destacan también los problemas culturales, mismos que se manifiestan en fenóme-

nos como la pérdida de lenguas y prácticas culturales, así como del patrimonio bio-

cultural. En este sentido, este programa de investigación que se trata de articular, 

tiene convergencias con propuestas basadas en la idea de sustentabilidad como un 

“campo que requiere la integración de diversas áreas científicas bajo enfoques inter-

disciplinarios (…) debido a la multiplicidad de factores causales involucrados (…), así 

como la valoración e inclusión del conocimiento de diversos sectores de la sociedad 

(…) transitar a lo que se ha denominado transdisciplina” (Casas et al, 2017:115). 

 La idea de sustentabilidades (ambientales, económicas y culturales) en las 

zonas áridas y semiáridas, se fundamenta en la preservación y reproducción de los 

patrimonios que los desiertos ofrecen o propician. Se trata de la conservación de eco-

sistemas, recursos naturales, espacios y sitios, edificios, costumbres, tradiciones, na-

rraciones, oficios, historias, modos de organizarse, expresiones culturales y prácticas 

sociales, actividades económicas, especies, lenguajes, identidades, etc.; preservación 
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que es necesaria y vigente ante los factores que amenazan a estos socioecosistemas.

Conclusión

En los capítulos que conforman esta obra colectiva, se aparece continuamente una 

idea de sustentabilidad, concebida como una noción genérica asociada a la preser-

vación y conservación de algo que merece y debe ser compartido con otras genera-

ciones; y la cual adquiere concreción en uno de los términos especificadores del con-

texto en el que aparece de este objeto de conservación: ambiental, social o cultural. 

De esta manera, una idea como esta de sustentabilidad, pretende integrar los conoci-

mientos con respecto a la conservación ambiental de los desiertos, lo que implica el 

abordaje de los temas relacionados con el inventario de recursos naturales, el reco-

nocimiento de los servicios ambientales, la identificación de amenazas y riesgos y de 

activos de los ecosistemas áridos, las políticas públicas de protección, la importancia 

y potencial económico de los recursos naturales, los factores de riesgo antropogéni-

cos, el papel de la cultura y organización social, la cuestión del agua en el ámbito rural 

de los desiertos, por mencionar algunos de los temas y problemáticas. 

Esta idea de sustentabilidad trasciende hacia el estado de las problemáticas sociales 

(pobreza, marginación, inseguridad, violencia) en estos contextos áridos, las condi-

ciones y políticas de bienestar, el papel de la organización social o comunitaria y la 

conservación del medio ambiente, los factores de expulsión en las comunidades del 

desierto, el despoblamiento y aislamiento socioespacial, la reproducción social do-

méstica y los recursos de la naturaleza, la interacción entre medio ambiente y econo-

mía.

 Finalmente, se considera como sustentabilidad cultural la preservación, repro-

ducción y adaptación de prácticas y patrimonios culturales que permiten el aprove-

chamiento sustentable del medio ambiente. Estos recursos, de gran carga simbólica 

pero referidos a aspectos del medio, influyen en procesos de identidad, arraigo, cohe-

sión social y pertenencia. Se consideran también en esta acepción del término, a los 

factores que ponen en riesgo esta sustentabilidad cultural. De esta manera, se busca 

construir una visión integral y multidimensional de problemáticas y fenómenos de la 

reproducción social familiar en las zonas áridas, que trascienda una visión parcializa-
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da.

Los problemas asociados a la degradación del suelo, la sequía o el cambio climático, 

en esta propuesta son abordados de manera multidisciplinaria bajo la noción de sus-

tentabilidades, que sirve como eje articulador de amplias y variadas problemáticas y 

fenómenos (por ejemplo: desertificación, migración, pobreza, saberes y adaptación); 

e implica estudiar los factores de conservación y aprovechamientos de recursos na-

turales, principalmente la permanencia y reproducción social y económica de los ha-

bitantes de estas áreas y la preservación y uso de patrimonios, saberes, costumbres y 

prácticas culturales de los mismos. 
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